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INTRODUCCIÓN 

En el siglo XX se ha observado el surgimiento de mayor interés por la 

adolescencia, desde la mitad de este siglo el interés ha crecido en forma 

acelerada. el cuál se veía rara vez en l;;is generaciones anteriores. En la 

actualidad el adolescente tiene un papel más in1portante en los asuntos del 

adulto. su opinión se tenia en cuenta mós a menudo, e incluso se le solicito, 

además, tiene mucha más injerencia en los asuntos de la vida dian.:J: de lo que 

se hubicr<J ccnsidcr.Jdo propio en l.3s gcncruciones Lintcriorcs. 

Desde el surg1m1cnto de la relcvé3ncia de la C.1dolescenc1a, los 

investigadores ho.n puesto rn.:Jyor 3tenció11 a esta ctLJpo., donde se produce ur.n 

gran expansión e 1ntcnsif1cación Ce !.:i v1d.:-i crnocion.:il. intclcctu3! y socint. así 

corno alcanzan un grun desarrc,l!o los aspectos biológico y scxuul. Por ello, la 

adolescencia es una et.3pa de desarrollo hum<::1no distinta a los dcrn<:ls; es un 

período de transición de la vida infantil a la vida adL!1ta. 

En esta transición se busca !3 estwbtlidad. el iogro de rnetas y la 

autonon,ía poro con,botir lo sote:dad y desorgrsnizoción, l.:.:i tensión y la aflicción, 

así como l.::i confusión. 

Los cambios b1ológ1cos e:-n esta etapa se c.::inv1ertcn en aspectos 

relevantes que permiten l~ inestabilidad. la confusión y les c;Jmbios mas 

significativos en el ser hun,ano. en donde el cuerpo de !a n:ñn s.c transforma 

en cuerpo de mujer capaz de la maternidad y donde el cuerpo del niño se 

convierte en c~erpo de hombre c~paz de fecundar. 

La adolescencia es difícil y podríamos decir turbia ya que existen 

múltiples cambios, y los derechos y obligaciones no se encuentran bien 



definidos. a diferencia de la niñez o de la edad adult.3. Por esta razón, Ja 

búsqueda de la identidad es lo que la caracteriza. 

Frecuentemente. cuando el adolescente se encuentra en este an"'lb1ente es 

impulsado a buscar un desahogo a través del sexo produciendo placer y 

liberación de tensiones, así lils actitudes hacio In sexualidad se crean, se 

desarrollan y se modifican las ya existentes en esta etapa; razón por la cuál, 

las actitudes con respecto n la scxua!idnd se vuelven de gran interés. 

Se ha encontrado que en el periodo de !<J <Jdolescenc1<J es cunndo existe 

mayor formoc1én v rnodif1cnc1ón en el carrib10 de actitudes que son v.:u1ablcs 

estrechamente rclac1on¡:¡d,:¡s con la conductu $Cxua! de! <idolcsccntc y 

posteriormcn-:.e del adulto. 

También se ha encontrado que las actitudes desen1pcfian funciones 

específicas para cuda individuo, de tal rnuncr.:i que wyud;::in Ll forrn<Jr rdeas más 

estables y que sirven o! 1-r11srno tiempo de protección contrn Jos conocirnicr.tos 

indeseables. 

Por lo üntcrior, el ob¡ctivo de este estudio es dcscr1b1r y <:innli::::nr 

ampliamente las diferentes teorías y posturas rcr.::icionad.:Js con la ndolesccncia. 

con la sexu<Jlidi3d del adolescente y principalmente con las nctitudes de éste 

con respecto a l.:i !;Cxu.:ll1dad, cón10 es que se van lorn1undo dichas actitudes y 

cómo se rnod1tican. Esto con el fin de comprender, y s1 es necesario, moldear 

o modificar su conducta para su buen desarrollo y así encaminarlo a In adultez. 

Este estudio no es suficiente s1 no lo relacionarnos con los factores 

internos y externo& {fisicos. psicológicos y soci<J!cs) que intervienen en su 

formación y que estón dircct.::uncni.c 1ekJcionados con su conducta. En 

consecuencia otro propósito de este estudio es ver cómo cada uno de estos 

factores interactuan con las actitudes de los adolescentes. 

2 
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Una aportación intrinseca que se obtiene al hacer unu investigación 

documental que cubra gran parte de los postulados y teorías que se han 

interesado en In etapa de la ndo/escencia y üdcmás hacer el análisis 

comparativo de cuda unQ de lus actitudes hucia k1 scxuu/id.3d tomando en 

cuenta los factores influyentes, es obtener en un sólo documento toda la 

información rcf<Jcron;::idn con tres ternas que se han venido cstud1ündo por 

separado: las .:Jctitudes y los fuctorcs soc1nles que intervienen en su 

formación, que pertenecen al estudio de !a psicologiLl soci.31 pr1ncrpalmcnte, la 

adolescencia, que pertenece i"ll estudro de 1'1 p::.icoJogíu del desarrollo y Ju 

sexualidad que pertenece (:n su rnayoria ol estudio del desarrollo y .3 la 

psicología clinic.n en su forma n1ós teórica. 

Con estas caructeríst•CLIS englob;:rnos de una rnanero gcncrul las tesis 

que se han venido hnciendo desde 1 979 sobre este terna en la Fucultad de 

Psicología de fu Univcrsrdud N.::ic1onn! !' .. utónom.:i de l\/léx1co fUN;\M). 

Esperando, al mismo tiempo, que \u recop1J;:ic1ón obtenido sirva p.::ira plantear 

nuevas invcstignclones cuyo principio sea uctuul1:o":or Ja 1nforn1ución sin caer en 

repeticiones. 

En el transcurso de este estudio docurncnt.:il se ver¡; de una n1unern 

particular cón10 intervienen tos factore::; soc1..-iics por;:-; que 1<'.!s <:Jctlludcs de los 

adolescentes sean nccptod.3s o sean mod1ficodus \! cón10 '-'Lln ndquiricndo 

fuerza. Para ello es b.3srco e ind1spcnsuble que las actitudes senn vistas como 

"111ulticon1puestas ··. trgad.-:is ni .'."lspccto afectivo o cvn!uut1vo y definidas como 

for111a _fa<•oral1/c 0 d~·.~f¡1l·orr.b!c" para poder entender el con-lport.:tn1icnto del 

adolescente. 

Al adolescente huy que: definirlo de er.trada como un 1nd1vrduo que so 

encuentra en un período entre /.:::i nir""ie~ y l.:::i adul1cz; cuyos cambios fisiológicos 

3 



son drásticos, sus cambios psicológicos y sociales son novedosos y difíciles 

de aceptar, pero esto le permite la entrada .a la n1adurez. al desarrollo de la 

identidad personal y así a la nueva etapa, la adultcz. 

Para los fines de este estudio la sexuulidad debe ser vista corno una 

función fisiológica que estis rcl<:Jcionada con la asignación a5í corno con la 

identidad de góncro y por lo tanto con procesos psicológicos y sociales que se 

integran a In vida desde el momento en que se nace. 

Estos tres últ1n1os conceptos se definen de una rnonerri introductoria muy 

general pnra posteriormente ::>cr rP.vis;Jdos y ton1ados corno base principal del 

estudio. 

Por otra p<:Jrtc, se obscrv.Jrñ que el estudio esté'! diseñrido para irnos 

adentrando en el mundo del adolescente, primero entendiendo l;J etapa de la 

adolescencia y su sexu~lidad, su conducta !;';cxun1 y su moral, sus :-ictitudes en 

general, para poder an<JltZ<:H sus ilCtitudcs h;:icta lns diferentes formas de su 

sexualidad, cómo obscrvn \.:\ :sexualidad en térrn1nos gcncralc5 y en panicular 

su propia sexualid;:id. 

En los CLlpitu1os siguiente~. se prcscntcarán \ns definiciones de la 

adolescencia y de la sexualidad con sus cnrnctcristtcas globales y cómo se 

inicia esta última en la ildolcsccncia. Posteriormente, se unalizaró la conducté'J 

sexual en esta misma etapa, quién y cómo se determina y su relación con la 

moral. 

Se annliznr<.in arnplinmcnte !;Js actitudes del adolescente ante la 

sexualidad: las actitudes hacia la virginidad, los relac1oncs sexuales. las 

expresiones sexuoles, las enfermedades sexuales y su prevención, así como 

las condiciones que afectan dichas actitudes. 

4 



~~ ·.z~r_.-:;; "'-r-•"'-="'-~•.-,,;.,•;·-,._~<.'"-~;>" 

INTRODUCCIÓN 
-·--~"c;;::w-~.w-=---,._,,.,,"'_.,_-~.,, ..... -.. -__;;_..:..:._<=......-.=---.~-~--

Como ya se ha mencionado, al hablar de actitudes ante la sexualidad, 

también es importante hablar de los factores que influyen en dichas actitudes, 

por lo tanto, se presenta un compendio sobi-e este tema incluyendo el antilisis 

de la forma como interviene: la familia, las an"'listades y la educación escolar en 

la formación de actitudes y conocimientos hacia la sexualidad en el 

adolescente, su des.:irrollo a través. de las últim3s déc.L1das y las consecuencias 

de dicha educación. De igual manera. se analiza la forma corno influyen lo~ 

medios de comun1cac1ón, córno interviene l.3 sociedad en !u scxu3l1dnd, cómo 

se ha ido desarrol\ondo y las consccucnc1as de dich~ intervención en diferentes 

sociedades. 

A lo largo de este trabajo se presentan los resultados de varios estudios 

realizados por diferentes autores en diferentes países par.:. ejemplificar cada 

uno de los temas presentados, de igual modo, se describen ciertas 

conclusiones particulares. 

Al finalizar el cstL1dio se agregan l.:ls discusiones, conclusiones. 

limitaciones y oportaciones personales. 

Por último. es importante indicar que este estudio documental contieno 

información recabadn principalmente de las tesis presentod.'.JS en la Universidad 

Nacional Autónoma de México (UNAt.JI) y de algunos autores clásicos que es 

ineludible retornar para la contextualización. La elección limitada de la 

información se hizo con el fin de tener un sólo documento donde pudierarnos 

encontrar la información más relevante contenida en estudios realizados dentro 

de un marco acadCrnico y científico básicamonte empírico. donde fuera posible 

encontrar los datos reales que cubrieran y explicaran los objetivos de esta 

investigación. 

"'-'"·-·-a...~>;-~,·=·-~~'e.-~-.,,.:'06-~~~5·'""':::,_o....,_.-=-'='L~(O.,_,.. 
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CAPÍTULO 1 

ADOLESCENCIA 

Definiciones de adolescencia 

La adolescencia ha venido a ser una etapa del desarrollo humano con 

naturaleza propia, distinta de lus demás; tJn período de transición. 

El término i3dolcscente se usa generalmente para referirse a una persona 

que se encuentra entre los 1 3 y 19 años de edad. período entre la niñez y la 

adultez. Este período empieza con los cambios fisiológicos de lr:i p•.ibertnd y 

termina cuando se llego <::11 pleno status sociológico del adulto. Sin embargo, al 

igual que sucede con toda!; las etnpns del desarrollo, estos puntos extremos 

no están muy bien definidos. 

Por ejemplo, Hall definió a la adolescencia como un nuevo nacimiento, ya 

que en ese tiempo nacen los rilsgos rnñs nobles y completamente humanos. 

"Las cua/idad,:s de cuerpo y de a!n1a qu.:! aparecen ahora son. en gran J7arte, 

tnta/Jnentc nuc\-·as. El niiin vienu du un pasado 111,-is rc111oto y rue/ye a ese 

nlisn10 pasado: el adolescente es ncoactil'isra . .''en él las zilthnas 

adquisiciones de la ra::a se hacf.!n poco c1 poco pr.;pot.::ntcs. El dcscirrollo 



deja de ser gradual J .. se hace salrarorio; refleja cierto período rc111oto de 

torn1enta y de lucha. cuando se ro1npicro11 cunarras a11tif,!11as y se logró 1111 

nivel elevado" ( 1 904, Vol. 1, XIII). 

Por su p.:Jrte, los .:Jutorcs psicoanaliticos, .:il defínir el final de la 

adolescenciu. se fijan sobre todo en lüs rcl.:icioncs rnaduras con otras 

personas, flumudns rel.:lcioncs objctales. y en la capncid;:id para contraer 

compromisos de trwb.::ijo. 

Fricdenbcrg, en 1 959, describe In zidolcsce:ncin cspccificarnente en 

términos de desurrollo ernoc1onul, el efecto de !os ndolesccntes sobre los 

adultos y la influencia Ce J::i escuek.1 sobre In cxpcricncin del adolescente y su 

autoestima. 

En el des.:irrollo de lu tcorí<:.i sobre J.::is ctap.:::is psicosocia!es, el muy 

conocido psicoan<JJistu Erik Erikson (1 959) ha sugerido que el perícdo de la 

adolescenci~ es un periodo C?r"l el que el individuo luchn entre identidad y 

difusión o pérdida de identídnd. donde <Jlgunns sociedades determinan el paso 

de la nif1cz a Ja ednd 3du!t<J por medio de iniciaciones y de ritos de pubertad. 

Erikson n1enc1ona que en Lllgun<Js culturns ~e advierte n1ayor continuidad en el 

ciclo de desarrollo que en otrus. pero entre In::: culturas en las que existe esta 

continuidad existe tnn"lbién una grnn diversidad con respecto a In precisión con 

que se establece el carnbio de stntus_ 

Kurt Le\.vin ( 1 939) se refiere ni ndolescente con"\O <'ll hon,brc n1nrg1nal. El 

término hombre marginal está ton1ndo de la sociología, en donde se usa para 

referirse a una persona cuya rnembresía en un grupo no es ni firme ni clara. 

Los adolescentes son rnargin.:ilcs en el sentido de que sus derechos y 

responsobilidadcs. no están claramente definidos con10 lo cstt.in los de los 

niños y los adultos. 

7 
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El Consejo Nacional de Población en 1 988 definió la adolcscencin como 

una etapa de transición de la vida infantil a l.:::i v1dil adulto. durante la cual. el 

joven busca las pauta:; de conducto que responden ül nuevo func1on3micnto 

de su cuerpo, y a los requerimientos socioculturales de ese momento. 

La adolesccncio e~ un proceso psicológico y de mndurac1ón (Lcchncr, 

1976), es un período crítico de dcs3rrollo de\.":'! 1dcntrdo:.J pcrsonnl, (Erikson. 

1986; F. McKinncy, Lorion ',' Zu·,, 1976; P1olci, 19911 d•_! ~1r.-.ir:dcs c.:-?mbios y 

confusión. (lsní3S, 1 990). 

Los jóvenes sufren Jngustias ante dilcffl<JS fis1cos, ps1cológ1cos, familiares 

y sociales, y descubren en ellos cnp<Jcidades que Llntes les ernn inalcunzablcs 

(Chagoyu, 1 976). experin,ontan rebcldín, egoísnoo. 1mpul~os sexu;:iles, 

imágenes can,biantcs de sí n,isn10 y dcsoricnt.:-ición ernocionnl (Ackerman. 

1982). entre otros. (Citado por Pcttersson y Uríbe. 1993). 

Características generales de la adolescencia 

En lu adolescencia se produce una gran cxp.:insión e intensificación de la 

vida emocional CUQndo el adolescente amplía sus activid.:ides en busca de 

nuevas expcrienci<Js y conoc1rniontos. pero '11 mismo tiet11po, <Jdopta una 

actitud dcfensi\.la contra lar; posibles consccucnc1as. Ln::i en,oc1ones tienden a 

mostrar mayores variaciones que en Jos periodos que la preceden y In siguen. 

Los períodos de grnn entusiasmo e intentos por alcanzar gr3ndes logros son 

seguidos por periodos de lc:rnguidez. dcprcs1ó."l, ins<Jtisf<:Jcción y nún de poco 

autoanálisis. 

El deseo de acción y aventura se intensifico. y la actitud de "ha=lo y 

atr6"\'t!tt.!" parece ser el verdúdcro anhelo de la cxistcnci~. por lo que el hogar 
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se convierte, a menudo, en una especie de prisión y empieza a parecer 

restrictivo. Particularn"'\cnte y en menor escalü las crnocioncs pueden conducir 

a violentos afectos hacia los miembros del sexo opuesto y profundas 

amistades cnractcrizadas por abund'3ntcs prorncsns. 

Es un periodo de e~.pcr.:inzas e ideales, de .:inhctos que, a n"'lcnudo, están 

divorciados de la renlidad; existe 3pns1onarn1c11to por asuntos que l3s personas 

mayores consideran de poca 1rnport.:inc1.:::i. Ln poesio, el rorn..Jncc v lo 

sensibilidad artíst1cu se catalogan en un <llto gr.:::ldo. Muchos adolescentes 

están enan1orados del ~n1or y di.:scan alc.::.ri;:::ar y ;::ibLJrc;:ir el univcr~o. 

Su pensamiento es n1istico. L.::i lógicLI que ;Jphco tiende <.1 separarlo de las 

pruebus objetivas. Su rc.:i11d<..1d es ccn'ltr.:H1a .,¡ s1n,p:c n1sl'1rn1ento, y 11cno Que 

afront.:ir la necesidad de revisar o, cuando estu n,al ajustado, se rctu-;:i de la 

realidad en un despliegue de ubcrrac1oncs psíquicas o sorn;:'itic.:is. Por lo qu~ se 

dice que es n1ós fócd volverse <.idolcsccnt,-:- que ~;crlo. 

Desde el punto de vi!>t.:i de !<) condu:::tn obscrv.:lb\c, C5 posible decir que el 

adolescente vtvc con una cierta dcsub1cnc1ón temporal; convierte el tiempo en 

presente corno un intento de mejorarlo. P<:.receríu que vive en un proceso 

primario con respecto a lo tcn1porul. Esto signd1c.:.l, que las 'Jrgenc1as del 

adolescente son enormes y il veces las po~tcrgac1ones son aparentemente 

irrocionnles. 

El adolescente enfocil la vidn de maner.:::l cscncin1mcnte 1ndlJCt1vo. Su falta 

de experiencíil y su preocupación con el aqui y ahora le Jlev3 a generalizar n 

partir de casos cspccificos. y cree que lo que es cierto pafa algunas personas 

o para un tipo de sucesos, o bien para un.'.l épocn c~pcclf1cn. tnrnb1én deberá 

ser verdadero en otrns c1rcunstnnc1ns y en todo rnon,cnto. 

Las verbalizaciones del odolcsccntc y su cornportnmicnto real !;On 

frecuentemente contrad1ctor1as de un día a otro. En unu oportunidad expresa 
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se convierte, a menudo, en una especie de prisión y empieza a parecer 

restrictivo. Particularmente y en menor escala las emociones pueden conducir 

a violentos afectos hacia los miembros del sexo opuesto y profundas 

amistades caroctcrizadi3s por übundantcs promesas. 

Es un período de esperanz;:is e ideales, de unhelos que, a n,enudo, están 

divorciados de la realidad; existe npasionan1iento por asuntos que las personas 

mayores considcrun de poca importancia. La poesía, el ron,ance y la 

sensibilidad artística se C.:1talogan en un alto grudo. Muchos adolescentes 

están ennmor.:-tdos del umor y dcscnn <llconzar y aburcor el universo. 

Su pensamiento es n1ístico. LLl lógica que aplica tiende a separarlo de los 

pruebas objetivas. Su realidad es cont1urin al simple a1slum1ento, y tiene que 

afront~.ir la necesidad de revisar o. cuwndo esta mal ujustado, se retira de la 

t"ealidad en un despliegue de aberraciones psíquicas o sorn.:'1t1cns. Por lo que se 

dice que es más fdcd volverse odolesccntc que serlo. 

Desde el punto de visto de l.3 conducta obscrvublc. es posible decir que el 

adolescente vive con uno c1crtzi dcsubic;:ición tcn,pot"al; convierte el tiempo en 

presente como un intento do mejorarlo. Pa!"ccctía que vive en u1, proceso 

pdrnar10 con respecto u lo temporal. Esto significa, que los urgencias del 

adolescente son cnon11cs y a veces 1;:1~ posterg<Jc1ones son aparentemente 

irracionales. 

El adolescente enfoca la vida de rnonera ~sencinlmcnte inductiva. Su falta 

de experiencia y su preocupilción con el aquí y ühora le lleva a generaliza!" a 

partir de casos específico!;., y cree que lo que es cierto p~na algunas personas 

o piua un tipo de sucesos, o bien pnra una época especifica, también deberá 

set" verdadero en otras circunstancias y en todo momento. 

Lns vcrbaliz:aciones del adolescente y su cornportarn•ento real son 

frecuentemente contrnd1ctorias de un dia a otro. En una oportunidüd expresa 
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sus ideas, pero toda semejanza entre estos ideales y su comportamiento real 

son pura coincidencia. En otras ocasiones puede negar todos sus ideales. 

Puede entusiasmarse con rnetas difíciles y al cabo de poco tiempo, 

encontrarlos inalcanzables, sintiéndose sin fuerzas para llevar a cabo tareas 

cotidianas abandonándose de nuevo a la soledad o a la desorganización. Es 

característico pasnr de la alegría a la tristeza o viceversn, en muy poco tiempo. 

Pequeñas contrariedades que pueden sumirle en lu rnós hond.:i desesperación 

lo llevan n permanecer en su soledad. 

Debido principalmente a que las percepciones y sentimientos que tiene 

con respecto a sí mismo y con el mundo que lo roden. su principol ocupación 

es la de elaborar y confirrnar un concepto estable de su yo. para lograrlo se 

requiere poner la realidad a prueba una y otra vez. La ansiedad y la depresión 

son sentimientos que lo ncornpañan. pero gracias il su vivencia, logra su 

identificación. 

La autonomía y el logro de metas ayudan de una manera particular a 

combatir el duelo y a lograr la idcnt1f1cación. 

Perrón en 1988 descnbe cómo la autonomía influye en todos los 

aspectos de Ja vida del adolescente: 

Autonomía intelectual: permite liber.:u al adolescente por completo del 

realismo infantil y aprender a juzgar las cosas y las personas por criterios 

objetivos. 

Autonomla moral: le permite juzgar sobre el bien y el mal en su tribunal 

interno, prescindiendo del castigo y la recompensa. 

Autonomía afectiva: que orienta su afectividad de cara al futuro y 

liberarla de los nexos familiares de la infancia. ( Citado por Pcttersson y Uribe, 

, 993). 

,-.;)~ ......... .,. ,._ .... -=r •• """"".-~-0.0...<'.::::ll"'-":- .. , .. ,,_=-~~·~=-~'~"" ..... ""'-·· -:=--• 
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De una manera más objetiva Havighurst menciona algunas de las metas 

sobresalientes del adolescente: 

Lograr el sentimiento de independencia con respecto o los padres. 

Adquirir las actitudes sociales que se requieren de todo adulto joven. 

Adaptarse a un físico que está cambiando rápidumentc y al desarrollo 

sexual. 

Asimilar un conjunto de normns y valores intcrnalizudos que le sirvan 

de guías. 

Teorías sobre la adolescencia 

Existe una variedad an,plia de teorías psicológicas enfocadas a la 

adolescencia. Todas ellus hacen grandes aportaciones para la definición y 

conocimiento de esta etapa del desarrollo. Sin embargo para el estudio de las 

actitudes hacia la sexualidad cobran mayor relevancia las teorías 

psicoanalíticas y las sociales por ello retornaremos más ampliamente estas 

teorías. 

Uno de los primeros estudios reconocidos del período adolescente, fue el 

del psicólogo G. StOJnlcy Hull, quien publicó en 1904 la célebre "A,h~lescencia" 

en dos volúmenes, en l;:J cunl describió el desarrollo sexu::il. social, intelectual y 

emocional de los adolescentes. El punto da vista de Hall es que la adolescencia 

se caracterizo principalmente por la tensión (estrés) y por la aflicción. 

Para Hall, la adolescencia está determinada biológicamente y está 

dominada por las fuerzas del instinto que, para calmarse necesitan un largo 

período durante el cual los jóvenes no deben ser obligados a comportarse 

como adultos porque son incapaces de hacerlo. 

~,.=-.-:> ____ .. ........,.~.~--""'>---~-·_,_<Ca>-'<<>•_,,.._-..,,.,.,..._.~·---::- ·r. • •• --= . ..,-=-.,,.·-~~,. 
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En un período en el que la adolescencia se estaba formando bajo la 

influencia de la industrialización. Hall la describía como una fase natural que 

proporcionaba un<J rncionalización de la dependencia impuesta a los jóvenes y 

una teorfa normativa de esta nueva fase de la vido; teoría que fue acogida 

favorablemente por los padres, los n1nestros. los dirigentes de los movimientos 

de juventud, porque estaba de acuerdo con los valores de la clase media de la 

que formaban pnrte. 

Otro enfoque fue proporcionado por Gcsell quién concibió el dcsnrrollo 

como un proceso gradual de estnblccimiento de patrones que se extiende a lo 

largo del tiempo y cLJda año produce conductas car<Jcteríst1cóJ.s. 

El núcleo de la tcoríiJ de Gesell es su concepto de la interacción reciproca 

y la reincorporación en ospir<Jl. Considera que el patrón de desarrollo se repite 

una y otra vez en cada edad del individuo. Su tcoríLl hace hincapié en los 

aspectos de maduración del crecimiento. 

Cuando un individuo tiene diez años comienza a tener un equilibrio y 

balance característico, esta rclativan1entc llbrc de ten5ioncs y tiende a aceptar 

el mundo tal corno lo cncucntru. 

El undécimo .oño es la ''; ... ~poca c.11...' lo tronsición ". Se pierde el equilibrio y 

comienza una incansable nctívidad. Apürccc Ja vida emocional alterna entre la 

melancolía y el buen humor. Empieza a mostrar su individualidad y confianza 

en sí mismo. Es un.:3 edad de desequilibrio, pero también de nuevos brotes. 

El duodécimo ai'io es un regreso a un mayor equilibrio. Meno~ insistente, 

más razonable y más filcd de acompañar: el niño de doce años es menos 

problemático para los adultos. Este periodo favorece ILI integración de la 

personalidad, es un tiempo de empatía. El niño muestra indicios de capacidad 

para madurar. 
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En el decimotercer año, el niño se encuentra bien adentrodo en la 

adolescencia. Menos comunicativo que el adolescente de doce o.ñas, el de 

trece tiende a adaptarse y ser confiable. Se angustia con facilidad, por lo 

general se aparta del círculo familiar y se vuelve introspectivo y reflexivo. Hay 

un desplazamiento hacia un yo mtis maduro. Empieza a gustar del 

pensamiento racionnl y es sensible a la critica. Hace mayor discriminación en 

sus relaciones sociolcs, se aparta mós aún de su farnilía y aumenta la 

influencia de su grupo cronológico. El sentido del yo se hace más profundo y 

amplio. Esta época es de "n10•·1fi=ac1c)n y º'°.'>!,ani=oción interna de .fuer= as". 

El decirnocu.:srto año es un tiempo do intens:i expresividad y menos 

retraimiento. Su interés fundnn"'lental está en agruparse con amigos de su 

propio sexo. Profundiza n-1ds en los cnrnpos racionnlcs del pensamiento y 

aumenta la confianza en sí mismo. 

Ln época de los quince 01'1os es multifacética. se intereso profundamente 

por entenderse a sí mismo y por que lo comprend.:3n. Se incrementa el espíritu 

de indepcndcnci<J y se intensifica el instinto de agrupación con los de su edad. 

A los diecisóis años la soc•edod lo reconoce aún más 'I ello permite una 

atmósfera de sana conf1onza en sí mismo y de toleranci.3. Los urnigos son 

importantes, pero lns cxpcr1enciQs que se adquieren gracias ;J Ja socialización 

conducen a desatender a la familia. Hay una mayor oricntüción hac¡a el futuro 

y menor en la conciencia de sí mismo. Los emociones se n,antienen bajo 

control, existe menor angustia y los sentimientos son encubiertos. Estas 5on 

insinuaciones reales de madurez. 

Baldvvin (1967) señala que la teoría de Gesell es tal vez el mejor ejemplo 

de una teoría de la maduración pura. Quienes aplicnn esta teorio pueden 

sostener muy rigidamcntc sus secuencias de edades, y como intento de 

interpretar la secuencia del desorro\lo es estimulante, aunque polémica. 
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La teoría frcudiana presenta al desarrollo en un marco biológico, en 

función de un despliegue secuencial de tres sistemas orgánicos vitales en un 

contexto de aprendizaje. 

Las concepciones frcud1nn<Js sobre el período de la co1T1prendcn algunos 

conceptos fundamentales de Frcud, corno lüs etapas or.::il, anal. genital, fólica, 

así como el complejo de Ed1po, l.::itcnciu, y los trnpulsos de vidLJ y muerte 

agregando las formulaciones estructurales del 1d, el ego y el supcrcgo. 

Freud estaba convencido de que la personalidad se cstructuri)ba durante 

los cinco primeros a.i'=ios de In cxistcnc1Ll y que la adolcsccnc1n no era n1ás que 

una recapitulución de estns prin;eras experiencias. 

El funG'1dor del psíco3nól1s1s utiliza muy poco el término "adolescencia" 

mientras que ernplc.:i con más frecucnc1u el de pubertad. 

Anna Freud (1936) continúa con la ideil de su pndrc sobre In pubertad 

como recapitulación del período prcgcnital. Ve en ella un periodo de conflictos 

debidos al nun1cnto do las pulsiones, contro las que el .'..HJolcsccntc se protege 

utilizando mecanismo::; do dcfcnsG. en porticukir e! ascetismo y la 

intelectualizución. 

Para defenderse de In angustia que deriva de la ruptur.'.l de ros ln::os con 

los objetos de nn;or del período nntcrior, e! odolcsccntc recurre a huir de fa 

familia, a cargar su afecto en el grupo de los p0dres. n dirigir In libido hncia 5Í 

mismo y corno consecuencia de ello con unas fantasías de poder ilimitado. 

Es normal que durante un !.:irgo período el adolescente se comporte de un 

modo incoherente e imprevisible_ 

Es importante mencionar que una parte do las teorías frcudianas sufrió la 

influencia de las concepciones culturales del desarrollo. 

14 
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Por otra parte, la teoría freudiana sobre la sexualidad femenina durante la 

adolescencia es detenidamente estudiada por Deutsch en 1 945 que acentúa 

las hipótesis de Freud y presenta una interpretación biológica de la pas1v1dad 

femenina. mientras que Horney (1939, 1940) atribuía sobre todo a los 

factores sociales y culturales el modo de vida de los adolescentes. 

Bles (1971, 1980) se distingue de Freud porque valorizo la fase de la 

adolescencia que segun él. requiere un período óptin,o par;:i que la personalidad 

pueda desarrollarse plcn.:ur1entc. Presta una atención part1culnr a.1 desarrollo 

diferenci<:il de los n11"1os y de las nir1Gs. a 1;:1 formoc1ón del yo y a!;) 

rnnsturbación, osi con10 a otros tern35 1gnorLJdos por los LJutores que tienen 

una oricntnc1ón cxper1n1ent.:il, co1no \3s ¡_,rnistadcs ~1pas1onadas, el 3mor 

platónico, los d1<:ir1os de los adolescen1cs. 

Erikson (1959, 1968), concibe el desa.rtol\o con,o una inter<Jcción entre 

los factores bcológ1cos, psicológicos y sociales. Para CI, el problemD central de 

la adolescencia es la forn,ación de unLi identidad socialmente reconocida. Este 

período, pura él también. es un;:i fase necesaria, una moratoria ps1cosocial que 

la sociedad ofrece a les jóvenes pnrn que puedan ensayar roles diferentes e 

integrar lo identidud de los arles anteriores en una perspectiva más ornplia que 

la de la fomilio. Sólo P-1 md1'.'1duo que odquicre uno 1r:lent1dnd social puede 

alcanzar la madurez. 

Las tareas psicosocinles que erumero Erikson son formas de tareas del 

desarrollo que se le prcscnt<Jn en secuencia al individuo a medida que atraviesa 

por las ocho etopc;is de desurrollo. Cc:ida etapa pl'3ntea una situación conflictiva 

que debe resolverse en el transcurso del desarrollo. El tema principal en la 

éldolescencia es la difícil búsqucdu de lo identidad del ego. 
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Meltzer ( 1 968) va todavía más lejos en la revisión de la teoría freudiana y 

afirma que el problema fundamental de los adolescentes no es de naturaleza 

sexual sino cognoscitiva. 

Por otra parte, la teoría del Esti1.;,ulo-Respucsta tE·R) se caracteriza por un 

diseño de investigación p;Jrsimonioso, con procedin"'licntos experimentales y 

objetivos que analizan aspectos relativamente sencillos de lo conductn en 

condiciones controladas, unn crccnc1n en la primacía del .::iprendizaje como 

base de la conducto, y l.:J rcnuenci;:i n utllizar formulnc1oncs hipotéticas 

psicológicas de tipo subjetivo. 

Lcvvin fue un teórico de C<::ln1po que cons1cicró que e>I rnwvor problema de 

la adolcsccnci.3 cr.--::i el hecho de que el espncio v1t.01 del Oldo!escentc le presenta 

objetivos que su culturu no !e pern'lite alcanzar. En consecuencia se frustra, y 

a menudo desarrol\u un¡:;¡ conducta ngrcs1vn o nislnc1onist3. 

Albert Sandura í1 964) sostiene que J;:i idea de que l<J .:Jdolcsccncia es 

necesariamente un período tormentoso. es un rr11to. Sostiene que los odultos 

han prestado dcrnasi<'.lda Dtcnción a tos scilalcs supcrficin!es de in:::onforn'lidad 

en los jóvenes. Tnmbién af1rn1a que son los medios rnas1vos do cornunlC<1Ción 

los que han destacado drumáticorncnte este nspccto de l<J adolescencia y que 

tal vez los adolescentes mismos ::;e estén adaptando a un pntrón que ha sido 

elaborado por uno sociedud ndultn. 

Bernfcld ( 1 923) es conocido como "el \·crdr::idcro e.1:plorudor dt! la 

jll\'i!ntud". Este autor había sci=w.l.Jdo la incidencia de los factores económicos 

sobre la adolescencia. período que consideraba i1,-,portantc porque permitía la 

expresión de las tendencias a la producción literariü, nrtística y cientifica, y 

una gran inclinación hacia unos objetives idealistas y unos valores espirituales. 

Bernfeld ( 1923. 1927) ponía de n'landiesto las diferencias existentes entre la 

adolescencia de los jóvenes obreros que aceptan más fócilmente los cambios 
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somáticos de la pubertad y son considerados antes como adultos. y la de los 

jóvenes de la burguesía que viven con pánico este período. 

Redl (1970) también subraya la incidencia de los factores 

sociooconórnicos y de la ciL1se social sobre las vivencias de los adolescentes. 

También afirma la necesidad de una moratoria social. aunque observa que la 

realidad op1 irne e infantitiza a los ildolcscentcs. entre otras cosas porque la 

sociedad ya no ofrece a lu rnuyor parte de ellos perspectivas profesionales 

interesantes. 

Es ncccs;:uio rccalc::ir que G. Stanlcy Hall ( 1 904), bas~ su teoría en la 

recapitulación en la cual la iJdolescencia corresponde a una etapa de lo raza 

humana, caracterizilda por turbulencia y trans1c1on. por egoisnoo, vünidad e 

inercia. la cual alterna con curiosidad y un impulso por descubrir y explorar 

cosas nucva5. 

Ln tesis principill de Hall es que la adolescenc1a tcmpr<:1na de un individuo 

es una reminiscencia de etapns .Jntcriorcs del desarrollo de la raza humana. 

La teoría de Hnll tomó en cuenta los cambios físicos y f1siológ1cos 

básicos y considernba que la udolesccncia era un fenómeno universal, por lo 

tanto la to1·111c.?nta y lo tendón ouc supuestnmcnte sufren los adolescentes era 

una expcriencin universal. 

Teoría psicoanalítica 

Las etapas de la adolescencia según Aberastury 

La ndolcscencia es un período que empieza a insinuarse en la pubertad 

entre los 9 y 1 2 años. La pubertad aparece en los países latinoamericanos (por 

sus características geogr<lficús y climáticas) entre los 1 1 y 1 3 años. La 

primera etapa de la adolescencia 5c extiende desde la pubertad hasta los 1 5 
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años y constituye el período de máxima confusión, mientras que en la segunda 

etapa entre los 1 6 y 1 8 años se afianza gradualmente la identidad y se 

resuelve la confusión. Los problemas sexuales ponen en Clcción ciertos 

mecanismos de defensa ya que entrnñün la reaparición del periodo cdípico y la 

elaboración de la bisexualidad con lü consiguiente adopción de la identidad 

sexual que corresponde. Las ansiedades frente al crecin,icnto determinan el 

duelo por la pérdida del cuerpo infantil y de los padres de k1 infancia. La nueva 

estatura física y la amplinción de los recursos psicológicos hacen que los 

progenitores dejen de ser los poderosos ídolos que ostentaban la 

administración total de la seguridad, la protección y el "1mor. (Pettersson y 

Uribe, 1 993). 

Etapas de la adolescencia según Blos 

Peter Bles ( 1 971, 1 980) menciona que existen cuatro momentos 

relevantes par.:J el estudio annlítico de la adolescencia: la preadolescencia, la 

adolescencia. tcrnprann, la adolescencia propiamente dicha y la adolescencia 

tardía. 

Etapa preadolescencia 

Esta et.apa se car<Jctcriz<J por un oun,ento cuontitativo de los impulsos 

sexuales, por lo que cualquier experiencia puede tronsformarse en estimulo 

sexual aunque no tenga connotación erógena obvia, por ejemplo. el miedo, el 

coraje o una excitación en general, puede provocarle al preadolescente una 

erección. 

En esta etapa las relaciones heterosexuales causan angustio ya que al 

hombre le reviven los sentimientos de castración. obligándolo a relacionarse 

con adolescentes de su mismo sexo mientras que a la mujer. la envidia del 

pene, le provoca tomar actitudes masculinas. 

' .......... ,..,_z.--.:~.:t-=A....-:...:1"--.,."'·~~- •-~·; 1-.- ~.,- ,_ 
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El resurgimiento de los impulsos genitales no se manifiesta de igual 

manera en hombres que en mujeres debido a que cada género enfrentn su 

sexualidad en una forma distinta. En el hombre se da la orientación genital. a 

través de los actividades que tienen que ver con lo prcgenital \<Js cuales 

pueden ser actitudes sadicas, actitudes anales, juegos fálicos exhibicionistas y 

aumento de la motilidad. Por el contrario, In adolescente se dirige en forma 

más directa hacia la genitalidod y el sexo opuesto. En ella, esta fase está 

caracterizada poi'" una actividad intensa en donde la actunción y el portarse 

como n1arirnacha alcanza su clín,ax. En esta r,egación de la feminidad se 

puede discernil'" el conflicto no resuelto de lo niñez sobre la envidia del pene. 

Etapa de la adolescencia temprana 

La debilitación del yo, que ocurre por el distanciamiento cntl'"c el yo y el 

supel'"yó, hace que el joven tenga scnt1micntos de vncio y cuestione su 

identidad. 

El amigo del adolescente adquiere una importancia y significación de la 

que antes carecia, como consecuencia de un<i búsqueda de objetos nuevos de 

amor a raíz del abandono de los de la infancia. La elección de objeto en la 

adolescencia temprano sigue el modelo narcisista. La relación con el amigo 

puede cedel'" al deseo sexual y llevar a un estodo de homosexualidad con 

voycul'"isn,o. exhibicionismo y masturboción mutua (latente o manifiesta}. 

La posición biscxu.:sl de la mujer en la adolescencia templ'"ana está 

relacionada íntimamente al problema que la envidia del pene le genera, ya que 

sentirse igual a los adolescentes le es esencial. 

Más adelante, la declinación de esta tendencia bisexual marca lb entl'"ada 

a la adolescencia. 

---~.-.-s.=._T~~-~,-g·~-_.::..•. 
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Etapa de la adolescencia propiamente dicha 

El hallazgo de un objeto heterosexual se hace posible por el abandono de 

la posición narcisista y por el desprendimiento de los objetos infantiles de 

amor. La formación de la identidad sexual es el logro final de la diferenciación 

del impulso adolescente durante esta f<Jsc. Aparece el amor tierno, la pareja no 

representa sólo pl¡o¡cer sexual. significa adcmós. un conglomerado de atributos 

sagrados y preciosos que llenan al joven de admiración, manifestando con 

esto, las primeras ser"'lalcs de hetcroscxualidud. 

La vida emocional es n,ás intensa, más profunda y con mayores 

horizontes. 

La tendencia a preservar los pnvilcg1os de In infancia y a gozar 

simultáneamente de !as prerrogativas de la n,adurez es casi un sinónimo de la 

adolescencia misma. 

Etapa de la adolescencia tardía 

La adolescencia tardía es una fase de consolidación caracterizada por: 

una posición sexual irreversible rcsumidn a la primacia genital y a la 

estabilización de aparatos mentales que <3Utomáticamente solvagu<'.lrdan la 

identidad del mecanismo psíquico 

La adolescencia tardía es un punto de grandes cambios, es un tiempo de 

crisis en que se somete a esfuerzos decisivos la capacidad de integración del 

individuo y pueden resultar fracasos de adaptación, deformaciones yóicas. 

maniobras defensivas, etc. 

La adolescencia tí:lrdía también se caracterizo por una identidad sexual 

que toma su forma final ya que la predisposición a tipos específicos de 

relaciones se consolida. 
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También se da una mayor estabilidad y nivelación al sentimiento y la vida 

activa del joven. Se efectúa una solidificación del carácter. V por ultimo se da 

una mayor estabilidad de pensamiento y acción, en tanto que la imaginación 

creativa decrece (Pettersson y Uribe, 1993). 

Teoría social 
Las teorías sociales enfocadas al adolescente son indispensables para 

comprender las variables externas que modifican las actitudes y conductas del 

individuo. En este apart~do sólo se mencionarán las teorías quo contribuyen 

con conceptos novedosos al estudio de las características del adolescente 

aunque en cnpitulos posteriores se retornan y an-lpllan dichas teorias para 

ahondar en la importancio de los f<Jctorc::;. externos Que interactúan con el 

adolescente. 

El enfoque social es abordado por autores como t\11ead (1961) y Benedic 

( 1 954). los cuales destncan la importancia de las instituciones sociales así 

como de los factores culturales en la pubertad y las experiencias del 

adolescente en sociedades primitivas, sosteniendo que la constitución 

biológica no deterrn1n3 moldcor particula:-es conduct.ns, Bcnedic ve et 

crecimiento como un proceso gradual y continuo, hocier.do notar la 

irnportancin que tiene una scvcrn y constante diferencio de etapas en el 

proceso de la personalidad, donde cambia el modo de relación interpersonal de 

una edad a otra, provocando discontinuidad en el procese. Un ejemplo claro de 

esto es la insistencia en In naturaleza asexuada del niño en oposición a las 

actitudes sexuales del adulto. 

Bcnedic señala que en la sociedad occidental, la adolescencia es la etapa 

donde se producen los mayores cambios; "de un estatus irresponsable vs. un 
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estatus responsable, un ca111bio de sumisión a dominación _v una actitud 

se-"Cual contrastante" <Benedic, Ruth, 1 954) 

Kurt Lewin ( 1951) creador de la teoría de campo, menciona que la 

adolescencia es un periodo de transición en el que el adolescente cambia de 

grupo, encontrándose en un estado de locomoción social donde los cambios 

psicológicos y social no están estructurados, no poseen una clara comprensión 

ni de estatus, ni de obligaciones v su conducta refleja inseguridad. El 

adolescente no reconoce dirección en un campo rdpidarncntc cambiante y las 

situaciones no familiares tienden a causLlr una gran crisis que provoca 

retraimiento. cxccs1v.:i ~cnsibil1dad e 1nhiDic1ón .:1Si corrio él[lrcsividad y 

extrern1smo. 

Por otra parte Piagct bo.su su teoría cognoscitív.:i en el des'3rrollo del 

pensamiento, postulando que el pcnsarn1ento ;Jdolcsccntc comienza alrededor 

de los 1 1 años y que nlcunzn su equilibrio n los 1 5 oños nproximadamcnte, 

dándose la posibilidad de mnnipuli3r 1dc.:ts en lugar de rnc:inipular objetos, 

elaborar o comprender teorías y conceptos ideales o abstrnctos, hacer 

proyectos para el futuro, concebir intereses no inn1ediotos "I <:3pasionarse por 

las ideas, ideales o las ideologías. 

Ch;;iyoyn ( 1 976) propone que p«Hn o! ridolcscentc un3 de las mayores 

satisfaccione:> intrnpsíquicns es Ju nuevo. cnpocidod para pensar en forma 

abstracta (Pcttcrsson y Uribc, 1 993). 

Aspectos psicológicos 

Los aspectos psicológicos comprenden los pdncipales cambios en la 

personalidad que por lo regulvr ocurren durante la adolescencia. con algunas 

~· iJ'l'I,,...., .. ~,,,,_,..,..,..." ....... ~,,.,_,-, ... - ..... ._T __ ,""•.....-.. •' 
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fluctuaciones año con año. entre los polos negativos y positivos en algunas 

dimensiones. Otros cambios ocurren en forma lineal. es decir, progresan 

constantemer.te sin que se presenten fluctuaciones entre los polos. Unas 

cuantas dimensiones no presentan cambios y permanecen constantes a través 

de la adolescencia. 

Durante la adolescencin ocurren importantes diferencias sexu;:ilcs en el 

desarrollo de la personalidad rnuchus de las cuales se atribuyen a costumbres 

culturales y a expectativas en cuanto a los pi3pcles sexuales. 

Ln interprctnción de los datos relativos a la pcrsonalFdad es d1fícll, no sólo 

por la fluctua1;ión que se manifiesta a través del tiempo en lns dimensiones de 

la personalidad, sino po~que según el sexo del sujeto, las cimas, así corno los 

puntos mínimos de los diferentes factores, se presentan a diferentes edades. 

Un factor que complica aún más las cosas, es la influencia de las condiciones 

ambientales que varían entre los individuos. lns familias y los grupos 

subculturales. Se ha observado una gran v.:iriación intrngrupo en todas las 

dimensiones y en todas las edades. 

La adolescencia es un período en el que por to común. se experimenta un 

incremento en la outo5uficiencia, si bien. so dan algunas reacciones de 

dependencia al principio de la ct'3pü de la vida. El estrés tiende u decrecer, 

entre la ansiedad y In hostilidad existen relaciones recíprocas, y ambas. en la 

adolescencia temprano y rncdia, encuentran condiciones que favorecen el 

surgimiento de conductas circulares (ansiedad-hostilidad o viceversa). El 

estado de atención tiende a aurrwntar durante este período, aunque la 

tendencia hacia la reacción física con"'licncc a decrecer. 

En el último período de la üdolcscencia los sujetos rnucsuan una 

tendencia, no significativa, a st..r más convencionales, realistas y prácticos. La 

última etapa de la adolescencia está configurada cada vez más con la cultura. 
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a medida que los jóvenes se vuelven menos idiosincráticos y empiezan a 

participar dentro del grupo cultural de la sociedad adulta. 

Por lo anterior, podemos decir que la adolescencia marca las etapas 

finales y cruciales del desarrollo de! concepto de sí misn10. Durante este 

período muchos adolescentes tienen diftcultades p.3ra clnborar una visíón 

integrada de si mismos capaz de resistir o de adaptarse a lns pruebas de la 

realidad. Sin embargo, el dcS<:Jrrollo de un<J visión de sí n1isn10 funcional y 

efectiva debe lograrse antes de nlcanzar [;:i n1adurcz ps1cológicn. La tarea de 

construir e integrc::ir una concepción de si n1isrno es la IL.1bor n1i'ls importante del 

período de la adotcscenc1.:i. 

Una gran parte de ID mcd1c1ón de Ju percepción de si n11smo depende de 

la buena disposición de un individuo p<Hil revelar inform~ctón personal sobre él 

mismo. No puede cspernrse que es;:i apertura o descubrimiento del yo simple 

sea amigable, en especial cuundo el <Jdolescente es amenazado por la 

exposición de su visión del yo. 

A comienzos del período de la adolcsccnciil, las percepciones de sí 

mismo son a menudo tnn difusas que el adolescente se siente muy inseguro 

de quién es y qué es él para rc.:ihzur cuulqu1er interpretac1ón confu::ible del yo, 

aún cuando desee h<Jccrlo. En general, el concepto de sí rni~rno durante la 

adolescencia deberó considerarse como una modificación y d1ferencinc1ón 

continuas y en rnarch<:l. A rnedid<l que los individuos maduran, comienzan a 

definirse a si n1ísmos cnda vez mtis en términos de membresía de grupo y de 

categorías con10 la edud. el sexo o el logro educativo. 

Los conceptos de la identidad constituyen la guia para el adolescente 

acerca de los papeles que puede representar apropiadamente, y señalar la 

manera como manejará los papeles que no acepta para sí mismo. Los niños y 

los adolescentes más jóvenes tienden a distinguirse a sí mismos en términos 
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mucho más globales que los jóvenes en las etapas media y final de la 

adolescencia. 

Las circunstancias en las que se cría un niño son de gran importancia 

para la formación de su identidad. De estas circunstancias, las prácticas de 

crianza de los niños que aplican los padres, y en particular las madres, son las 

de mayor influencia. Las relaciones con los coetáneos también desempeñan un 

papel importante. Las circunstancias sociales y económicas estár1 relacionadas 

con la autocstimación, aunque esta relación está condicionada por l<3s 

diferencias individunles y de s1tu'3ción. 

El sociólogo Fricdenbcra (1959), hu sugerido que la identidad individual 

nace del confllcto que los adolescentes cxper11nentan con sus padres y con 

otros personajes de nutoridnd. Dicho de otra rnancra, los adolescentes pueden 

escl<:neccr lo exclusivo de su propia experiencia sol.:nncnte contraponiéndola a 

la experiencia de aquellos que los han precedido. Pueden establecer la 

exclusividad de su propia individualidad e independencia solnrncnte mediante el 

conflicto con aquellos que quisieran rn3ntencrlos sumisos. 

En la forma en que lo usa Erikson, el término identidad significa "la 

confian=a i11tcns1ficoda de qut.? lo realidad y continuidad internas que han 

preparado en 1.-·l pasaa'o, corrcspondc!n a la realidad y continvidad de 

significado que uno ticn ... ~ para los dc111ás" (Erikson, 1950). La búsqueda de 

identidnd es una parte de la experiencia hunH::ina en todas las etapas de la vida. 

aunque es pr-ecisamente dur-ante el crecin1iento rápido y durante los cambios 

fisiológicos de la adolescencia cuando la identidad desempeña un papel muy 

importante en el desarrollo. 

Erikson observa que en nuestra época contemporánea los adolescentes 

tienen más dificultades para formarse una identidad. Algunas investigaciones 

parecen indicar que las adolescentes tienen mayores dificultades que los 
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adolescentes para formarse una identidad (Newman 1978, Marcia 1979. 

Bernard 1 981, Kraus y Jcsma 1 982, VVatcrman 1982, Adams y Jones 1983). 

Goodman sostiene que el fundi3mcnto de la conformidad y de la rebelión 

y delincuencia son un fundamento único, a saber. la necesidad de afirmar y 

establecer una identidad independiente. 

Existe un paralelismo entre el conocimiento de sí n"'lisrno y el de los otros: 

se adquiere lu concicnciu- de si mismo al mismo tiempo que la de los otros en 

un proceso de diferenciación y de separación del contexto soci<JI. Pero hay 

también diferencias considerables entre estos dos tipos de conocin"'l1entos: se 

tiene una experiencia 1nrncd1nta de si mismo. n-:1cr.tras que no es posible 

penetrar dircctnrnentc .3 In subiet1-.1idnd de los otros. Es rn.:1s fócil conocer más 

objetivamente c1 comport.:imiento de ios otros que e! propio. 

Algunas 1nvest1guciones han probado que se recurre a criterios diferentes 

para describirse n uno mismo y a otros: cuando nos uutodescribirnos tomamos 

en cuenta uspectos interiores -:amo la 1TiotrvLJción, l;i libcrtud y el contexto en 

el que nos encontrarnos, sin tornar en cuenta estos aspectos cuando 

describirnos .:i otros. 

El si mismo es una realidad comp!e1a, contrad1ctor1'3, en ccnt1nua 

evolución. Es la realidad corporol y psíquica del individuo (Ellis y otros autores 

1 980). Incluye el concepto que tiene de si mismo de sus c<:H.:lcterísticas y de 

sus capacidades. de sus posrbilidades. de su medio. Cornprcnde también las 

creencias, las convicciones. los valores que son los suyos propios. las 

acütudes que tiene hacia é: como persona. hacia su trabajo. hncia sus 

derechos a tener sentimientos y pensamientos propios y a hacer elecciones 

personales ... Incluye todo lo que implican las palabras ''.l·o ", "n11" "11do ". ')'o 

---.,.. ""r.-~"':·~',.,_-,.,.,,,. .. ~ .. ~ .. -:-_;;¡~ •.. 
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n1is1110". Es, en lo más intimo de cada persona. el núcleo y la substancia de su 

experiencia típicamente humana. 

El yo podría definirse como el sí n1ismo que conoce, el aspecto del si 

mismo que organiza e interpreta la experiencia. "el _i o d1.:signa lafáse 

sub;,.jctú·a del proceso por el cual el indil·iduo responde conro agente..: u los 

objetos o a otros indn:iduos" {Paln•onari 1 979). 

El mí mismo es "la sznna dL· rodo lo {jl/L' una person~7 llcnna Sli_l'CJ" (James 

1982). "incluye rodas 1'1s .. :orocterÍ.<,/fca .... · n:ar..'ria/._•s (e/ cucr¡Jo. las cosas 

poseída.•;). todas h1s caracr.._·risncL?S .\ocia/es r h1s r1.-·l.iciu>1L's. los roles. la 

personalhladJ, toda5 lus ._·arLN ... :1t·ri ... \tJCt.JS .... :sp1rr:r1ulcs rcunc:._·1u .. ::a, 

pensanlicnto, 111L'canisn1os fYsic·uló.'.!,icos) <Jl"--' ide1u~fican u! ... \i niisn:o con10 

individuo únh·o .. J111plica 1Lu11fi¡._:n las cualidades actn·us d1...·l sí ntisn10 

(capacidad.:..:s, actit:uit...""'s tiptci.JsJ" (D3n-1on y Hart 1982). 

La evolución de l<l tcorí.:i del sí mismo se rcnlizn n través de la transición 

de un polo al otro en cu;:Jtro d1rnens1oncs diferentes: 

1) La continuidad del si mismo, b;:Js~da en un primer tiempo en la 

permanencia del cuerpo, posteriorn1entc se dcriv<ln los procesos 

psíquicos. y fisicos que perrniten que el sí rnismo continúe 

evolucionando. 

2) La conciencia de ser distinto depende de la apariencia física y 

después del carácter subjetivo y privado do la experiencia. 

3) La volición, en Ja etapa de la m;:Jdurez, irá unida a las modificaciones 

activas de la experiencia consciente debidas a las iniciativas del sí 

mismo. 

::;r_~.~~.,,..........,-..,,,_, ... "--..:..'"127--.--....,.~-,.-.---.~•-o 
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4) La reflexión sobre si mismo pasará de la conciencia de las 

características físicas y de las acciones a la de los procesos psíquicos 

conscientes e inconscientes. 

El adolescente es. entonces, capaz de darse cuenta de los aspectos más 

ocultos y del sentido de los comportamientos. También es más hábil para 

tener en cuenta cxpericnci<Js nnteriorcs y no sólo el comportamiento actual 

para conocer a una persona, coniprcndc mós los procesos psíquicos de los 

otros, sus pensamientos, sus eniocioncs, sus ac11tudes, sus valores, su 

personalidad. 

Puede hacer un rctr<lto m1nuc1oso de ellos. e~tar rnc:nto 3 sus 

contrad1cciones .:ip<:lrentes o ren1cs. dnrsc cuenta de que sus impresiones 

pueden ser supcrficial~s y, en todo caso, diferentes de los de los demás. El 

adolescente puede t<Jmbién ·.1cr que los otros tienen idcns diferentes de las 

suyas sobre Ja religión, !a política, In filosofía y sobre muchas otras cosos y 

aprender a relat1vizor sus convicciones. 

Así se puede entender por quó Piugct propuso unn tEoría secuencial del 

desarrollo cognoscitivo, la cun! consto de cuatro etopas: i) la scnsomotriz, 2} 

la preopcracicnal, 3) la de ooeracioncs concretos 'I 4-) la proposicional o de 

operaciones forrnalcs. 

El adolescente se cncucntru en l<:l Liltirna etapa de desarrollo cognoscitivo 

por lo que ya no se restringe u los dutos que percibe de un ambiente 

inmediato, temporal y espacial. Su pensamiento se vuelve proposicionul y 

posee la capacidad de 1ntcrrelac1onar proposiciones. Es en esta etapa donde el 

adolescente hipotetiz.:l y construye sus propios sistemas. 

Las características de las opcruciones formales que se encuentran en el 

adolescente son: la relación entre lo re::ll y lo posible. ta capacidad para hacer 
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análisis combinatorios. la capacidad de pensamiento proposicional y la 

capacidad para razonar de manera hipotético-deductiva. 

Cuando el adolescente cntrLJ Ll la cuartLJ etapa muestra gran 

egocentrismo, pero al madurar mas. deJa de ser egocéntrico cuando se da 

cuenta de que la función adccu.:ida de l.:i reflexión es predecir e interpretar la 

experiencia, no sólo contré:!dccir. Sin embargo, es obvio que cuafqLJicr 

generalización que se h<Jgo .:iccrcn del período de la udolesccncia debe 

interpretarse en términos de l<Js peculiaridades individuales y las situaciones 

específicas. 

Se han hecho crítJC<JS .:i los plantc<:Jn11cnto$ de P1agct, pero las 

investigaciones l1un ccnf1rr.-1.:::ido qt..:c los c<Jn-1b.os s1gnif1cai1vos en fa conducta 

cognoscittva sí ocurren entre los doce y los quince nños. asi con,o, los 

procesos mentales presentL:ln una continua tendcnciu o h<Jccrsc mas 

elaborados y con,plejos. con,o resultado de la cxpenenc1il ·.; l.:i maduración. 

La transición ni periodo de opcracrones formoles se debe a Ir.is presiones 

culturales, la necesidad de adoptur p.3peles adultos. la rnadurnción de 

estructuras cerebrales y las nucv<Js experiencias de aprcndiZiJjc y de vida 

social. Los adolescentes desean cstimul0c1ón mtelcctuul v. por lo común, 

reaccionan de manera favorable a ésta cu.rindo la r".::'c1bcn. Sin embargo no 

todos los udolescentes tienen fu capac1d.:::id de pensar mediante opcr<3cíones 

formales en todo rnorncnto. o, en u!gunos cnsos, ni siquiera lo mayor ~arte del 

tiempo. Por otrn parte, al enriquecer el ambiente se presenta una oportunidad 

para acelerar el desarrollo cognoscitivo. 

Es importante observar que el adolescente. en mucho de los casos tratn 

de negar su nueva situación adoptando en ocasiones actitudes infantiles corno 

una manera de disminuir el impacto de los cambios: dichas actitudes suelen 

ser inútiles. pues la aparición de características sexuales de alguna manera 
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denuncian las modificaciones que está sufriendo. apareciendo ante los demás 

como un verdadero hombre o mujer. se quiera o no. 

Durante esto etapa, el joven tiende a crear ídolos y héroes, los cuales 

imita. no sabe que es lo que busca. quiere adquirir su propia personalidad 

adulta, la cual no existe dado que se encuentru en proceso de adquisición. Por 

otra parte busca una seguridad saber que puede atraer a otras person<Js y 

desempeñar un pi'.:lpel aceptable en sus relaciones con el otro sexo. El 

enamoramiento es a menudo la estrategia para poner a prueba su propia 

imagen. 

_,. .. L .. _ -~--~~ -~_,___. ... .,.~ ...... ,-,,_~._,;--~j>," 
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CAPÍTULO 2 

SEXUALIDAD 

Sexualidad 

La sexualidad es un concepto discutido ampliamente dado que los 

especialistas han cuestionado si es una característica del adulto o si todo 

individuo posee una sexualidad desde que n.:lce. De hecho. al nacer y dado que 

el individuo presenta genitales, es rcconoc1do socialmente como sexuado y 

usualmente se le ubica corno hombre o rnu1cr. Se le .:isignn un sexo basado en 

un crüerio puramente morfológico. 

Desde el punto de vista biologistn, la sexua!ídad es "un proceso 

fisiológico natural, comparable a orras_funciones naturales co1no pueden ser 

la respiratoha. la intestinal o /u. uri11,_4na". (rv'l3sters y Johnson, 1983}. 

El sexo es la base biológica y esta definido como: " ... el conjunto de 

caracreristicas anatómicas .v fisiológicas que t..:n la especie hrunana 

diferencian al varón de la niujer y que. al con1p!cmentarse tienen en sí la 

potencialidad de la reproducción"-
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Según Chamizo O. ( 1 988) afirma que la sexualidad humana no es 

únicamente una función fisiológica. ya que la especificidad conlleva al 

desarrollo de la imaginación y siempre apunta a conquistar el placer. 

Para la psicología social. la sexualidad es el punto donde se reúnen el 

sexo biológico y de asignación, así corno la identidad de género. Esta última 

considerada corno la vivencia psíquica y en,ocional que se obtiene a travCs de 

un proceso de identificación. sea con el sexo n,asculino o femenino. 

Por lo tanto, hablar de sexualidad es hablar del ser humano integral desde 

el punto de vista biológico, psicoló91co y soc1ul. Por ello. existen diferentes 

enfoques sobre el terna. 

Por ejemplo, el Consejo Nacional de Población (CONAPO>. afirma que la 

conducta sexual es socialmente aprendida y no biológicamente determinada ya 

que Jos roles sexuales están condicionados a la concepción panicular de cada 

sociedad. 

Para el CONAPO la identidad sexual es el uspecto psicológico de la 

sexualidad y comprende tres aspectos bilsicos: 

1) la identidad de género que se refiere a In conciencia de pertenecer a 

un sexo determinodo. 

2} el rol de género que es el comportamiento del individuo ante la 

sociedad y ante sí mismo. 

3) la orientacié.!""l sexunl que se refiere a In atracción. al gusto o 

preferencia del sujeto para elegir compañero en la relación coital. en 

Ja afectiva, en la fantasía, y que está también fuertemente 

condicionada por la sociedad. 
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SEXUALIDAD 

Para el CONAPO los tres componentes presionan al individuo para que su 

orientación sea heterosexual, quizá por la sobrevaloración que fas sociedades 

han otorgado a la reproducción de la especie. 

En contraposición al concepto que pluntca CONAPO tenen,os que para 

Anne Maric Rochebl41ve Spenlé ( 1 984). la sexualidad es una pulsión instintiva 

que. en cuanto tal. tiene un origen (biológicamente consiste en un estado de 

excitación en el rnfenor del cuerpo). un f1n (la supresión de la tensión) y un 

objeto mediante el cual se obtiene estn sn-r.lsfucción. 

Otro enfoque es el considerado por O. Schvvarz { 1 949) quien sustenta 

que la evolución de la scxuillidad es una mnduración progresiva que se hace 

por etapas sucesivas y alc3nzn su meta después de supcr.o:ir un periodo de 

tanteos, "ensayo_.,. y errores", c.:iractcristic.3 no sólo de la vrda sexual. sino 

también del desarrollo social, profcs1onal e incluso espiritual de la 

adolesccnci.3. 

Este concepto de "ensayo.'· l'rru;·,_:s ", que form~1 parte de las teorías del 

uprendizajc, ilurnrn<'.:l !a bú5qucdo progresiva de soluciones <J partir de los 

problemas biológicos v soci<Jlcs que C.3ractcrizan la ndolcsccnsi.:t. 

Sin embargo, la scxunlidad debe ser consider<::ida dentro del contexto del 

desarrollo humano. porque es una parte integral de nuestras vidas, desde que 

se nace hasta que se muere. Es irnportnnte considerar que no hay lcye~ 

absolutas que determinen las pnutas sexuales de la conductn, porque los 

patrones y normas relativamente arbitrarias y las provenientes de fuerzas 

exteriores n la sexualidad misma. corno la religión o la cconomia. determinan y 

moldean el comport.3micnto sexual normal de un grupo. 

De hecho la cultura es responsable de muchas de las variedades que se 

conforman en el comportamiento sexual de la especie humana. Nuestra 
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cultura, por ejemplo. ha convertido la sexualidad en un campo de batalla, en 

tanto se genera una lucha de fuerzas contrarias que van desde la prohibición, 

incertidumbre y sentimiento de culpa h<:!sta el deseo, In capacidad innata de 

excitación o la exigencia corporal de satisfacción social y psíquica. 

Cuando la lucha interna entre impulsos y las restricciones se resuelve en 

el acto sexual, lo conducta scxuol se refuerza mucho mós que s1 no hubiera 

sido antecedido por la tuchn, la tensión y el conf\ic10. 

Un tipo de recompensa o efecto Ggradab\c que favorece part1cul<3rrnentc 

el aprendizaje o adquisición de una conducta, es prccisnmen-rc la reducción de 

una tensión. El ndolescente se muovc en n,edio de una gran inscgundod y 

como apenas esu'i ejercitándose en el nuevo papel de hombre o mujer, tiene 

una gran preocupnción por mostrar lo que cs. Interiormente vive en la soledad; 

ni lo aceptan los mayores, ni los n1cnorcs. N;:idic lo comprende ni entiende su 

cambio y su nuevo siluación. Eso inseguridad, esa incet!idumbrc y esa 

soledad, consecuentemente, lo impulsan con frecucncin n buscrir desahogo 

por medio del sexo, el cual produce un plnccr renovndor y liberador de 

tensiones. 

Quienes proporcionan al adolescente el medio paro aprender y actuar 

sexualmente, y lo nlabun por ello. son 5LJS compañeros. El ndolcscente aprende 

mediante la enscñ3nzn directa, por imitación o por casunlidad, la posibilidad 

frsica de autocstimularse y por los efectos agradables (orgasmo, más 

liberación de tensiones físicas y psicológicas), adquiere el hábito de hacerlo 

con relativa frecuenci~L Este es uno de los posibles mecanismos de la 

masturbación como fenómeno normal del desarrollo psicosexual. 

En la edad de la adolescencia. la .:tctividad sexual, desde los besos y las 

caricias hasta el acto sexual, satisface una cantidad de necesidades 

importantes entre las cuales la de menor relieve es el placer físico. 
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Según Sorensen lo más importante para la mayoría de ellos es la 

capacidad de amplior la comunicación, buscar una nueva expüriencia, poner a 

prueba la madurez propia, estar acorde con grupos do jóvenes de la misma 

edad, encontrar un alivio de las presiones e investigar los n,isterios del amor. 

Con frecuencio la sexualidad es fuente de angustia para los adultos, 

incluso la familia lo ve hasta cierto punto corno algo pecaminoso si no ocurre 

en el contexto del matrimonio. Tal angustia puede comunicarse de modo 

neg;;nivo a los adolescentes, restringiendo ~a comunicación acerca de la 

sexualidad. o provocando la desconfr.:lnza o falta de cred1bdid<:1d. Por el 

contrario. un enfoque pos1-:ivo de l.:i scxualidnd, que v<3lorc los nuevos 

sentirnicntos de los jóvenes de rnancra sensible e inforrnada por parte de la 

familia y de todos lo adultos en general. tienen niayor probabilidad du crear un 

comportarnicnto de responsabilidad en el ndolescentc. 

Lo anterior es importante dudo que el adolescente utrnvicsa por un 

periodo de can1bios físicos y psicológicos, donde la act1v1dad sexual se lleva a 

cabo de forma precipitada frecuenternente por razones de índole ernocional. 

como la búsqueda de ta propia identidad o la uceptación o pertenencia a un 

grupo así corno la autoafirmación personal. 

Se ha obscrvttdo que un aspecto de surna trascendencia en la etapa 

adolescente del individuo es liJ vivencia de la scxualidud. en un sentido amplio, 

dado que es uno de los problemas más importantes que enfrenta el 

adolescente, pues incluye los procesos de adaptación o sí mismo y a las 

personas, la experimentación afectiva y el esti..lblecimicnto de relaciones con el 

adolescente del sexo opuesto. 

Ante la sexualidad manifiesta, el adolescente tiene diferentes 

posibilidades de actuar; pueda negarla y optar por la abstinencia, intentar 

--~ .. ---~, .... ~.,.,........,..,,.-.-~.,...,.. .... ,, . ..,,..,,.,....,..,,, .. ..,.,..~,. ~-"""" 
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satisfacción mediante la masturbación u otros juegos sexuales. o bien puede 

establecer relaciones heterosexuales. 

Según Reyes ( 1 993}, en el despertor sexual surgen otros aspectos 

psicológicos como es el <Jrnor. que es considerado por él como el sentimiento 

más importante que descubre el adolescente y que irrumpe en su vida de un 

modo apasionodo profundamente excitante, a tol grado que se puede convertir 

en un deseo por compartir las int1m1dadcs, sueños y aspiraciones con la 

persona amada. 

Reyes señala que el arnor clin1ina el sentimiento de solednd y trae 

consigo un comportamiento sexual que tiende a la unión fisica y emocional. 

El anhelo sexual se difunde en todos los ámbitos de la personnlidad 

saturándoln en forma tu1, que liJs aspiraciones 1ntctectu.:iles, afectivas y 

prácticas del adolescente se relacionan con el sexo. Incluso las palabras y los 

valores se tií"len de scxualidud. 

Podemos concluir que al hablar de sexualidad, podemos relacionar 

aspectos biológicos, psicológicos y socic:iles, lo que implica una dimensión más 

amplia que la simple concepción reduccionista del sexo como biología y coito. 

La sexualidad se va modificando en coda etnpa del individuo y está 

determinada en gran medida por el aprendizaje que el individuo adquiere en el 

medio que lo rodea. Se producen unn serie de cambios que transforman el 

cuerpo infantil en un cuerpo adulto y esto genera que la personalidad del joven 

se transforme en relación a la percepción que tiene de sí mismo, de sus 

afectos y de sus relaciones con la sociedad. 

Uno de los teóricos que estudíó la personalidad del adolescente y su 

sexualidad fue Sullivan quién en su teoría divide el período de la adolescencia 

~ .. .EJ.~----· ... ~·O=...llt~~.-.~-U<Z".:= •• ,.._,.~,.-~-=--
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en tres fases principales: preadolescencia, adolescencia temprana y 

adolescencia tardía. 

Los preadolescentes se caracterizan por una necesidad de intimidad 

interpersonal.. Es una relación muy espccinl entre dos miembros del mismo 

sexo y de tal naturaleza que parece producir uno mayor entrega de las 

personas que In relación entre compañeros de juego que ocurrió durante el 

período anterior .. 

La preado\esccncia es el periodo de la vid<J cu.:indo el cido\cscente tiene 

un amigo muy especial o un "cuate" y cu.Jndo \~jovencita tiene una 

confidente a quien puede revelar sus secretos m.ds íntimos, sus 

preocupaciones y sus esperanzas y anhelos, sin temor de ser rechazada. 

Edgar Fnedenbcrg (1959), opina que el ··llntor" intenso empieza en la 

adolescencia y que este prin1cr .:irnor es solamente ;::l\guicn distinto de uno 

n,ismo .. 

Con el desarrollo de la pubertad y la presencia por primera vez del 

dinamismo de la concupisccncin, se introduce tnmbiCn el período de In 

adolescencia .. Con concupiscencia tc:nprnna se entienden los sentimientos 

sexuales que van asociados con !a snt1sfncción genitnl.. 

La fase de la adolescencia temprana se c.:irncteriza ahoro por lu erupción 

de la necesidad de esta gratificación sexual. 

Sul\ivan sostiene que estos dos dinamismos intcgradotes son bastante 

diferenl.es, que en algunas personas la necesidad de intimidad puede ser muy 

intensa y débil el dinamismo de la concupiscencia y que en otras personas 

puede suceder todo lo contrario. 

- .. ·r~- ~ .. ~.,.~.-..~· .•-: . ..-:. 
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Una vez que el adolescente ha hecho de la heterosexualidad su modo 

preferido y definitivo de relacionarse con otros sexualmente. el reducir esta 

actividad a patrones cspecfficos se lleva a cabo durante la adolescencia tardía. 

La adolescencia tardía es el período de los encuentros heterosexuales, el 

período cuando se establece un repertorio plenamente rnaduro de conductas 

interpersonales y cuando se .:ispira a nuevas relaciones de este tipo y a 

beneficiarse de ellas. 

Tanto Sullivan como Erikson destacan la importanc1¿¡ que tiene la libertad 

de movimiento durante este período (la ndolescencia tardi.:1}. la cual se traduce 

en permitir al individuo escoger y desarrollar un conjunto de valores a 

propósito de sus clccc1oncs sociales. 

Jones y Cols. (1983). mencionan que en la adolescencia se ncentú;:i el 

interés hacia el comportamiento sexual y al mismo tiempo se dn una lucha 

constante entre tos intereses v necesidades que cxpcrtment<l como individuo y 

los que la sociedad determina y exige. De acuerdo con ello. al adolescente no 

se Je toleran manifestaciones de tipo sexual sino que se le prohiben; se le 

ridiculiza a través de prejuicios, sentimientos de culpa, creencias y tubúcs. 

Aunado a lo anterior. se presenta una inadecuada información sexual 

proveniente de su hogar y en lo que respecta al proceso educativo escolar del 

adolescente, se observan ciertas tendencias a enfatizar sólo el aspecto 

biológico, excluyendo los puntos psicológicos y sociolcs. 

Por lo anterior. a lo adolescencia so le considera como uno de los 

estadfos más complejos del desarrollo humano, calificándosele como una faso 

crítica y al mismo tiempo básica para er desorrollo integral de la personalidad 

que tiende a llevar al individuo del perfodo do la infancia. a la etapa de la edad 

adulta . 
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Pubertad y cambios somáticos 

La adolesccncin es considerado como un período de adnptación de 

can,bios y njustcs sociales que tienen un principio biológico, el cual recibe el 

nombre de pubertad. Este es uno de los acontecimientos más significntivos del 

desarrollo y puede ser comparado con el n.:ic1micnto por la importancia de Jos 

cambios que lleva consrgo, en tanto es considerada una rnetnrnorfosis que 

transforma el cuerpo de la n1ñn en un cuerpo de mujer cnpaz de la rn:Jtcrnidad 

y el cuerpo del niFto en un cuerpo de hombre co:ip:Jz do fecundar. 

La pubertad trae consrgo no solo difcrcnczCTs fís1cns notables ente 

hombres y mujeres, sino diferencias en sus respectivos sisternas de respuesta 

sexual y en sus expectat1v¡:is soc1nlcs, ndcmiis de un rnnyor interés por el 

sexo. Rigiéndose In conducta del joven. <l partir de entonces, por los intereses 

sexuales, que pueden ser expresi3dos de diversas mancrüs, yu que 1a energía 

sexual ocupará un lugar central en el desarrollo del adolescente teniendo l<J 

necesidad de ek1boror conductas que lo <:ldap1en a su nucvn situación. <Reyes, 

1993). 

Freud señ;Jla que existen estrechos relaciones entre los c<:lrnbios 

fisiológicos y los procesos corporales por una parte y las oltcr.::iciones 

psicológicas y la írnngen por Ja otra. En consecuencia. el ndolcsccnte se 

enfrenta a una nueva imagen corporal del cuerpo que se ha transformado y al 

cual se le dará un significodo diferente. 

La pubertad está directamente precedida por un período de rápida 

maduración que se conoce corno pubescencia (llamada también ciclo de 

desarrollo púbico). 

L<J pubescencia es un período en el que se presentan carT1bios producidos 

por las hormonas gonadales - andrógenos y cstrógenos, que permiten el 
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"despertar se_,·ual". La química del cuerpo y el aspecto físico y funcional se 

vuelven más femenino y masculino. 

Se puede afirmar que no existe pubescencia "rípica" Cada .ndolescento 

tienen su período propio de transición y la gan1a de difcrenciüs ind1vidunles es 

amplia. 

La pubertad duru varios é:lños e interesa at conjunto del organismo, siendo 

la fase final y la miis rfiprda de un p. o ceso ya cmpc2.:ido desde la concepción y 

que conduce a la posibilidad de Ja reproducción. 

En el periodo de la pubertud. el cuerpo reudquiere primacía en la vida del 

ser humano, nue~HLl cu!turn, p.:Jr0dój1can1cnte. retira los contactos físicos; 

incluso. los f<lm1liarcs va no bcson al púber ni lo acnrician. 

Los órganos genna!cs los convert1n1os, <J través de nuestr<Js actitudes. en 

algo exclusivamente sexual al negarnos a tocarlos fucriJ de un contexto 

erótico, de esta forrna sociallzanios ni adolescente dentro de vulores 

anticorporales. antisexuales v por tnnto, propensos a crear confusión y 

culpabilidad en la medida en que coinciden con una époc;J de intens.:>s 

vivencias corporales y genit<Jlcs. Este trato social refucr2a el guión cultural 

antisexual que se cncucntrn frecucntcrnentc en ios jóvenes educados en el 

sistema tradicional de silencio famdi.::ir acerca del sexo. y de conferencias 

antisexo por el medio escolar y en In 19Je:::;ia. 

Es necesario señalar que en la forma más típica de las sociedades 

actuales, la persona joven llega a la pubcrt.ad ignorando en gran parte la 

sexualidad del adulto. por lo que In mayoría de ellos utilizan el período de la 

adolescencia para udqu1nr destreza en la conducta sexual. tGagnon. 1 980). 

Por otra p<Jrte los cambios somciticos más import<:1ntes que se producen 

en este período, la pubertad, comienzan con una aceleración del desarrollo: el 
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esqueleto,. los músculos y las víscerus se desarrollan mucho más rápidumente 

que en los períodos colindantes. La masa de tos músculos aumenta y lu de ta 

grasa disminuye sobre todo en el adolescente varón. Estos primeros cambios 

se perciben debido al rtipido aumento de la estatura. 

El fenómeno de crecimiento en la pubertad es universa/, como fo ha 

probado Tanner ( 1 962), aunque se sabe también que influyen en él, hasta 

cierto punto, la genét1c;), In nutrición y l.:is estaciones del ar-10 y en un grado 

mucho menor, el climu y lu rn;:-.a así .:::on10 la srtuac1ón soc1occon6m1ca y 

nutricionaJ. 

En el caso de /os varones. el crecinliento r;ipido crnp1ez., en algún 

momento entre los 1 2 y los 1 5 arlas. en prorncdio, mientrns que en /as 

adolescentes, dicho crecimrcnto en1picza dos años antes. 

Dentro de cnda uno de /os sexos tan1b1én se da una gran V<Jriedad por lo 

que toca al inicio del .lrr.:tnque de crccirnicnto en los adolescente!:i. Algunos 

adolescentes de maduración ?emprnn.:t cxpcrimcntnn la vclocidi3d móxima de 

su crecimiento rnucho rnds tcn"lprano que los promedios de 1 2 y 14 años: y 

algunas jóvenes y varones n1nduran b.:istunte 1n.ós t.:trdc. 

Un aspecto fascinante del urrnnque de crecimiento de los adolescentes es 

que a travcis de /o::;. afio~. todo el proceso de crccim~ento p<.Jrccc haber ocurrido 

cada vez mós temprano: es decir, los niños de ahora tienden a crecer y a llegar 

a una estatura de adultos más rápidamente de lo que ocurria en niños de hace 

100 o inclusive de hace 50 años. E-eta tcndcnci.:i hacia una maduración cada 

vez más temprana se ha llamado "tendL~ncia .\ccular" o tendencia a un cambio 

cada siglo. La tendencia secular no sol.:ln"lente se advierte en fa variable de 

estatura, sino tumbién de desarrollo de otros órganos y características. 

En /os varones. el punto máximo de velocidad de estatura está altamente 

correlacionado con la maduracrón de los órgunos sexuales. Tanner combinó los 
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resultados de varios estudios para demostrar que en el caso de las mujeres 

adolescentes se dan correlaciones igualmente elevadas entre los diversos 

índices de crecimiento sexual y de crecimiento físico. Sobrorfa decir que dichas 

correlaciones, cu.-indo se les considera a la luz de las variaciones tan amplias 

que se presentan al inicio de la pubertad. tienen un impacto psicosocial muy 

importante. 

El dimorfismo sexual que ya habín corncnzodo ü manifestarse desde l.:J 

vida intrauterina, se acentúa en In pubertad debido, entre otras cosos, ni 

mayor dcsnrrollo de los hombros en el vdolcsccntc varón y de los senos y de 

las caderas en lü niña. 

Todos los sistcrnos fisrológ1co!i del org.:inisrno sufren la influencia de los 

cambios horrnon'3les y sólo gradualmente se va rcstobloc1endo el equilibrio 

fisiológico. El ritmo cardioco y rcspiriltor10 disn1inuyc. Aurr1cntn In fuerzo física 

y la habilidad n-1otriz pero, esta última. so ve influencind'3 por el cjcrcic10 

mientras que el desarrollo de las caructeristtcus sexuales pnrnarias es cosa 

evidente. 

Los órgGSnos sexuales n-1asculinos crecen en desproporción al crecimiento 

general del cuerpo; es decir, el pene y el correspondiente conducto deferente. 

la glándula prostática y In uretra, al igual que los testículos y el escroto todos 

crecen notablemente durante l.3 pubertad. 

Junto con el dcsorrollo del pene, por ejemplo, sobrevienen emisiones 

nocturnas es decir emisiones de semen, incluyendo células seminales 

espermáticas, durante el sueño. Estas secreciones también pueden ocurri• por 

medio de la rnasturbación o del coito. 

El desarrollo de las caracteristicas ~exunlcs primarios en 1'3 mujer, ocurre 

también. como efecto de la producción de hormonas gonadales; es decir. el 

aparato reproductivo femenino que consiste de los dos ovQrios, de las trompas 
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de Falopio, de la vagina y del útero, se desarrolla y aumenta de peso y de 

tamaño a consecuencia de la estimulación gonadotrópica. 

Aproximadamente a los 1 3 años se prcsent<.i la rnenarqufa o primer ciclo 

menstrual. Las secreciones de las gónadas también estimulan el desarrollo de 

las características sexuales sccundori<:Js. 

Entre las características secundarias que presentan las ndolcsccntes se 

incluye el vello púbico y oxd<:Jr, senos. tejido .:idiposo en !as caderas. la 

estructura ósea de las caderas tan típica de las mujeres y una ampliación de 

los hombros. 

El sistema endócrino juega un p;:ipcl fundamento\ en el proceso de 

maduración sexual y reproductivo. así como en lo regulación del deseo y 

funcionamiento sexual. Por ello, este sistcn1a y el cerebro ejercen un efecto 

combinado sobre la coordinnción de las emociones hun1nnas y el 

comportamiento sexuol. 

La primera evidencio do la pubescencia en un.:i. adolescente. la constituye, 

el cambio que ocurre en las glándulos rn;:-imarias; las pequeñas eminencias 

cónicas existentes, aumentan de tamaño y los pe20nes comienzan a 

proyectarse hacia el exterior. Una adolescente se vuelve más consciente de 

sus senos no sólo por los cambios físicos que ocurren en ella, sino por las 

actitudes hncia el tamaño de los pechos en nuestra cultura. 

El momento en que ocurren los cilmbios físicos de la pubcrt:ad, también 

suele tener efectos psicol6g1cos. Ese momento ha sido estudiado 

extensamente. En general, los estudios indican que los adolescentes que 

maduran temprano tienen cierta ventiOlja psicológica sobre sus compañeros que 

maduran tardfarnente, tanto durante la adolescencia como en la adultez. Las 

adolescentes que maduran más tarde son las que presentan una imagen más 
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negativa. Tienen puntuaciones más bajas en estima de si mismas y una mayor 

necesidad de reconocimiento. 

Entre los jóvenes, el que madura tcmpr¡)no tiene una ventaja heterosexual 

muy definida sobre sus compañeros, ya que en desarrollo se encuentra más 

cercano a las adolescentes de su edad. 

M.C . .Janes ha dcrnostrildo que el .-idolcsccnte vurón que maduro 

temprano tiene una estin1.:t de si n1isn10 notablcn1cntc muyor que la que tiene 

el que madura tardíamente. No es nada unprobablc que esta rnayor estima de 

sí mismo se encuentre influenciada. en grun parte, por la concienc1a que tiene 

el que se desarrolla tcrnpr;:i.no de su éxrto en un cun1po al que su'S compañeros 

le conceden mucho v<:ilor. 

Algunos üutorcs corno A u sub el ( 1 954) o firman que 13 pubertod es la 

condición ncccsoria par.:i ücceder al estado adulto. El niflo que por 

circunstancias particulares se ve obligado a usurr1lr responsabilidades de 

adulto, nunca es reconocido corno tal nntes de haber alcanzndo el ~statuto 

biológico del adulto. 

En rnuchas culturas trad1c1onales, en efecto, la pubertad fisiológica marca 

el puso al estudo adulto; sin embargo, hay algunas excepciones en donde l<'.JS 

actitudes culturales son n1ás importantes que la anatomía en lo que se refiere 

a la caracterización del comportamiento "típica111cntc 1na.<;culino" y 

"ripicarncntt.? fi•n:cninc ". 

Los cambios físicos que se prcser.tan en la ... nJolcscencia guardan de 

alguna manera relación c=in los cambios psicológicos. L<Js modificaciones en la 

estructura corporal van acompañadas por cambios en sus inquietudes y en la 

concepción de sí mismos; el desarrollo rápido e irregular que sufre el 

adolescente, es una de las causas de su inestabilidad emocional. Estas 
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variaciones afectan la concepción que de sC mismo ha manejado en gran parte 

de su vida. Este concepto está ligado según su cultura, a la posesión de 

características convenientes dictadas por el medio que le rodea. 

Los cambios en el cuerpo del adolescente van a afectar su personalidad, 

según Jo manifiesta Mussen ( 1 969). Menciona que la imagen corporal sufre 

una serie de cambios y Ja adaptación hacia éstos, puede o no, ser transitoria. 

Esto dependerá de cómo el JOvcn pueda sobrellevarlos encontrando en su 

medio una forma de a1ustc. 

Hurlock (1987). mcncion.::i que la fuerza de estos cambios y sus efectos 

va a depender de tres fnctores: 

1. La rapidez de los cambios. 

2. La fnlta do preparnción para ellos. 

3. El idcnl infantil de seguridad social. 

Hay que recordar que la mayoría de las sociedades celebran ceremonias y 

ritos comunitarios para festejar el odvenimiento de la pubertad. pero por 

razones de conveniencia sociat dichas ceremonias sólo se celebran unas pocas 

veces al nño. 

La tendencia n celebrar los ritos de In pubertad tom9ndo en consideración 

los intereses de la colectividad social m<ls que el desarrollo físico de los 

participantes, se centra en lo que podría denominarse 'íntl~~rtad social" y no 

en uno genuina pubertad física. En dichos casos se organiza una gran 

ceremonia de la pubertad en la que participan los que acaban de alcanzarla. 

otros que todavía no son púberes y un tercer grupo integrado por individuos 

que alcanzaron la pubertad hace meses o incluso años. 

Hay un aspecto de la pubertad femenina que no puede ser ignorado; nos 

referimos a la rnenstruoción. La mayoría de las sociedades consideran que el 
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sangrado menstrual reviste poderes mágicos, a menudo peligrosos (Delaney. 

Lupton y Toth, 1 977L En consecuencia, las niñas que alcanzan la pubertad 

son objeto de una ceremonia individual al comienzo de su primer período, 

aunque con posterioridad se celebra otra ceremonia más ostentosa en la que 

interviene un nutrido grupo de adolescentes de género femenino. 

Los ritos que marcan el inicio de la pubertad, tanto en los hombres como 

en las mujeres. conllevan por lo general dolores y n10Jcst1as físicas; además, se 

practican intervenciones genitales al llegar a la pubertad o poco antes, sobre 

todo la circuncisión. Esta atención cspcciül de que son ob¡cto los órganos 

genitales vienen ser, hoy en dín, un rcconoc1m1cnto de que l<l sociedad 

considera que dichos órgnnos son aptos parn 1.:i procrc~ción. 

Algunos ritos puberalcs comprenden ciertos uctos sexuales que tienen un 

valor simbólico, o educativo, o nrnbns cosas a la vez. 

Por ejemplo, en la 1sln polinesiü, de Müngaia, se practica al o.dolcsccnte 

varón púber una forrnü de circuncisión y dos semLJnas mós tarde realiza el 

coito con una rnu1cr cxpcrimenradü, que le enser"'la lns b.:-ises de la tCcnicn 

sexual (Marcha!!. 1 971}. 

En una lnbu de Nucvn Guinea. los ntunlcs con que se celebra la puber-tnd 

del adolescente varón incluyen actos homosexuales (Herdt. 1981 )_ 

Si bien no existe en la sociedad occidental ceremonias puberales, se 

celebra la pubertad permitiendo al adolescente que introduzca cambios en su 

atuendo, el uso de maquillnje en las adolescentes, y también, pasando a 

considerar como potencialmente sexuaics todas las relaciones entre individuos 

de sexo opuesto pertenecientes a un mismo grupo genérico de edad . 
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Cambios psicosexuales y género 

La pubertad con frecuencia hace al adolescente más sensible a las 

estimulociones sexuales y marca el comienzo de una nueva fase del desarrollo 

psicosexunl. 

En particular, los varones comienzan u entregarse a una frecuente 

actividad sexual sobre todo a 1<1 rné:lsturbación. Esta experiencia tiene tanto 

importancia que algunos 1óvcnes. cuando se les invita a describir la historia de 

su pubcnad. hablun casi exclusivamente de sus actividades sexuales. 

"La construcción de la 1J.._•ntidad _,-.._._ .. ou.il es un proceso largo _1· co1npl~jo 

que depende dc_fácrorcs biológicos y sobre todo de lo ._,d11cacicJ11 d{/i...•rcncial 

que se in1parr._• a los nilios y u las nulas" (Moncy y Ehrhardt. 1 972, Higham 

1979). 

El conjunto de las trnnsformacioncs sorn<'.iticas de la pubertad. que 

permiten una mayor identificación con los adultos del propio sexo y de los 

adolescentes, ofrecen a lu mayoría de los Jóvenes llevar a término la 

construcción de la identidad sexual, es decir, de la definición de si mismo 

como mujer o corno hombre. Sin ombnrgo, la pubertad puede provocar 

problemas de 1dcntidnd, ansiedad y tcn1ores. 

Los problemas de identidad sexual son, sino mas frecuentes, <JI menos 

más conscientes en las nu"'las que se compo:-tan como varones. En c<Jrnbio los 

varones que se comportan de una manera afeminada, se les ridiculiza más 

fácilmente, empujándoles a rechazar sus problemas de identidad. Por lo tanto, 

definirse como mujer significa reconocer en sí Ja naturaleza dual de la 

sexualidad femenina, ;;:ibierta no sólo al encuentro con el otro sexo, sino 

también a la maternidad. 
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La posibilidad de un embarazo es un aspecto importante en el cambio de 

la definición de sí mismo. Rosenbaum. por ejemplo, ha encontrado que todas 

las adolescentes de su encuesta habían imaginado que estaban embarnzadas y 

que daban a luz experimentando temores sobre lü normalidad del niño. 

También, el crecimiento de los senos provoca pcnsilrnientos sobre lil 

maternidad; todas las adolescentes han pensado ya en la lactancia y han 

tomado decisiones para el futuro, incluso. V'Jhisnant y Zeganz (1975), en una 

investigación descubren que las niñas después de su primera mcnstrunción 

piensan más frecuentemente en su futuro reproductivo. 

Podría decirse que la adolescenc10 genera una ilns1edad de trnns1c1ón que 

es más intensa si el cambio se presenta abruptarncnte. 

"Cada fase dc la adolcsL·cnc1u suscita una ansi~dad de transición ranro 

nuis intensa cuanro 111ós ilnportonte y rápido sea el i::an1bio" (Ausubel, 1 954}. 

Durante la adolescencia, esta nnsicdnd no se debe solamente a las 

transformaciones somáticns sino al conjunto de los cambios de la personalidad 

hasta el punto que resulta difícil descubrir lns causas reales. 

Cuando una persona es presa de la ansiedad y no es capaz de encontrar 

una solución a los problemas que la provocan, recurre a unos mecanismos de 

defensil como lo 1ndicn el hecho de que muchos jóvenes no consiguen recordar 

cómo vivieron su pubertad. 

A menudo, los adultos que presentaron ansiedad en su adolescencia 

contradicen las afirmaciones sobre la normalidad de cst.e periodo y otras 

afirmaciones que revelan problemas graves como el miedo a cambiar de sexo y 

la no aceptación del cuerpo y del crecimiento; por ejemplo. el problema de la 

belleza puede ser la causa de profundas ansiedades. 
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"Muchas adolescentes tienen dificultades para aceptar sz, c111.-''Tº 

porque el nJito de la belle=a las rodcu por todas partes y crea una c?specie de 

racis1110. La rcconcíliación con su cue11Jo puede requerir n111chos aí'"1os y 

habituabnentc sólo d .... ·sp1u...;_,. d .... · /afose más t11n1ultunsa de la pubertad las 

adolescentes descubren que el cuerpo pucdt..! rc"·c!ar los rasgos nuis i111ilnos 

de una persona" (Luttc. 1969). 

Otros problemas psíquicos, u veces graves. pueden surgir en el caso de 

defectos o anornalias somót1cos, que pueden qucbrantur la propia estima del 

adolescente. haciéndolo hipcr~cns1ble i'l lo que le incon1od::l y ~lejándolo de lils 

relaciones socintes. 

Todos los adolescentes no rcaccion3n del mismo n-1odo y con la misma 

intensidad a las anon1nlias ~omñticas. supuestas o rcnles. Las rcncc1ones 

individuales dependen de la hístonn del adolcsccnt<:> y de su pcrson;:¡lidad. nsi 

como de la reacción del entorno y de la 1n1portancia del defecto en funcrón de 

los criterios del grupo y del ide;:il del adolescente. 

Muchos adolescentes car3cterizados por su baja uutocstirna sienten 

verdadero ptinico u las rn1radas de otros ind1v1duos. una mirada que juzga, que 

condena, que expresa piedad. cornpasión y apuro, que scñolu la diferencia. A 

veces llegando a odiar ::u cuerpo y n odiarse a sí mismos. Este sentido de la 

diversidad nccesnriamcnte ha de agravar todos los problemas que surgen en la 

adolescencia: las relaciones con los otros, la amistad, el amor, el sexo. 

El modo de rcaccionor ante los c.wrnbios somáticos de In pubertad es pues 

extremadan1entc complejo. Depende no sólo de factores personales, sino de 

las actitudes de personas significativas y de la culturo. Por ejemplo, los niñas 

que demuestran una buena estima de sí y que están identificadas con su 

madre reaccionan mós favorablemente. 
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En el desarrollo sexual que ha comenzado desde el principio de la 

existencia, la pubertad introduce unas diferencias cualitativas. A menudo, el 

comportamiento sexual se hace mós frecuente en el adolescente quien puede 

experimentar el orgasmo y ser capaz de procrear. 

Los Elias en 1 975. intent<lron comprender por qué ciertos adolescentes 

no quieren tener relaciones sexuales completas y encontraron los siguientes 

motivos: 

y 

Miedo al embarazo. 

Motivos morales. 

Negativa de pareja. 

Miedo a la desDprobación de los padres. 

Miedo a las enfermedades. 

Miedo a perder la reputación. 

Timidez. 

Falta de ocasión. 

Falta de la pareja deseada. 

Miedo de querer tener relaciones sexuales con demasiada frecuencia 

Miedo a que su pareja quiera tener relaciones sexuales con demasiada 

frecuencia. 

Son muy pocos los adolescentes que creen que no practicar el coito haya 

perjudicado sus relaciones con su parcia y algunos están convencidos de que 

esto las ha mejorado. 

Otro de los cambios psicosexuales del período adolescente es una 

disminución en el narcisismo y un Dumcnto en la catexis por personas y 
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objetos extremos. El adolescente llega a amar a otros por razones altruistas Y 

no por razones egoístas. Freud sostiene que el período genital corresponde a la 

etapa adolescente del desarrollo. Este período no reemplaza totalmente a los 

períodos psicosexualcs anteriores. más bien se integra con ellos. 

Durante la adolescencia, los apegos incestuosos inicíüles a los propios 

progenitores son reemplazados por un objeto de amor. Por lo genernl en la 

adolescencia temprana es una mujer rnüyor de edad para los varones y un 

hombre rnñs maduro paro la joven. 

Freud supone que una de las pnncipa!es tLJrcas del período udolesccnte es 

la superoción de J;J depcndcnciw por parte del niño con respecto n los padres y 

llegar a apegarse a un objeto de amor del sexo opuesto Y de su misma edad. 

A propósito de ese período de desarrollo psicosexual. Hall ( 1 970} afirma 

que éste es el tiempo en que se empiezan a rnunifcstar "l.:t atr.:iccián sexual. _v 

la sociali.::ación. las acth·idadc.•.: de grupo, la plancacfrin 1·ocaciona!. y las 

preparaciones para el n1atrin1011io y para fOrn1ar una J~unilia" 

P.aro cu.nndo tcrmin'1 el período de la adolescencin. el individuo ya está 

sociulizado corno adulto; el narcisismo que buscaba el placer tiene nhora una 

orientación real altruista. 

Por otra pürtc, de una maneru muy particular y debido a la importancia 

que se le ha hecho mención en parrafos anteriores es imprescindible hablar de 

las diferencias sexuales. del género, reconociendo que uno de los papeles 

tl"ascendentales de la sexualidad zon los conceptos de masculino y femenino 

que condicionan el modo de actuar, pensar y sentir de un individuo. Amamos Y 

pensamos como hombre o como mujer según el patrón establecido. Un 

ejemplo de ello es nuestra cultura occidental. donde se concibe al hombre 

~~,.,,, .. --. =ro'.">"~"ttt---•=-<=.----. -- -•~.,-..T"".T· ,•.-~~ '"'"•'•7:~.· 
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como relativamente agresivo, rudo, emprendedor y "libre", mientras que a Ja 

mujer se le asigna un papel de sumisión, suavidad y pasividad. 

El hombre promedio de Colombia, segün Gutiérrez de Pineda (1968), 

caracteriza precisamente por Ja exageración de los rasgos que implican rudeza, 

despreocupación y ngre!::ividad. El porte de armas es parte de su imagen 

varonil desde la temprana adolescencia; también lo !::On el descuido en el vestir 

y la brusquedad y desenvoltura propia de sus ademanes. En su lenguaje estó 

ausente el elogio y la adulación y, en cambio, forman parte los vocablos 

fuertes, las expresiones francas y directas. Por atril parte. su hombría se mide 

por su capacidad de inhibir los sentimientos, no expresa con demasiada 

efusión ni püblicamente sus angustias, penas, miedos y afectos. Debe 

expresar más bien orgullo por los suyos, sobriedad y dominio en lo sexual y 

afectivo, tiene entera libertad para expresar la cólera, Ja inconformidad y el 

reto. Es muy posible que esta imogen se haya atenuado en las últimas 

décadas, especialmente en los sectores urbanos, pero de todas maneras ha 

sido un patrón masculino sobresaliente. 

Algunas culturas, corno la hispDna, exageran algunos de los rasgos 

diferenciales,(entre hombres y mujeres) rnientrDs que otras tienden. 

par-ticularrnente en la era moderna, a minimizarlos. Tal es el caso de las 

culturas anglos;JjonJs. 

La irnogen de feminidad también varía de acuerdo con lets culturas. Así 

tenernos que entre los hispanos se considera a las mujeres estadounidenses 

como "poco f.::1ncni11as ", al tiempo que ellos consideran a nuestras mujeres de 

'Poca personalidad". En otras palabras, todas las mujeres son femeninas, 

pero cada una de acuerdo con el patrón de su cultura que se diferencia de los 

o'tros. 
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La pubertad y la adolescencia son períodos homosocialcs en los cuales se 

aprenden y se refuerz.:ln los estereotipos culturales de lo masculino o de lo 

femenino. 

Los grupos exclusivos de udolcscentes se comunicnn y refuerzan 

mutuamente los valores cultur<3lcs asignados i'.l la masculinidud o feminidad, 

poniendo énf<3sis en las diferencias y l~s muncras "apropiadas" de 

relacionarse con el otro sexo. 

En nuestro concepto de mascufin1dod se incluye la creencia de que el 

hombre es más sensual, de que tiene "por 11ut111·ale=a" muyo res necesidades 

sexuales y, por consiguiente, de que debe tener mayores libertades hasta el 

punto de que no se Ci'.lstigLln sus "n~lidt.:lidad • ..:s ". 

La actitud occidental contrasta con la de los moradores de las islas 

Bosogas. en Nueva Guinea, quienes consideran que la mujer puede tener sus 

libertades sexuales antes y después del matrimonio, n""lientr<'.ls que el adulterio 

en los hombres es inconcebible. 

Rein'INatcr ( 1 972). compurilndo varios estudios en grupos pertenecientes 

a la subcultura de la pobreza de lngl.::tterra, E.U.A., Puerto Rico y México, 

encontró rasgos comunes a todas ellas. La norma central es la concepción de 

la sexualidad y en dicho subcultura se reduce a lo siguiente: "el sexo es paro 

el placer del hon1brc y 101 deber d~ la nrujer". 

El enfoque del hombre es completamente machista. Según creencias, la 

naturnleza del hombre exige experiencias sexuales múltiples mientras que la 

mujer "nonnal" y "huena" no se interesn por el sexo físico. El hombre 

"111acho" debe tener relaciones extramaritales, pero la mujer jamás. El hombre 
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desarrolla sus relaciones sociales e interpersonales fuera del hogar bebiendo o 

parrandeando con otros hombres. 

Los hombres experimentan la relación sexual y aprenden de ella a través 

de sus aventuras y conversando con otros hombres a diferencia de fas mujeres 

que ni experimentan ni hablan de sexo. Sus modres jamás les dan la más 

mfnirna información sexual. Además, en las mujeres se des¿;¡rro!Ja una modestia 

excesivamente puritana en el vestir. Las n,ujercs llegan 31 matrimonie <J través 

de un supuesto romanticismo, que es m.:ís enam-:>rarnicnto del amor que del 

novio. La mujer se casa para huir del hogar frfo y déspota y porque cree 

firmemente en el papel de esposa y madre que se le ha asignado; de lo 

contrario, le espera el mote de sinvergüenza o de solterona rezandera. 

El hombre se casa para lograr su independencia familiar y porque necesita 

quien le cocine y arregle su ropa, y gracias al matrimonio le es más fácil 

satisfacor sus necesidades sexuales. 

Turner ( 1 977), por ejemplo cornparó el estereotipo de masculinidad y 

feminidad concebidos por un grupo de universitarios canadienses. con un 

grupo de universitarios colombianos. Encontró que sólo una característica. 

"ser cuidadoso", se cruzaba de una cultura a otra, considerándose ser 

masculina en el Canadá y femenina en Colombia. Los estudiantes colombianos 

dan algunas características a los estereotipos sexuales que no son 

identificadas por los estudiantes canadienses; dichos características 

concuerdan con la dimensión machista de la cultura hispanoamericana. Dentro 

de estos calificativos masculinos a la colombiana de~aacan: el ser parrandero. 

fiestero, infiel, posesivo. rnateriolista, frío e irresponsable. Dentro de los 

calificativos atribuidos a las mujeres están: el ser pasiva. conformista, 

moralista. resignada, sacrificarse personalmente; es decir. la perfecta 

contraparte del machista. 

""=--··~12.. ........ ....,,,_~,..._.., ... ~;-~., . .,..,,,.-. ..... ,_,,,,._-e:·_..,_..,,,_,_,.._ _ _,. - .. _.~,-~-...-~~~-
54 



SEXuAl10AD ~""""":~.-.. ....... ......_.-"<. ...... 
... ~~-=-:=:.:..-~-="'~~ ........ ~~ ..... ~"""""-··--=-"'-" ...... ·'-'""'"~~~~-:.;"U-' 

Como se puede observar, los roles que el adolescente va adquiriendo y 

aprendiendo en el tronscurso de su desarrollo le permiten ser parte de una 

sociedad cuyas normas de lo femenino y lo masculino es1án definidas, es10 

nos conduce y nos facilita entender los rotes espec[ficos de la conducta sexual 

en los adolescentes. 

Conducta sexual 

Los autores frcudianos subrayon la importancia de las experiencias 

infan1i\es para comprender la sexualidod de los adolescentes y de les adultos, 

otros psicólogos. corno Sirnon y Gagnon (1973). Miller y Simon \1980) 

afirman que la conducta sexu<J\ del adulto depende sobre todo. del aprendizaje 

realizado durante la adolescencia. en este sentido se puede afirmar que la 

conducta sexuéll del individuo está condicionada socialn-ientc. 

En estudios realizados t<:mto en EstnCos Unidos como en Latinoan1éric;;J, 

se ha encontrado que el tipo de comport~rnicnto sexu.:31 de los jóvenes 

presenta fuertes correlaciones cor'\ In conducta dcsv1Gda. In dcllncucncin y el 

consun,o de drogas, tnmbión se hn cncontr;;]do que: los jóvenes scxuahnente 

activos están m3s a\e~3dos de instituciones como !a Iglesia. lu familia. la 

escuela. En con;.rapos1ción, los jóvenes que se abstienen del sexo son más 

dependientes de les p~drcs y adulto5, pc:srt1cipan menos en las actividades de 

los otros ióvcnes y son m;)s cor.scr•Jadores en otras ó.reas. El compo1u1miento 

sexual puede ser pues, una rnanifestnc1ón de autonon""lía y un medio pnra 

conquistada. 

Estudios en Gu;;Jternal<J, Jnmo.ica y México señalan Que lu edad promedio 

de inicio de In actividLld scxu<ll entre los adolesccn1es está entre los 1 2 y los 

1 5 años para los varones y entre los 1 3 y 1 7 años para las mujeres. 

SS 
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En una investigación realizada por Marin, Marin y Delgado en 1 983 y 

cuya población fue tomada del Hospital de Ginecología y Obstetricia de la 

Ciudad de México, se vió que la edad promedio para el inicio de ta vida sexual 

está entre los 14 y 1 5 años (Pettersson y Uribe, 1 9931. 

A este respecto, los adolescentes varones se decluran sntisfechos de su 

primer coito. proboblcmcntc menos por el placer obtenido que por el cambio 

socioscxual que esto representa. De hecho, en la mayoría de los casos, 

cuentan su expcricncin a sus iln-iigos. 

En el caso de l<:ls 3do!cscentcs, 1.:i. v1dé.l erótica es n1js ocu\tu, expresa 

mas un cont<Jcto afectivo v es como un3 anticip.c1ción <JI matrimonio, incluso 

tienen conflictos personales y sociales mds intensos en su v1d;:i sexual. 

Alzate exploró la conductci sexual de \;:is mujeres un1versitur1as en 

Manizales, Colombi.ci, y encontró entre otros d<:itos. que la cdod promedio de la 

rnenarquía (primera n1cnstrunción en la r-nujer) era de 13.3 c:iños. es decir, seis 

meses mós tarde que en lns estadounidenses. 

Descubrió también que el 73t;.O de \.-:is mujeres univcrsitnr1as h<Jbinn 

experimentado el orgasmo. que el 67 .3°0 se hilbían rnasturbGdo de 2 a 1 2 

veces en el afio anterior. El 33S~ hi'.lbí;:in tenido :::uc1"'ios con orgnsrno y el 

33.6qo hnbían tenido cono prc-noaritnl, l.:l rn3yoríu con su novio. Así mismo, 

que el 40º/0 de las mujeres con experiencia sexual, nunca o casi nunca, hab!an 

experimentado orgasmo en ln relación sexual. 

El 17.7 C!ó informaron haber tenido algún contacto homosexual y el 29<?1o 

había tenido reacciones psíquicas homosexuales. aunque sin llegar a los actos 

propiamente dichos, y que el 2.7<=?·0 presentaron una actitud homosexual 

bas?.ant.e considerable. 
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Alzate encontró en una forma colateral que la religiosidad infería la 

respuesta orgásmica en el grupo do mujeres estudiado por él. 

Es importante destacur en el estudio de Alzate. /LJ alta incidencia del coito 

premarital de una población fernornna supucst arncntc de .:iccndrndo 

catolicismo conservador y marcada doble moral. ndemtis, el hecho de que /a 

relación sexual se acepta dentro de un contexto an,oroso con el novio. 

Otra parte del estudio de Afzzitc: confirn1a fa nnprcsrón general de 

liberalismo sexual que se est.::i conduc1cndo en Colon1b1n. Asi n11srno. las 

frecuencias en que se rc.nlu:.:::in l<is pr.:ict1c¿)s orogcnit.:iles y el coito annl. 

En una pob/i:Jción de 1 09 hombres univcrsitorios no escogidos aluzar, en 

la Universidad de Caldns, Colonibi.3, se encontró que los colon-ib1nnos tenian 

una experiencia coitnl prcm<Jtrrmonral rna\/Or y i3 rnós temprnnn cd<Jd que los 

estadounidenses. En el grupo de los individuos de 23 años, C<JSI el 91 C:ó tenían 

experiencia coitnl. 

La causa del primer orgnsmo fue la mnsturbación en el 53.6'!0 de los 

casos. Al~ate cncor.tró que les colon1bi¿:¡nos cn1piczan n masturbnrse a edad 

tempriJnn y que en la rcluc1on sexu.:il sólo el 74. 7~ó de los individuos tuvrcron 

orgasmo en el prin1cr coito "I el 65. 7ºó lo habían logrado en todos ellos. 

La importanctn de /a cxpcricnci.3 ccn prostitutas rcsnlta si se le compara 

con los univcrsiturios estadounidenses. 

La promiscuidad es t.3mblén mnyor pilro Jos colombianos, incluso en 

comparación con Jos chilenos. El cono rcctnl se encontró en un poco más del 

24~0 de los individuos. 

Sobre la conduct.:i homosexual. A/zute encontró que el 26 6%> del grupo 

había tenido algún contacto hon1oscxual. principalmente en la pubertad, el 
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2. 7º/o tenía una orientación homosexual mós definida y el 37% había tenido 

reacciones psíquicas homosexuales sin llegar a la práctica. 

Estos y otros datos sugieren. entre otras cosas. la decadencia de las 

casas de prostitución originando una liberalización progresiva de l<Js actitudes 

y del comportamiento sexu.JI en Colombia. 

Especialn1ente en ciertos estr.Jtos de Ju cultura hispónoamericana. nos 

encontramos que prccisnmentc cuundo los deseos sexuales son más 

vehementes y la capacid<Jd de actividad sexual es mayor. los adolescentes 

están socialmente rnñs limi"tndos. No se le tolera lu relnc1ón heterosexual 

premarital. princ:palrnente a las ndolescentcs, debido al 1n1to de la virginidad. 

no se les facilita el matrimonio por razones de educación y económicas, y 

c:idcmás, otras forrn.3s de satisfacción sexual son condenadas o r1d1cul1zadas; 

por lo que el adolescente no tiene más salida que trecuentar el prostíbulo con 

toda su pobreza 3rnb1cntnl. afectiva y In insiltisfacc1ón pcrsonnl que implica un 

acto puramente 1ísico-cconóm1co. 

Sorensen en 1 973, teillizó un estudio con un grupo de adolescentes, 

donde la mayoría de los jóvenes nfirrnaron que las adolescentes no debían 

permanecer virgcnes hasta el mutr1monio; estos adclescentes no dab.3n 

importancia a la virginidad en sus futuras esposas. Sin embargo, siguen 

existiendo presiones contra In uctividad sexual prcrn<'.3rita! sobre todo fcrnon1na, 

ya que la mujer ha srdo dur.Jrnentc criticadu en !;:1 participación sexual y en 

este sentido Corona y Montes (1987), mencion.:in que: .. Lajo\·cn desde 

pequeiia es inducida a l1c..!gar todo aquello relacionado cun clfiou.:ionc.11nic11/o 

de su cuerpo, todai.·ia existen jóvenes que piensan que c::ulquier satisfacción 

sexual es indebida; la pérdida de la \·fl-ginidad representa un ]-'N.digro social. 

puesto que debe ser dt::finida como el vulor que la hará una mujer aceptada y 
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en caso contrario sr~írirá del·aluación como ser humano" (Corona y Montes, 

1987). 

Por lo expuesto con anterioridad podernos afirmar que las condiciones de 

la socialización sexual traen como consecuencia que los adolescentes tengan 

poca capacidad para gozi3r espontánea, libre e íntimamente de su potencial 

sexual. y es frecuente que acumulen inhibiciones y restricciones que 

posteriormente limitan In vida sexual adulta. 

En este sentido, se puede mencionar que son varios los obstáculos que 

se ntrovicsan en el proceso de l<Js relaciones scxo·sociales rcgencrativas de la 

vida de muchos hombres. Barreras artificiales de tipo ético, social. cultural, 

barreras psíquicas como la desconfianza en la gente o el temor a la intimidad 

que se desarrolla en algunas personas, barreras tísicas como las 

desfiguraciones, enfermedades de la piel, deterioro por envejecimiento, etc; 

son cuestiones que hacen más difíciles v nccesorras las relaciones 

regenerativas del ego sexual. De igual formu ::;e ha visto que aspiraciones 

educativas y ocupaciones clevndas reducen In posibilidad de tener debut 

sexual n edades tempranas. 

Tornando t~n cuento el comportnrn1cnto sexual en los jóvenes se puede 

destacar que In práctica scxunl más común es lu relación sexual vaginal, 

aunque las relaciones sexuales orales han ganado gran aceptación como 

método de juego sexual. Por ejemplo, Sorensen Gohvald, en 1983, realizó un 

estudio con jóvenes. encontrando que un 57~0 de la muestra que no había 

tenido relaciones sexuales, considcr9ban el contacto bucal como anormal. El 

analisrno sexual. rara vez se practica en los contactos sexuales de los 

adolescentes, excepto por nlgunu experimentación ocasional. 

En 1 989, se llevo a cabo una investigación con jóvenes internados en la 

Escuela de Orientación para Varones en México, D.F. pertenecientes a la 
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Dirección General de Prevención y Readaptación social de la Secretaria de 

Gobernación. Esta investigación fue realizada por Lucia P. Tovar L. y por 

Salvador A.R. Mendez M. quienes trOJbajaron con una n-iuesua de 1 88 

adolescentes con edades entre los 1 5 y los 1 8 años. Se les aplicó un 

cuestionario de conocimientos y una escala de actitudes obteniendo los 

siguientes resultados: 

En relación a la conducta sexual de los jóvenes infractores se observó 

que la mayoría aceptó haberse masturbado cuando menos en una ocasión; 

más de la mitad de los adolescentes tuvieron relaciones sexuales; de éstos, la 

niayoría iniciaron dicha actividad con su novia o u!guna amiga, una minoría 

recurrió a la prostitución; In niitud de Jos sujetos manifestaron haber tenido 

una vida sexual más o menos activa hasta antes de su ingreso a la Escuela de 

Orientación para Varones, una minoría aceptó haber tenido contacto 

homosexual y un grupo reducido cuenta con antecedentes de haber cometido 

violación. 

La mitad de la pobloc16n estudiado l"Ccibieron algún tipo de orientación 

sexual y la mayoria expresó inquietud por conocer aspectos relacionados con 

la sexualidad má~ allá de los conocimientos anatómicos o de planificación 

familiar. 

Tornando en consideración los estudios señalados, se puede afirmar que: 

"la adolescencia es un p.:!riodo critico a causa de dos poderosas corrientes 

que confluyen, una hiológica y la otra psicológica. El organisn10 se ve 

invadido por hor111onas que producen una rápida n-1adure= reproductiva y 

crean exigencias sc.Yuales en un indh·iduo que, en nuestra cultura. todavía 

esta lejos de ser enwcional o socialmente maduro" (Ausubel, 1989). "La 

energÍl:t sexual alc:an:a su dt!sarrollo plenv, y la nta)·oria de las •·eci.?s 
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aparece el i111pulso de e.,·prcsar esta energía dificil de controlar ... (Millis. 

1977). 

Reyes en 1 993 afirma que la energía sexual, crea una serie de 

confusiones en el adolescente que dnn origen a ciertas conductas sexuales con 

el único objeto de liberar la tensión sexual. la cuul se encuentra a niveles muy 

altos debido a la gran cantidad de hormonas que se liberan. En este sentido, el 

aprendizaje social está actu<Jndo en contraposición con este fenómeno 

fisiológico, produciendo una crisis, donde intervienen varios factores corno son 

los valores, los tabúes, la educación, ta religión, el ambiente familiar, los 

medios de cornunicac1ón. el ambiente social. la cultura, etc. Pero 

independientemente de las variaciones que pueden presenturse debido a la 

influencia de estos factores en la maduración de la actividad sexual, en 

cualquier edad. hoy algunas manifcst<Jciones constantes de este tipo de 

conductas en los adolescentes. 

Se han hecho muchos investigaciones en torno ü la conducta sexual en 

los adolescentes, esto nos permite hacer un análisis longitudinal y predecir la 

conducta de los jóvenes de nuevas generaciones nsf como estudiar las 

estrategi.ns par.n que los adolescentes tengan una buena iniciación en el área 

sexual y puedan disfrutar sin conflictos su vida adulta. 

Las siguientes invcstig:Jciones son parte de la base que motivaron a los 

investigadores mexicanos o realizar ~us estudios con población mexicana. 

Kinsey en la década de 1 940 informó que un 61 q-o de los adolescentes 

va,.ones habían tenido relaciones sexuales a los 1 7 años y un 72% a los 20. 

Finkel y Finkel (1975) demostraron que 35 años después. dichos datos hablan 

aumentado en un 59q.o tomando en cuenta que esta cifra está relacionada con 

la frecuencia de actividad sexual comunicada por las adolescentes. 
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Schofield en 1 965 halló que un 25°/o de los adolescentes varones de 17 

años habían tenido relaciones sexuales. cifra que aumentaba al 37~-b a los 1 9 

años do edad. Farrell (1970) indica que el 39~0 de los varones de 1 7 CJños 

posefan experiencia sexual, mientras que un 67~,ó de los jóvenes de 19 años 

habían realizado el coito. 

Finkel y Finkel (1975) mostraron lo mismo respecto a los varones. En su 

estudio, un 75'7·ó de los sujetos negros habían tenido relaciones sexuales 

mientras que tan sólo un 480,ó de los adolescentes blancos disponían de 

experiencia sexual. 

Farrell ( 1 978) pudo demostrar que, en Gran Bretaña, los adolescentes 

procedentes de la clase obrero gozaban de mayor experiencia sexual que los 

de clase media. 

Luckey y Nass ( 1 969) establecieron comparaciones entre estudiantes 

procedentes de universidades de E.U.A., Gran Bretaña, Alemania, Noruega, y 

Canadá. Los resultados mostraron que, en general, los estudiantes 

norteamericanos eran más conservadores en sus actitudes y mantenían 

estereotipos rnós rígidos que sus compaiicros europeos. 

Puede resultar sorprendente paro algunos lecl.ores el hecho de que. 

respecto al comportamiento, fueron los estudiantes británicos los que se 

mostraron, por mucho, más experin1entados sexualmente que los de cualquier 

otro país. 

A pesar de los diferentes porcentajes podemos decir que los hallazgos 

reflejan un acentuado aumento de actividad sexual, en el transcurso de los 

años. 

Con respecto a la conducta sexual en las adolescentes, Kinsey y 

colaboradores (Estados Unidos, 1948,1 953) hallaron que hacia Jos 17 años, 
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aproximadamente. un 1 O~ó de las jóvenes habían tenido relaciones sexuales. A 

Jos 20 años. dicha cifra se elevaba a un 1 8';!0 de la población estudiada. 

30 años más tarde Kantner y Zelnick (Estados Unidos, 1 972) hallaron 

que un 27':!0 de las adolescentes norteamericanas habían tenido relaciones 

sexuales a los 1 7 años, y .:t los 1 9 años un 46~0 inforn,aron que poseían 

expel"iencia sexual. 

Los datos de Schof1cld (Londres, 1965) indican que el 1 1 ~O de las 

jóvenes de 1 7 años poscíun expcrienci;:,,i scxuiJI, cifra que se elevaba a un 23~/º 

a los 1 9 años de edad. Farrcll (Gran Bretañn, 1978) señnló que el 39~0 de las 

adolescentes de 17 at'"ios y un 67C)ó de las de 19 nños habían tenido relaciones 

sexuales. 

Resumiendo, p.:irece haberse producido un ci3mbio mnyor entre las 

adolescentes y existen asimismo algunas diferencias, b.:ist.:inte notables, entro 

Estados Unidos y Gran Brctarla. 

Las adolescentes americe.mas dan la impresión de estar menos 

experimentadas en el terreno sexual que las británicas. mientras que sucede lo 

contrario con los varones. 

Al igual que en los adolcscentf::S veranes. se puede ver rcfiejado en las 

estadísticas un acentuado aun1ento de la actividad sexual. en el transcurso de 

los años. 

Lo que más llamó la atención de los autores relativamente antiguos fue fa 

imposibilidad de que el adolescente varón unifique los diversos elemenl.os de la 

sexualidad en una sola y única persona. De hecho, el joven separa, a cierta 

edad, los elementos eróticos y las tendencias más directamente sexuales: no 

ama a la mujer que desea y no desea a la que ama_ 
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Spranger, distingue entre la sexualidad, las necesidades físicas y el 

erotismo, que define como forma sobre todo psíquica y aún espiritual del amor 

con un fundamento estético. atractivo de lo bello, de la belleza corporal en 

cuanto manifiesta algo psíquico. Se trata de contemplación, de fusión ideal 

con el objeto, espoleada por la imaginación. 

Spranger cita el diario de una adolescente (publicado por la psicoanalista 

Hug-Hellmuth), en el que se ve con qué intensidad el erotismo toma por objeto 

dos personas del mismo sexo sin el más mínimo pensamiento o deseo 

especificadamente sexuales. mientras que, al mismo tiempo. la problemática 

sexual aflora con gran violencia en la obra. Tal erotismo no va unido a las 

diferencias entre los sexos. es decir no es necesariamente sexual; comporta un 

elemento de fervor y de adoración casi religiosa y rechaza con horror t.oda idea 

de un contacto físico. 

Sprangcr ve la separación entre el amor ideal y el físico como una 

necesidad positiva de Ja evolución. Los psicoanalistas se lo explican como 

consecuencia de los conflictos edípicos. Es el momento en que el amor edípico 

hacia la madre ha sido reemplazado por sentimient.os tiernos. inhibidos en 

cuanto al fin. El objeto adorado representa en cierta manera un sustit.uto 

idealizado del primer objeto. y desearlo también físicamente. o hacerlo objet.o 

de pensamientos sexuales, representa para el adolescente una reactivación 

peligrosa de la situación edípica incestuosa. Por lo tanto, lo QUP es expresión 

directa de la pulsión sexual va dirigido hacia otro objeto por un mecanismo de 

aislamiento. y así. se logra una doble satisfacción sin provocar la angustia. 

En la evolución de la adolescente está menos estudiada y es menos 

conocida que la del adolescente varón. Es más difícil de capt.ar y siempre ha 

sido considerada como un misterio. como lo subrayo Freud en su artículo 

sobre la feminidad. 
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Helen Deutsch define una "esenciaf2111e11ina" que constituye los 

fundamentos mismos de la personalidad femenina. Comporta tres rasgos 

esenciales: ol narcisismo, la pasividad y el masoquismo. Reconoce que ciertos 

tipos de mujeres se alejan de esta concepción de la feminidad, pero Juzga que 

esto no destruye su teoría. 

El primer volumen escrito por Hclcn Dcutsch comienza por un análisis de 

la prepubertad de la!:> adolescentes, que es la Ultima parte del periodo de 

latencia. La prepubcrtad se caracteriza por una bruscn sncudida de actividad 

que precede a la pasividad acentuada en la adolesccnc1<J. Esto actividad no es 

agresividad como en el adolescente varón, sino un proceso de adaptación al 

mundo exterior. Algunos autores no están de acuerdo y nfirman que este 

periodo es más turbulen~o de lo que ha pensado H. Dcutsch. 

Frecuentemente la jovencita criticn y rechüza a su madre y busca nuevos 

objetos de identificación por reacción contra su madre o según un<1 imagen 

inconsciente de ést.:3; en numerosos cnsos se trút.:J de profesores. 

Con frecuencin. se observnn en lns adolescentes afectos muy fuertes con 

una amiga de su n1isrna edad; sus investignciones sexuales y el compartir 

secretos comunes, tienen el sentido de un<J satisfacción sexual, la única que 

se busca en esta época. 

La pubertad de las adolescentes está marcada por claras tendencias 

bisexuales (más que en los varones). lo que constituye una rccdición del 

período edipico en que la adolescente dudaba entre el padre y su madre como 

objeto de amor. Las tendencias homosexuales o bisexuales en ellas no son ton 

reprimidas corno en el varón. Es la época de los ':flecha::: os,. hacia un profesor, 

pasiones inflamadas alimentadas por la imaginación, pero que nunca llegan a 
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realizarse. También se da la amistad entre adolescentes que persiste incluso 

hasta después de la aparición do las tendencias heterosexuales. 

La masturbación en mujeres adolescentes reaparece a veces, o es 

descubierta. pero las necesidades sexuales no tienen aún meta precisa lo que 

hace que todas las relaciones corran el peligro de ser "sexua/izadas ". 

La conocida "intuición femenina" aparece en este momento; proviene del 

hecho de que. si bien el adolescente varón se vuelve activamente hacia la 

realidad. la adolescente se entrega más a la vida imaginativa; en este 

momento se desarrolla la observación de sí misma, debida a esta actitud de 

volverse hacia el interior que asociada a la riqueza emotiva e imaginativa 

conduce a la intuición. 

En la etapa de la adolescencia aparece una escisión entre erotismo y 

sexualidad, en los varones esta escisión no afecta al objeto de amor, mientras 

que en las adolescentes existe una tendencia más fuerte a una espiritualización 

de los instintos sexuales que las conduce a rebajarse a ser un simple objeto 

sexual, o a un nivel inasequible. 

La adolescente, según A.M. Rocheblave-Spenlé, vive su sexualidad de 

manera diferente a la del adolescente varón: la vive en general de forma más 

global y compromete en ello su personalidad entera. Esto se da ya en el plano 

físico, en que el cuerpo entero de la mujer está erotizado mientras que en el 

hombre el placer está estrechamente ligado al órgano sexual. 

El hecho de que ella, en cierta medida, conceda más importancia a la 

sexualidad tiene como consecuencia que se compromete menos rápidamente 

pues comprometiéndose corro el peligro de sufrir más; quizá esto explique un 

hecho: las adolescentes que llevan desde muy pronto vida de mujer, quedan 

en general fijadas en un nivel cultural bajo, no gastan energías en actividades 
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que se sitúen en otros planos. Este hecho no se ha observado en lo que 

concierne a los adolescentes. 

Para las adolescentes, el compañerismo parece menos fácil y menos 

natural. Están más centradas en el otro sexo, aspiran más a la compañía del 

adolescente varón (sin desear, no obstante, rel<Jciones sexuales con él). 

Resulta dificil distinguir la parte biológicn y la cultural. incluso para un 

psicoanalista culturolista corno Fromrn . .algunas diferencias psicológicas entre 

adolescentes tienen su origen en el difcrcnc1ndo papel que dcsempcñnn en el 

mismo acto sexual (.:isí el deseo es necesario en el hombre. pero no en la 

mujer). De aquí a ofirmur que C<Jdn rusgo del caróctcr es diferente según el 

sexo y está de!erminado por él. hcy evidentemente un gr;:in paso. 

Por último. uno de los factores socioles que se tiene que tomar en cuenta 

para entender la conductn !".cxuu\ de los <Jdolcsccntcs es el machismo donde 

encontramos que el mucho. el "n.:rdadcro" hombre. según la cultura hispana. 

debe tener ciertas cnructerísticüs para que se le considere como tal y no como 

afeminado u hombro <:1. medias. 

Las característic<Js sobresalientes del macho son su heterosexualidad y su 

agresividad. El hombre debe dostacar y demostrar su capacidad fúlica: 

mientras mós grandes sean sus órganos sexu411es más actividad sexual debe 

ser ejercit<Jda en sus relaciones con muiere~ y, mientr<Js m.:'is mujeres sean, 

mejor. 

Corno lo anota Lcwin, el engañar a las jovencitas no es causa de 

culpabilidad. sino de orgullo y título de prestigio. Ningún adolescente es 

considerado un verdadero hombre-macho, mientras no puedo alardear de haber 

poseído una mujer. 
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El hombre desea demostrar que es capaz de tener descendcncin 

masculina. de criar, educar y sostener una familia; o sea, debe demostrar que 

es capaz de lograr una especie de acomodo que le confiere prestigio cuando 

encuentra cerrados otros caminos para destDcarse. 

Ramos ( 1 962) trata de explicar la psicología del mexicano mediante un 

sentimiento nacional de inferioridad y dice que es una ilusión colectiva, 

producto do la contr'3posición de los valores del hombre con las muy altas 

escalas de valores que corresponden a los países altamente desarrollados. 

Ramos no se ocupa directamente del n,achismo, pero al escribir sobre el 

complejo de inferioridad de los mexicanos, cree descubrir su origen en la 

diferencia entre sus ambiciones y la realidad debido a que pretenden 

compararse con culturas más antiguas y desarrolladas. 

La preocupación excesiva por la masculinidad (heterosexualidad y 

agresividad) debe tener su origen en una falta de seguridad acercil de la 

misma, es decir. en un complejo de inferioridad. 

Stycos ( 1 958) sintetiza los complejos de machismo y vi1gínidad como 

sigue: 

"Los cornplcjos dt: "n1,;ichismv "y de "·irginidad son expresiones hurdas 

de las aspiraciones culrura!cs de los dos sexos. El hon1brc debe ser 

imperioso, St.."'xualnu:nre ogrcsi\'O y libre: la 1111{/er. respetuosa, casta y 

casera. Los hon1brcs se considcranfi1t!rtcs y asrtttos: fas 111ujercs ingenuas y 

débiles. Tales ideologías se rejlejan t7n los n1étodos c111plcados para la 

crian=a de los hijos. métodos que aspiran lograr que la "confonnación del 

carácter" del adulto coincida con los patrones culturales deseables para 



a1nbos sexos. El niíio aprende que es superior a la n1ujer .l' adopta una 

actitud positiva hacia su sexualidad. 

La 11111jer aprende que es i1~{¡_-.rior al hontbre, rcpri111e su se_,·ua/idady 

reduce su alcance de n1ovilidad por inedia del patrón de enclaustramiento. 

De esta 111anera, las ideas preconcebidas respt!cto de las capacidad1.:s 

naturales de los sexos, se ven confirn1adas: los \'arones se hacen confiados 

en sí 111isn1os. resistentes, orientados de una l1h?nc1·a positi\·a en el aspecto 

sexual y conoccdorcs del 11111ndo. Las n11~fcres. por el conrrario. se cnnl·iertcn 

en su1nisas. ado¡Jtan una actitud ncgati1·a o ind{IL.>rcnft' en el ~-:s¡7cctc1 Sc.'.Yua! y 

relativan1c11rc ignorante en las cuestiones n1undanas." 

Con el objeto de mantener la superioridad del n,ncho, se espera que la 

novia pertenezca a una familia más pobre, o de clnse socin1 inferior. y que sea 

menos educada que el novio. Los adolescentes v~roncs se identifican con su 

padre y esperan que él sea tan m<Jcho corno ellos mismos csti!n trat1Jndo de 

serlo. y lo mismo esperan los padres de sus hijos. Por ello, es tnn nntural pnrn 

el padre y para el hijo ayudarse el uno al otro a conseguir mujeres y a ocultar. 

a los ojos de la madre. sus aventuras sexuales. 

En muchas clases sociales en donde. el estandar, el culto de In virginidad 

es aUn un valor importante del machismo. probablemente más del 90~0 de Jos 

adolescentes masculinos satisfacen sus necesidades sexuales con prostitutas. 

No conocernos datos estadísticos al respecto. pero n1uy probablemente el 

cálculo no es muy errado. Esta situación contrasta enormemente con la 

situación que observamos en los países anglosajones y europeos . 
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CAPÍTULO 3 

MORAL SEXUAL Y ACTITUDES 

Teorias sobre el desarrollo moral 

Como hemos observado en los capítulos anteriores la teoría de Piaget 

tiene relevancia porque áborda el tema del pensamiento del adolescente que es 

fundamental paro entender el nacimier.to y el desarrollo de la moral y en 

particular de \ns uctitudcs que modifica o adquiere para poder integrar-se a la 

sociedad como adulto. 

Piagct (1932) en su obra "Thc .\foral Judgcrnc11t o.frhe child". afirmó 

que hay un patrón ordenado y lógico en el desarrollo de los juicios morales de 

un niño. 

La investigación de P1~gct se interesüba principalmente por cuatro 

aspectos del desarrollo de los Juicios n,or¡;¡les: 

A) Conformidad conductual a las reglas. 

B) Nociones verbalizadas sobre las reglas. 

C} Actitudes morales más generales que la conformidad a la regla 
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0) Concepciones de la justicia. 

En la tercera etapa, que aparece entre los 1 O y los 11 años, se adoptan 

las actitudes sociales y tolerantes de que las reglas pueden cambiarse sí todas 

las personas interesadas están de acuerdo. La autoridad superior ya no se 

concibe como el único árbitro, y el preadolcscente percibe que las reglas. al 

igual que cualquier otra cosa, son susceptibles al cambio. En un sentido real. 

se convierto en participante del proceso de creación de reglas, y llega a ser, 

así, un adulto. 

En esta etapa, se tiende más n creer que el castigo se relaciona 

directamente con la naturaleza de la ofensa, aparto de su grnvedad (castigo 

por reciprocidad). 

La cuarta etapa suele comenzar en la preadolescencia o en los primeros 

años de la adolescencia, en ella se entiende por completo las reglas v parece 

que el adolescente se fascina con ellas. hasta el grildo que continuamente las 

revisa y las reiljusta para tratar con todas las posibles situaciones que pudieran 

surgir. 

En la preadolescencia, el '"liño tiende a comprobar su posición igualitaria 

con la realidad y desea aceptar excepciones de cuusa. Los ;:idolescentes 

tienden a actuar a veces de un modo inmaduro en sus juicios. y en otras 

ocasiones actúan de una manera más apropiada en el nivel rnás alto que les 

permite su desarrollo. 

Un problema a considerar, es cuando al interpretar la conducta de juicio 

moral de un adolescente, ciertos factores ambientales condicionan la 

progresión normo:niva de las etapas. Kocnig (1 973) observó, que la clase social 

tiene una relación positiva y significativa con ra complejidad cognoscitiva y el 

juicio moral. 
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En la Teoría de Kohlberg (1958.1963,1 968). sobre el desarrollo moral. 

logró una ampliación y hasta cierto grado, una revisión de los resultados de 

Piaget sobre el desarrollo moral. Inició su investigación con el estudio del 

desarrollo de la autonomía moral y en su muestro incluía adolescentes de 1 6 

años. 

Los datos de Kohlberg apoyan en general los prcn1isas de que: 

a) Debe obtenerse cndn nivel de desarrollo moral antes de que el 

individuo pueda dcscmpcr1.:irsc en el siguiente nivel superior. 

b) El logro de un nivel superior de juicio rnor;:1l p3rcce irnpliciH la 

reclaboración de tas norm;:is anteriores de pensamiento en vez de un 

proceso ad1t1vo de desarrollo. 

e) El desarrollo moral ocurre corno una secuencia invariable que 

permanece inalterable en cualquier grupo n<:1cionnl o subcultura!. 

La posibilidad del realismo o 1noral en la adolescencia es útil para la 

búsqueda de identidad de ta persona joven, y le proporcionu un instrumento 

extra en la necesaria labor del desa~rollo que consiste en comprob'3r la 

realidad. 

Las dos investigaciones. tanto lu Uo P1ugct con10 Ja de Kohlberg están de 

acuerdo en la existencia de una secuencia del desarrollo en los determinantes 

de los juicios morales o de valor con intención subjetiva. o medida que el niño 

se acerca a la adolescencia, para dar luga!' poco a poco al resultado objetivo 

como el criterio principal del juicio morul. 

En enfoque psicoanalítico del desarrollo moral trata principalmente con 

los temas de la identificación y la culpa. 

En los últimos años se ha observado un énfasis sobre las funciones 

defensivos y adaptativas del ego en el desarrollo moral. Esta opinión la 
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expresan Douvan y Adelson ( 1 966) en su interpretación del desarrollo moral 

durante la adofesccncia. Ellos observaron que la intensificación de los impulsos 

en la adolescenciil puede conducir a fracasos en el control del ego al "aclivar 

lasfuer=as del superego", y explican lo siguiente: ''el ego t.:1uonc2s .'\<.! 

defiende no sólo del id sino ran1hh:n del supcrcgo. y urili=a la cxpn.:sián del 

ilnpulso en una huida de.! la culpa". 

La teoría del ego le arribuyc supren1ocio etiológica n las relaciones 

familiares pero dentro del contexto de las expencncins sociales fuera de la 

familia. 

Sanford en 1 962 comentó que "Para que los 1·alorcs se 1·uc/n.111 internos 

debe11 n.'l'Jcjarsc y co1n·errirsc en el objcro de los 1nL-:_jores esfut..•r=os del 

individuo (;.'11 el juicio ~i· la ton1a de dccisio111....·s: deben t:nconrrar su cu111f110 en 

la estructura de la personalidad n1cdiuntc la C:.h.~ti\•idad del ego consciente J' 

desarrollado 111ás que...• a rra1·és de n1ecanis111os auto111áricos condicionados o 

inconscienres ". Sanford ha formulado curvas para representar el desarrollo de 

la madurez del ego y del control de impulso que infirió de la configuración de 

las curvas en la litcrntur~ psicoanalític..J, p;::uticuJ.:irrnentc en las obras de Anna 

Freud. 

Por otra parte, Pcck y A ( 1 960) proponen una teoría motivac1onol de la 

estructura y desarrollo del carácter. que es parto de la teoria psicosocial del 

desarrollo moral. basan esta teoría dir0ctamentc sobre Jos resultados de un 

estudio longitudinol de 34 adolescentes desde los 1 O años hasta los 1 7. 

Conciben el carácter como producto del aprendizaje, y afirman que el carácter 

individual es un "patrón .JJersisrcntc de actirudcs y 111otil·us c¡uc producen un 

tipo y calidad bastante predecible de conducta tnoral". 
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Definieron también, 5 tipos de carácter: amoral, conveniente, 

conformista. racional concienzudo. y racional altruista. Los cuatro últimos se 

explican con base en las dimensiones de socializ<lción, empatia y autonornia, y 

representan las 4 razones por las que la conducto de unn persona puede estar 

de acuerdo con los estándares morulcs de su 6poco:J. En térn1inos de desarrollo, 

el resultado ideal del crecimiento rnornl es un.:::i rn.:::idurez noornl que se define en 

el sentido de la colocnción ópt1mn sobre cnda uno de los 5 tipos de dimensión. 

El resultado práctico es kt conforn-lldad fnct1blc de explicarse en términos de 

las mismas 5 d1rncnsionc:s. 

Por e1cmp1o, la adolcsccnc1G tcrnpran0: y n1ed1w '..:S e'l t..0:.ocnc1n un período 

de conducta empiit1ca. Sólo puede hnber gr;:;ndc~ expectativas de conducta 

autónomc::s en 1os Ultimes nr"'los de l.:i Gdolcsccncin y en los primeros de la vida 

adulta. En can1bio, Peck y A visu.Jliznn a la persono racional ultruista corno el 

"nirel n1c.ís ._•/i...'\'lUio di: nuulurc:: ntoral" La p8rson<:J rncional altruista considera 

el bienestar de otros en toda su conducta, y coloca el bienestar de las otras 

personas antes que el suyo propio. Cooperativo, con un gr:..in sentido de 

responsabilidad socinl, este individuo .Jp!1ca principios orales en cada. situación 

con relación a1 criterio del bicnc~stnr de otras personns. 

Cabe mcncionm que 1n orientación de P!:!ck y A es freudiana; y utilizan la 

terminología de Frcud, como fortüleza del ego y supercgo en sus estudios, 

pero no operan estrictamente dentro de la estructura freud1ana. 

Por su p;:irte. Hognn (1 973) define a la moralidad, que considera como un 

producto de In evolución biclóg1ca y cultural, como una metodo!agia que 

regula y modera la conducta social. Et carácter moral puede explicarse 

mediante 5 conceptos según Hagan: conocimiento moral, socialización, 

ernpatía, autonomia y unn dimensión del juicio moral. El conocimiento moral 

consiste sencillamente en conocer lo que es aprobado y lo que es 

desaprobado. Hay 3 clnscs de este conocimiento: 
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a) Preceptos especificas relacionados con actos específicos. 

b) Principios morales compuestos de reglas generales de conducto que 

fe permiten a un individuo elegir entre alternativas. 

c) Reglas de comparación que consisten en estrategias cognoscitivas 

que le permiten a un individuo comparar su conducta con una norma 

ideal. 

Conforme un individuo se desarrolla durante el transcur5o de las 3 

primeras décadas de su vida, la autonomía, en combinación con Ja 

socialización y la empatia, puede producir la madurez moral. Sin embcirgo. 

sería muy extraño que el proceso de la madurez moral finalizara durante las 

dos primeras décadas de la vida, e incluso ya muy avanzada la tercera. 

Haciendo un an;31isis podemos decir que el desarrollo rnoral procede 

mediante una secuencia constante de etapas del desarrollo estructural 

definidas cualitativ.:imcnte. En un principio el Individuo percibe las reglas como 

externas al yo, pero llega a identificar el yo con las regl<Js y cxpcct<Jtivas de 

otras personas. Posteriormente se concientiza una diferencia entre el yo y las 

reglas convencionales. 

Durante el transcur5o de este desarrollo /u rigidez y aceptación de fa 

autoridad conducen a la lógica y a una interpretación subjetiva de l<l realidad. 

Todavía, inseguro de sí mismo y carente de vulores internalizados y propios, el 

adolescente se vuelve hacia Ja cultura juvenil y abraza sus normas. Como parte 

de su identidad. necesita convivir con un grupo: primero es el familiar y 

después es fuera de ésta. 

El adolescente. hoy puede idealizar una determinada filosofia de la vida. 

sólo para expresar mañana una devoción servil hacia un enfoque totalmente 

contrastante de los problemas de la misma. 

·~ ..... _,~~•t:t..r--.•--•.,.~.,,_-.rou'<"•><:=r_,,..--.--r •• ·· >, 
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En una oportunidad sigue rápidamente un código idealizado de conducta, 

cuyas exigencias si las cumpliera lo privarían de todas las satisfacciones 

humanas. Y luego, corno por unil repentina metamorfosis de caráctor viola, 

todo código de comportamiento aceptable. (Reyes, 1 993). 

Las anteriores teorías sobre el desurrollo moral nos ayudan a entender el 

porqué Ja etapa de la adolescencia es dccisivn pmil la creación de la moral 

sexual. por ello podemos decir que es evidente que los jóvenes opinan que el 

cornportarnicnto sexual es un;:¡ cuestión de elección y creencias 1nd1v1duales, 

más que de mor¡::¡f1d.:1d pública. Así se 3d•.11ertc que los <Jdoles.ccntcs actuales 

suelen condenar nocnos a las minoríos sexuales, o establecer juicios absolutos 

respecto a lo que estó bien o rnal en C.:!SOs individuales. Entre los adolescentes 

se ha producido unn tcndcnci.::::i hnc1.:i una .::::ictitud mornl que es rnós relntiva y 

juzgn monos, opinando la n"'layoría que to que se rculizu en !a intirnidad es .::::ilgo 

que concierne tiln sólo n los p.:::irticipantes. Frases corno "Eres lihre de hacer 

lo que quieras, sien1pn .. • 'iu.__• r ... ·sp..:tL's IL1 /Jhcrtud de los ~f.__•1nós" reflejan tal 

punto de vista, que va nsociado tnrnbien n unn creciente des.confian;:o:a del 

papel desempeñado por las instituciones of1cinlcs, como l.::::i lglesio. parél 

determinar los v.::::ilores mor::ilcs. 

En la üctualidad existe 1ndudublcrnente una creencia en la inoportnnciu de 

las relaciones personales respecto al cornportam1cnto sexual. Un temor 

corriente entre los adultos es que un.:i mayor libertad sexual dará lugar a un 

aumento de la promiscuidad. pero todos los datos apuntan en sentido 

contrario. Parece ser que los jóvenes de las presentes generaciones. en lugar 

de aprobar las relaciones sexuales como "rnt...•ra divcrsidn" prefieren 

considerarlas necesitadas de una estructura relacional que les proporcione un 

senY.ido. Quizá en esto hayan sido influidos, hasta cierto punta, por el hecho 
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de ver que sus mayores experimentan tanta insatisfncción y tantas desdichas 

en su búsqueda de realización sexual. 

Según la investigación realiz<Jda tanto en el D.F. como en Oaxaca 

elaborada por Montes y Corona en 1 9E7, se vuelve a reafirmar el doble 

estándar que es más permisivo paro el hombre. siendo éste dueño de un 

mayor número de prerrogativas en donde se le permite e incluso se espera de 

él experiencias prcmaritalcs, relaciones casuales y cxtrumaritales, recibiendo 

poca o ninguna critica compnrado con l<J n1ujcr (S<Jntiago Ramírcz. 1 977, 

citado por Montes y Corona) 

Los adolescentes estudiados cr. cst.:i 1nvcstigac1ón reportan deseos que 

su futura csposu no hüy::l tenido rc!::lc1ones scxu<11cs. Reportan de la misma 

manera que l<Js relaciones sexuales con una par.::?ja ocas.1onal no pueden ser tan 

satisfactorias como l<::is que se tienen con la persona an,ada y que son 

aceptables si se tienen por amor. Lws c~H1c1a!:> sexual e::; son aceptables en una 

pareja enamorada; dcnot<Jndo una acti~ud rncral con!;;ervndora. 

Religión y Ética sexual 

Retomando el papel que dcsernpcrlan las instituciones oficiales y fa 

Iglesia podernos obscrv~r que muchos individuos que se consideran religiosos, 

se encuentran con que en la vida real adoptan decisiones de orden sexual que 

transgreden las enseñanzas impartidas en las iglesias o templos. Aún cuando 

este dilema ha venido produciéndose sín duda alguna por espacio de siglos, 

hoy resulta más estimulante debido a los cambios que experimentan las 

sociedades respecto a diversos tipos de conducta sexual. 

Esta continua pugna entre los ensci1<Jnzas tr.Jdicíonalcs y las actitudes 

preva.lentes en la socíedad contemporánea afecta al individuo do muy dí&tintes 
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maneras. Algunos fieles creyentes se sienten culpables en virtud de sus 

hábitos de conducta sexual. Otros creyentes. que inicialmente se proponen de 

buena fe seguir los preceptos de su religión, llegan a la conclusión de que 

dichos postulados están tan desfasados en relación con lo sexual que, o bien, 

prescinden de ellos por completo o se abstienen de participa.- activamente en 

las prácticas y servicios de la Jgles1n a In que pertenecen. 

Es obvio que la gente, en particulur los ndolcsccntcs. además de tomar 

en cuenta el factor religioso, basan sus decisiones sobre rnatcrlo sexual en 

consideraciones de diverso tipo. Por ejemplo, algunas de est::is dccis1oncs se 

asientan fundarncntalmentc en el gusto y !<..~:::; prcferencrL!s personales. Antes 

de tomar estas decisiones, el ind1v1duo quizó se formule preguntas que no 

presuponen. en el p!ano ótico, un JUICio de valor moral; no se trata de dilucidar 

el asunto en términos morales, pronunciilndose sobre In "bondad" o 

"iniquidad" de un acto, de la misma rn.::incra que no es preciso pluntenrsc la 

cuestión de la bondad o n"laldud de pedir un helado de vainilla o de asistir a la 

proyección de una determinada pelfcuL3. 

Otras decisiones scxua1e5 se basnn en vnlorcs personales v sociales o en 

el orden de prio1 id ad que atribuirnos i3 dicho!'. vLllorcs. A diferencio de In 

adopción de decisiones n-ioralcs basadas únicamente en la religión. proceso 

que requiere fe, Ja torna de decisiones éticas exige un proceso de 

discerninliento. La diferencia es irnportante, porque los dilemas éticos de más 

difícil resolución son aquellos que no ofrecen dos alternativas excluyentes, 

sino que obligan a escoger entre los distintos valores concurrentes. 

Kinsey y colaboradores observaron que en los décadas de 1940 y 1 950, 

las personas cntrevist8das solían juzg<H lo que constituía un comportamiento 

sexual "adecuado" de distinta manera, según la educación recibida. Los 

individuos que sólo tenían el título do grado escolar estimaban que los actos 
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sexuales permisibles eran todos los conceptuados "ncJtzo-ah:s ". En 

consecuencia, aprobaban el coito, pero ponfr1n en entredicho o rechazaban la 

masturbación, la sexualidad oral y los actos homosexuales. Por el contrario, 

los individuo5 con el tltulo de bachiller clcmentL1I o superior. utiliz<Jban por lo 

común el baremo de la "resputabilidud" para discriminnr entre lo que era 

sexualmente aceptable o inaccpt<Jble. En cuanto a los que estaban en posesión 

de un título universitario, se observaba otro criterio de valoración de la 

conducta sexuul que existiera amor entre la p;:irc1a. Kin5cy l!co6 a \.::l conclusión 

de que el nivel cultural in11ufa rn3s en L:i opinión de\ ind1v1duo sobre los asuntos 

del sexo que las crecnci;Js re1ig1osns que en teoriu nlbc.:rgab::i. (Kinsey, Porncroy 

y Martín, 1 943). 

Podemos afirmar que lws elecciones se rc.:Jl12:an s~ernprc en función de 

ciertos valores. Aun cuando no se utilicen lo::; térn··unos ''c,'JJ-rcctu" e 

''incorr._~cru", "h11L'l71J" y "111alu" .:i rnt.!nudo ~::;e cfcctú;:in d;st~ncioncs sirnilz:ncs 

"dcsrnhihido". Cndu ind1v1duo Clcbc decidir en qu6 medida estos puntos de 

vistn son éticos, atendiendo p;:::ir;:i ello !os criterios y valore:::; que el hombre o la 

1nu1er profesan. 

Adentrandonos al tcrn<:1 de !3 1nor<:il y l;:-i Llt1c~1 nos encontr<:Hnos con los 

valores. Para n>ayor clandad pcdernos definir el concepto de vnlor corno un 

proceso que permite al individuo o o un grupo soc1;J: tOn>ur dc:cisioncs sobre un 

fin o un medio que sea descnble. En este sentido. un valor puede octuar hnsta 

cierto grndo cerno una necesidad. En cambio, un 1uicio de valor, es una 

evaluación de un individuo o una actividad en términos de su valía b.:lsada en 

un sistema de valores más que en sus caractcriG.ticas ObJCt1vas. 

Bajo esta concepción de valor, un id e ni es una actitud o serie de 

actitudes hacia la conducHl y motivos de uno n>1'3rno o de otras personas que 
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intentan hacer que estos encarnen en la perfección o que representen al 

menos a los ejemplos superiores de su tipo. 

Un tipo de actitud que debe ser tomada en cuenta es el prejuicio que 

puede ser considerado como una actitud hostil y/o negativa formada por 

opiniones dogmáticas y desfavorables respecto a otros grupos. 

Históricamente, el concepto del prejuicio tuvo dos momentos: el primero, 

cuando se le cons1dcrabn simplemente un juicio a priori, que antecedía al 

conocimiento; dcspues. en su 03ccptación negativo, corno el conocimiento 

infundado y arbitrario, no avalado por la experiencia. 

En consecuencia. podemos señalar que las actitudes son p.:irte de un 

sistema de valores morales y que son expresiones de este rnismo. 

Actitud 

El término de actitud ha sido utilizado en la psicologí.:i para explicar el 

cambio social, lns diferencias individuales. la formación de grupos minoritarios 

y el desplazamiento migratorio que conforma nuevas culturas. entre otros. 

El estudio de las actitudes pern1ite anticipar los posibles eventos o las 

posibles conductas que ocurririln si las condiciones externas lo provocan o 

permiten. Un ejemple de ello es la actitud de los adolescentes ante el aborto: 

si una adolescente tiene una actitud negativa hacia el aborto y no está de 

acuerdo con las personas que abortan, entonces, es muy probable que si 

llegara a embarazarse no ;;ibortaría si las condiciones tanto f<lmiliarcs. de 

pareja, de economía, etc. se lo permitieran. 
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Doda la inquietud de los psicólogos por profundizor en el estudio de este 

tema, surge en ellos la necesidad de proponer una definición clara y precisa 

sobre el concepto de actitud, de hecho so conocen alrededor de un centenar 

de ellas. 

A continuación se haró refcrc1"""lcia a las definiciones de algunos 

cspccialistns en ICJ mnteri.3 que se consideran importantes mencionar en este 

trabajo. 

Para Thurstonc ( 1 928). "la acritud es .. la intensidad d2 '{/é1....·ro positil'a 

1980).Tom.::lndo en cucnt¿:i que un objeto psicológico es cu~J!quier símbolo, 

persona, frase, rnensn1e. lcn,n o idea con respecto al cual ln gente puede 

distinguir efectos positivos o ncg.::itivos conforrr1c son observados. 

Purn Allport ( 1 938). In .:-ictitud sign1ficn "un 1....'.~ rudo 1111....·nr..1/ y neurológico 

i1!flucncia directa o a'11:ú111ica sohre lo rcsp111....'.\fa cit.•! indi\·i,;_iuo d todos los 

objcros y sit1"1cioncs con /us qu,__' está rc/acionudo" (F1shbcin, M. 1 967. 

citado por Acevedo y Monticl). 

Krech y Crutchfic! ( 1 948) definen lu o.ct1tud como "una orgu11i=LJció11 

duradera e-le procesos 11101/\·,hiorcs. en1ociona/cs. ¡Jt:.Tceprn·os y 

cognoscitf\·os. 1...'ll ri __ ·!aciú11 con 1....·I ntundo en que se n1uc,·c lJ 1-..,crsona ".(citado 

por Rcich) 

Campbell ( 1 950) ufirm:i que la actitud se demuestra u través de lo 

consistencia de In respuesto a objetos soc1ales. (citndo por Reich} 



Smith, Bruner y White (1956) define la actitud corno "unu 

predisposición a c.Yperin1entar de cierras fo,.,nas a una dc.:tenninada clase de 

objetos, con un afecto caracrcrisrico: ser moth·ado en di,·c.:rsasfonnas por 

esta clase de objetos .i· actuar cnfnnna característica en relación con dichos 

objctos".(Reich, 1980). 

Para Srnith ( 1 956) lu uctitud "es 11110 prt.?disposición a c.Yperi111cnrar, ser 

rnoti\·ado por, ar .. :ruar hach1. :au1 car.::guria de ubjl.!to en unafornza 

pn.:visiblc". (Rcich, 1980). 

Kretach ( 1 962) considero quo "las acritudes .. son sistl.o!mas perdurables de 

e\·aluación pos1ri,·a o ncgarn·u. s .. .>ntin1i1.-•11tos _,. f(..;cnica5 de acción a_Ta,•or o 

en contra de objo.:.·tos social._,s" (citado por Reich) 

Kretach sei'la1o que lus actitudes cumplen varias funciones como 

contribuir n un aju::;tc del individuo, como dcfcnse'.1 del Yo, expresión de v;:ilores 

y medio de adquisición y organización de Jos n1ismos. (Reich, 1 980). 

Según Ne.,.vcomb, Turney y Converse l 1 965) lo actitud puede explicarse 

desde dos puntos de vista: el cognitivo V t.::I n-1otivac1onn!. Dentro del primero 

se puede decir que "la a.;:titud ,.,_·presenta una vrgani:ac1ó11 de cogniciones 

poseedoras de ,·a!cncu1". 1n1cntras que para el segundo "la actitud n:prcscnta 

un estado de .11,;:nci011 <.l la pr..;s.._·ntach;n e.le 11n n1oli\•o" (Rodríguez. 1 969). 

Fishbein en can'"lbio hace referencia a la dirección de la uctitud y en 

esencia plantea que son dos lns cosas hocia los cuales se tiene una actitud. 

Primero, hacia un objeto sobre el cual únicamente se puede predecir el patrón 

general de conducto, resultado de escnso valor si se está interesado en 

predecir alguna acción en particular respecto al objeto. Segundo, haciél la 
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conducta si se desea predecir una conducta en particular y no su actitud hacia 

el objeto <JI cual se dirige lc::i misma. Al m1srno tiempo, su concepto de actitud 

se basa en el hallazgo que le sirvió par<i criticar la .;iproximnción previa de que 

la medición actitudinal tipico sólo evalúa el componente afectivo. proponiendo 

que las actitudes deben ser vistas corno "11111/1icun1p11L·s1as" 

Posteriormente r\.'icGu1re expone un wnólisis donde nienc1onn que el 

término "actlfudc.:'s" implica que son un rncdiudor del comportamiento que 

incluye la presencio de un Objeto de Jctitud, este r-i-1edi::.idor se encuentra entre 

las condiciones nntccedcntcs que conducen <t él y las condiciones 

consecuentes que ::.e siguen de L:I. (f~c:1ch, B. 1980i. 

McGuire considcrn que Jus üc;titudes se vdqu1cren y que crnpujan ul sujeto 

o grupo de sujetos par;i con1porturse en pro o on contro frente ni objeto de 

actitud. (Reich. B. 1 980). 

Para Rodriguez (1 976), /ns uct1tudcs son lzi b:::!.SC de un3 serie de 

importnntcs situ.:icione!J socialc.s, con10 IL!s rc!ncloncs de :::mist.:id y de 

conflicto. 

Tomando en consider¡ic1ón la5 distint~1s 1ntl}rpr12t.::1ciones y definiciones de 

los cspecinlistas se puede scfi2lar que [;¡s actitudes surgen p~ra explicar l.:i 

consistenciu de lü conductu individuar y que po~rbilita predecir ru conducta de 

un individuo en un dctcrrninndo contex!O social. 

"Los co111pont.:nrcs d._• las ac:tillh"Ícs pucd .... ·11 scri.·ir L,01110 crircrio ;1ara 

c/as~ficar las d .. :finicioncs d._·/ <-"OllCl-'/-,Jfci en 1.-_:rn:i11os JL'I ti¡x> y 11ún1c:ro que se 

incluyen en cada una de ellas" IBaron, Byrne y Griffitt, 1 974, citados por 

Montes y Corona). 
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•'De esta 1nancra, pueden encontrarse definiciones que incluyen un 

co111poncnte. que por lo general son concebidas con10 di~posicioncs para 

evaluar un objeto favorable o desfavorablen1ente" (lnsko y Schopeler, 1972. 

citado po,- Montes y Corona). 

El término de ':Ji:irorabilidad" implica o hace referencia sólo al aspecto 

evaluativo (afectivo) sin sugerir los elementos cognoscitivos ni conductuales. 

Por ello, Fishbein prefiere asignarlos para la definición del concepto de creencia 

y el cual considera sin embargo fuertemente ligado al de actitud. Además, 

existen definiciones que incorporan dos conoponentcs: el componente afectivo 

y el cognitivo. Gcrard y Joncs, por cjernplo, tienen esta tendcnci;:i. 

Es necesario tornar en cuenta que las octttudes involucran lo que se 

piensa y se siente, nsf corno el modo en que aquellas les gustaría comportarse 

en relación con un objeto actitudinal. Del mismo modo que la conducta. no se 

encuentra sólo determinada por lo que a las person<Js les gustarí<J hacer. sino 

también por lo que piens<Jn que deben hacer, es decir tomando en cuenta las 

normas sociales y los hóbitos. 

Existen además definiciones que incluyen tres componentes: los dos 

anteriores más un tercero referente a lu conduct.:i llcv.:ida n cnbo y quo se 

dirige hacia un objeto o persona, también llamado componente connotativo. 

"Baron, Byrnc )-' Griffilt (197.../) cont.:luycn que pese..: a que rodas las 

definiciones incluyen c..:/ c·on1po11cnrc ufi•ctf..,·o, existe cvidL'l11t:? desacuerdo en 

cuanto a si la conccptuali=ación adecuada d<.! las actitudes requiere de la 

inclusión del co111po11cnte cognllivo y/o del conzponenrc conducrual" (Montes 

y Corona). 
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La mayoría de los autores contemporáneos concuerdan con que cada 

actitud posee tres componentes básicos: el componente afectivo. el cognitivo 

y el connotativo. Sin cmbaro, Fishbcin propone con anterioridad. que las 

actitudes deben ser vistas corno "n111/tico111p11cstas ". 

Podemos decir que los principales elementos en los que se bnsan !ns 

actitudes son los de cognición, afecto. estado psíquico y respuesta, que 

orienta a un individuo hacia otros individuos. objetos o s1tuac1oncs. Aunque 

deber.1os de reconocer que pos1blcrnentc exrstcn actitudes con menos 

elementos o con mós, pero hasta la fech.3, los psicólogos interesados en el 

estudio de las actitudes toman en cucnt<.: estos elcmcr.tos que constituyen las 

actitudes como fundan1cntnlcs. 

A partir de lo que hernos definido <icercu de las actitudes. al hnblar de la 

formación de la moral y nnolizando estos aspectos encontramos que un punto 

relevante en este estudio es explicar como se adquieren estos aspectos. Para 

ello es necesario entender que la i3dqu1sición de actitudes es un;:¡ organización 

de creencias o experiencias. cuya estructura es definible y mensurable. Donde 

lo abierto o cerrado de este n1ccanisrno depende del estado mental 

gcne..-nl1zado del individuo. 

La postura de Eyscnck hace hincapié en los postulados del 

condicionamiento, donde el sujeto puede ser susccptrble de llegar a ser 

identificado con las nctltudcs aprobadas por la sociedad. mediante un proceso 

de reforznmiento y/o extinción de actitudes. según léls normas dictadas por el 

medio. (Reich. 1 980). 

McGuire con ;:interioridad ya tcnín esta misma opinión ya que consideraba 

que las actitudes se adquieren y empujan al sujeto o grupo de sujetos a 

comportarse en pro o en contra frente al objeto de nctitud. (Reich. B. 1 980). 



Para Freud la formación de actitudes va ligada a la adquisición de 

mor-alidad y al desarrollo del Super Yo, lo cuál se da a través del mecanismo de 

identificación íntima hacia los padres, misma que implica una interiorización de 

valores y actitudes provenientes de modelos. 

Es posible considerar diversos procesos mediante los cuolcs se adquieren 

las actitudes. El primero de ellos sería considerar la personolidnd del 

adolescente y sus predisposiciones nnte diversas sitliacioncs. Otro factor scrío 

la intcr.Llcción del adolescente, antes con el niño y el .:idulto, lo cual influye de 

manera determinante y es considerado como parte de tu :;oc1allzoción. L;;i 

pertenencin a ciertos grupos es otro fi::lctor a considerar, así como las octitudes 

transmitidas por individuos de un dctermin<'.1dO grupo sociul. 

El elev<'.1r la prop1;:J outocstirn<'.1 incorporando imágenes de seres queridos, 

permite formar las propias actitudes. que en un principio son las de los padres, 

pero que posteriormente son substituidos por !ns de los amigos o cornpnñcros 

de la misma edad, con los cunlcs el joven se identifica. 

Lo socializac1én en términos generales se considera como el 

procedimiento medic:intc el cuol el individuo üdc::i;uierc relaciones 

interpersonales. lc:is contingencins de los diferentes roles sociales y nct.itudes 

de la sociedad. 

La odquisición de un p<:lpcl sexual especifico es consecuencia de este 

proceso, en particular. de la identificación. como una resolución de los 

conflictos. El éxito que el adolescente tenga con es1a identificoción primaria 

tenderá a reforzar y dirigir una conducta a futuro. L:::i imitación de cierlos roles 

contribuye íl la adquisición de patrones específicos de conducta y actitudes 

que se relacionan con el papel sexual. 

Para modificar las actit.udes ya adquiridas hay que tomar- en cL1cnta que la 

adquisición y el cambio implican dos procesos distintos, es decir, es posible 
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modificar el componente cognoscitivo y viceversa. El cambio de actitud se 

debe a una especie de mecanismo horneost.ñtico, en el cual se da la 

provocación de una incongruencia afectiva y cognoscitiva. 

Rossenberg, por ejemplo, afirmo que existe unn estrecho relación entre 

las creenci<Js <Jcerca de un objeto y el afecto que se tiene hacia él. Cuando 

existe coherencia entre los componentes cognoscitivos y afectivos de las 

actitudes, Cst<JS se forninn de rnuncrü estable y dur<Jdcra, sin provocar tensión 

ni cambio alguno; si no existe congrucnci<J, se dificulta la forrnZ1ción de 

actitudes. las cunlcs solo se estructuran de mancr;::. definida cu¿indo un estado 

de congruenc1.:i entre dichos elementos se presentn. {Rc1ch. 1 980) 

Las actitudes rnancjad.:is por los <Jdolcsccntcs en tcd3S las 6rcas. 

incluyendo la scxuul. tienen factores cultural::!S. propios del grupo social al cual 

per-i.eneccn. y que son reforzados por los rncd1os mosivos de comunicación y 

la familia, propiciundo en ocasiones l.3 1orn1oción de actitudes negntivas 

fuertemente <Jrra1gndas con respecto ~11 sexo. 

El desequilibrio afectivo es consider~do unu condición ncccsnr1u para el 

cambio. Cuando lw incongruencia rcb;::isa los lirn1tcs de coherencia existentes 

entre los componentes de los actitudes. se inic1u un proceso de reorganjzactón, 

restableciendo lo. ~stabiljdad originLll; cuando ocurre una fragmentación 

propiciada por el aislamiento de los componcnt<..:s incongruentes afectivos y 

cognoscitivos cambia la actitud. 

La adolescenci<:l es una época de nuevas actitudes e ideales qLJC ayudan a 

moldear la personalidad del adolescente y su ajuste a la vida. Toda conducta 

que se dirija a determinada personn no se puede considerar en si una actitud, 

sino más bien es identificada como una tendencia a actuar -

Las actitudes sociales desempeñan funciones especificas p.:ira cada uno 

de nosotros. ayudándonos a formar una idea más estable de la realidad en que 
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vivimos y que nos sirven al mismo tiempo para proteger n nuestro Yo de 

conocimientos indeseables. 

Un punto importante n conocer es la disonancia cognoscitiva; que se 

refiere a cunndo los individuos cambian de conducta en algo muy importante, 

como es el caso de la conducta sexual premnrital. entonces también tienen 

que cambiar sus actitudes para conformarse con su conducta actual, y así 

reducir la disonancia entre los principio~ y l.::i práctica. 

La actitLid se trnnsrnitc a través de los actos, de /<:is palabras y de las 

ideas cotidianas, y empieza a formarse desde que el niño está pequeño. de 

modo que nuestra ai::titud lo nfcctarñ c.::isi desde que nace. Por ello, lus 

actitudes constituyen valiosos elementos para la predicción de conductas; es 

decir. el conocimiento de las actitudes de una persona en rcl<Jción con 

determinados objetos permite que se puedan hacer inferencias acerca de su 

conducta y predecir su comportamiento en un contexto social determinado. 

Actitud hacia la sexualidad 

Las actitudes hacia la sexualidad en general se van conformando 

primeramente por la influencia de la familia y conforme avanza el desarrollo de 

la persona. se interactúa con el medio modificando dichas actitudes. 

La cducüción sobre ternas sexuales implica la información y el ejemplo 

que otorgan los padres a sus hijos. las exigencias de expcctütivns de la cultura 

especffica en que vive una persona y las diferencias en cuanto a ética sexual 

dentro de determinada cultura basadas en variables tales como: afiliación 

religiosa, sexo, edad, nivel escolar. estrato social. aspecto económico, etc . 
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Frazier en 1 949, toma en cuenta cinco puntos básicos sobre lu formación 

de las actitudes hacia la sexualidad en un individuo; la farn1llu, la cuál 

transmite a los niños el prototipo cultural del grupo o cl.:::isc a la que 

pertenecen, la culturn del grupo. lu posición social de In fun-1tli.:::i. el gr<Jdo de 

participación del individuo del grupo, que dctcrrnln.::i la mffucnciu que ejerce 

éste sobre sus actitudes y las películas, revistos y otros 1ncd1os de 

comunicación. 

Corno individuos tenernos nuestros propios ~~cntin11entos y creencias 

acerca de lo que C.5 npropiado hace!', o lo que dcben1os h;:icer y nucstrLJs 

prop1us uctitudcs acerca de l.'.:1s divers•~~ conductas scxu.:1Je~. Un mismo acto 

sexual, en el misn10 n1:::;rncnto. puede ~-.• ~r v1v1uo u._~ rn<J11ur;1 cntC:~Cimcnte 

diferente por los dos ~Llrticip.:intcs. Su experiencia no se bas<'.l en ;:! ~1cto 

misnio sino en ::;us oct1tudes hdcto e! acto. Los crnocionC's t<Jles c:::.n10 el 

miedo, lu .:lnsicdod. Ja culp.:J, lo turb;::;c1ón, l.:J depresión y !o~ con111ctos de 

orden convivcnciul repercuten scbrc lcl ~:.~>:u.:Jlidod 

En 1 989 se llevo .:i c.:1liO unn inves119.:ic1ón con Jóvenes 1nternJdos en lu 

Escuela de Orientación p.Jr.:i Vo.roncs en r .. 1ó.x1co, D.F. pcncnccicnte~; u lo 

Dirccc¡ón General de Prcvcnc1on y Re~1dop1nc1ón social de !.3 Sccretnrín de 

Gobernación. Estu investigación fue rcrilizudn por Lucia P. Tovnr L. y por 

Salvodor A.R. Mcndcz r,;1. quienes trubojoron con uni'.J rnucstra de 1 58 

adolescentes con edades entre los 1 5 y 1 8 arles. Se les aplicó ur: cuestionario 

de conocimientos y una escala de rictitudes. Los menores 1nfroctorcs 

reportoron actitudes desfavorables o ncgutivns u l<:J virginidad. relaciones 

sexuüles, nborto, hornosexu<Jl1dnd. castigo en scxual1dnd. mensHuacrón en las 

áreas de enfermedades vc:nérCilS, prostitución V mitos. 

La investigación evidenció que la mitad de los JÓVencs recibieron algún 

tipo de oricntución sexual. ya que la mayoría expresó inquietud por conocer 
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aspectos relacionados con la misma, que fueran más allá de los conocimientos 

anatómicos o de planificación familiar. 

Por otra parte. en la investigación que realizaron Montes y Corona en 

1 987 mostró que no existieron diferencias significativas de actitudes entre los 

adolescentes de su muestra. tanto del D.F. como del Estado de Oaxaca. 

considerando n los grupos en forma globnl y sus actitudes ante los cínco 

temas que conformaron el cuestionario (virginidad, masturbación, n1oral 

sexual, aborto, y relaciones prcrnar1tnlcs). 

Ante cada tema en particular se cncontr¡uon diferencias estadísticamente 

significativns entre los adolcscontcs del sexo masculino del D.F. y Oaxaca. Por 

ejemplo, los adolescentes del D.F .. presentaron un.:s actitud rnós liberal que los 

de Oaxaca; así mismo, se encontró que entre los üdolesccntes del D.F. y los 

de Oaxaca existen d1fercnc1.::Js est.::ldísticamcntc significntivns en sus actitudes 

hacia el aborto. Las actitudes que presentaron fueron consideradas corno 

conservadoras con una serie do crccncins falsas, n1itos y tabúes. 

Según la invest1güción realizada por Castillo, C., Chávcz, G. y Vilzquez, 

M. presentada en 1 989, los temas como: relaciones sexuales. virgin1d<:id. roles 

sexuales, tanto masculinos corno femeninos, son temas de gran controversia 

por ser temas üctitudinales que al reflejar una posición ideológica es difícil 

üsumir una posición radical ;;:inte éstos. 

Castillo, C., Chúvez, G. y Vózqucz. M. afirrniln que en la muestra 

estudiada por ellas, los adolescentes cstón confundidos con respecto a temas 

sexuales como masturbación. virginidad, controcepción. relaciones sexuales, 

embarazo y aborto. Como podemos observar, esta aportación coincide con lo 

que plantean autores como Erikson, Lehallc, Schultz y Schiller. 

Estas investigaciones confirman que en provincia se sigue manteniendo 

una actitud restringida hacia los temas sexuales, y sobre todo, al arraigo de 
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tradiciones y la conservación de patrones rígidos. lo que ocasiona el 

mantenimiento de mitos y tabúes, sobre todo en lo referente a roles sexuales 

pues las jóvenes de provincia reportaron que su ideal era casarse y tener hijos. 

Además los varones consideraron que deben proteger a la mujer, lo que 

implica romper con la dependencia femcninn de In que hubla Rurnírez ( 1 976). 

En 1 975 Sauceda de Flores, rcnlizó un estudio en escuelas oficinlcs de la 

delegación de Coyoacón, en rv1éx1co, D.F. Su trnbaJO tenia por objeto realizar 

una evaluación de 1.-i.s actitudes sobre el cornpon<lmiento s.-~xual en 

adolescentes que realizan cstucilos d8 st;;cundar;,:-J y prcparutor1a en csn zona. 

Se contestoron 300 encuestas donde '..:.'.~ obtu\1H.:ron -=.il;:JunL>s de l.:1s s1gu1cntcs 

conclusiones: 

1) "Las actrtudes haci;:i l<::i sexuLJl1dod de los udolescentes varones son la 

resultante de !0s uct1tudcs de los pndr0s y del rncdio socinl en el cual 

se desenvuelven·. Conclusión que ::~e corrobor.::i con :.:is 

invcstigncione~ anteriores. 

2) ""La prrictica de 1<1 m::Jsturb:-ic1on llev.:i c.::ons190 grandes sentimientos 

de culp;:i creyendo que produce tanto d.:ifoos físicos como n1entates'". 

Mitos que continúan existiendo debido .:i lu n1uln 111forrnación. 

3) ··cansidcrwn lu hornoscxu.=i!1d~.H1 corno una •::nfern1cdud tanto de 

origen físico corno psicológico., rVlito que alin entre íntclectuales se 

sigue presentando. 

4) "'Los adolescentes poseen conocimientos muy l1n1itados de la 

anntomín genital femenina-. Producto de ln f<?ltil Ce información por 

parte de los padres, maestros y socicd<Jd en general. 

5) -Los adolescentes prefieren hablar sobre temos sexuales con 

,::ompañeros de su misma edad y sexo, dato quc-t debe tomarse muy 

en cuenta a la hora de dar educación sexu<ll". 
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6) .. Los adolescentes investigados siguen manteniendo en su mayoría 

tas normas parentales previamente establecidas en rclnción il la 

conducta sexual". Esto se presenta. corno se ho mencionado con 

anterioridad, debido a que el único modelo a seguir es el presentado 

por los padres y hermanos mayores, pues tanto en la escuela corno 

en los medios de comunicación l<l información es mínima o nula y en 

algunas ocasiones falsa. 

Por otra parte, Montoya Pércz en 1 980, en su tesis titulnda "Acritudes y 

conducta sexual en una 1nucsrra d...: cstu.:.lianlc .. ..'S de preparatorias q_ficia/cs'' 

incluye temas con,o: nctitudcs ante Ja rnasturbncsón, lo virginidad, el aborto, 

las relaciones prcn,atrirnon1nlcs y l.:i n-ior.:::d ::;cxu.:il en jóvenes de ambos sexos 

estudiantes del último nr)o de prepnro.toria. La invcstignción intcntu obtener 

datos referentes a In actitud del adolescente haci:i los subtcrnas dentro de la 

sexualidad humana. 

Los resultados de la investigación presentan que los jóvenes de esta 

muestra continúan aceptando una rnornl diferente entre sexos; las mujeres 

adoptan una posición de nc9ur el sexo. AdemOs. se puede considerar que los 

jóvenes han cambiado en cuanto a sus <JCtitudes, pero no 3SÍ en cuanto a su 

conducta sexual .. 

Las invcstigac1on':!s mencionadas con anterioridad muestran una 

panor;jmica amplia sobre lo que sucede con los adolescentes que pronto 

llegarán a ser los padres de nuevos niños y que obtendrán las mismas 

actitudes y los mismos patrones, por lo que es urgente que se modifiquen las 

actitudes de los adolescentes y adultos tomando en cuenta los factores que 

intel"vienen en su formación. 



Modificación de actitudes hacia la sexualidad 

Las actitudes favorables conducen a buenas adaptaciones 

heterosexuales, de igual modo que las desfavorables dan lugar a malos 

ajustes. Una vez que se aprende una actitud. positiva o negativa. es prob<Jblc 

que el adolescente la conserve durante toda su vida_ Como señalaron Mussen 

y colaboradores: 

":Vo ha_r cunridad de i1?fi.•r111ación t'IJ los periodos prL!ado!t.·sccntc o 

adolesccnrc que capucir1..· al niilo para adoptar una ocrfrud sal11dahlt! hacia 

la sex11a/idc1d si en los anos precedentes St! IL_• ._•nscilú a 1._·11cr las respuestas 

sexuales .. Los 111t..~clicos dL•scuhrieron ,¡ue czu;n~lo se han cstablt-·citlo 

actitudes scx11L1!._•s d .... '.<.:fu\·orub/._•.\· es en ..:.Ytre1110 dUlcil y u \"._'ces unposibic. 

n1od(ficarlas n1edhu1r,_· cons._~ju.s racionales brindados 1.·n la udolcsccncia. 

Incluso la ¡Js1._·otcra;)ia inrensi,·a J'lleci,_,_fracusur ,_,11 el c.._71nhio i:ic actitudes 

profúndan1en!c arraigadas··. 

De hecho, las actitudes del .::idolcsccntc hacia el sexo están influenciadas 

por una cnntidad do cond1cioncs cuyos orígenes se ren1ontur> a las 

expenencias de su pr1mcru 1nfonci<l. 

Casi todos los individuos de ambos sexos deben cambiar sus nctitudes de 

manera radical para alcanzar una adultez con buena adaptación heterosexual. 

Como las adolescentes llegan a la pubertad antes que los varones, sus 

actitudes mejoran con mñs ro.pide::.. Por lo general, muestran signos de estar 

modificando sus actitudes hocia los varones a los 1 3 años. Sin embargo. la 

preferencia por amigos del sexo musculino (desplazando il las amigas) no se 

manifiesta hasta los 1 4 o 1 5 años-

~-~ .. -....... .,.."""'~ .. ---~ ... .._._,._....,., __ .. ~-· 
93 



~~~~-,,.~~-=-=--

...-.-~~r;_;:exu~~-~~~~~~.:-c-· 

Los varones comienzan a exteriorizar un cambio de actitudes, uno o dos 

años después que las adolescentes. No obstante. la actitud pasa del disgusto 

a la indiferencia más bien que a la aceptación y .ni agrado. Cuando la actitud de 

los varones hacia el sexo opuesto es realmente positiva. es probnble que su 

interés se dirija a una adolescente determinada y no a la generalidnd. 

Hay que destacar que, durante la adolescencia, mejora de modo 

progresivo la opinión que los varones tienen de sí misn-1os, de los individuos 

del mismo sexo y del rol n,nscullno en general. Por el contrario, las actitudes 

de las adolescentes hacia su propio sexo, hLicia la función que deben cumplir y 

hacia sí mismas como individuos son menos favorables. En tnnto que las 

actitudes fcmeninus hacia su propio sexo se dcteriornn ,, !ns que m~nificst<ln 

hacia el otro sexo registran una n,cjora. Aún cuando las actitudes masculinas 

hacia las adolescentes y haciu la función femeninu sean algo mós positivas. 

hay escasa evidencia de que se modifiquen radicalmente en un sentido 

favorable a rncdida que av.unzil la adolescencia. Es posible que los 

adolescentes varones se comporten de acuerdo con Jo que aprueba la sociedad 

cuando alternan con rnujeres adolescentes, pero esta demostración de 

compostura es, con frecuencia lo que McKcc y Shcrríff5 describieron como 

una "ca¡Ja de iguali1aris1110 aplicada a co1n•iccio11esfir111cn1cn!c arrai.__c:adas" 

Algunos psicoterapeutas consideran que la manera en que pensamos o 

percibirnos deterrrlinados eventos, condicionan nuestros sentimientos o 

actitudes hacia ellos. En otras palabras, la manera en que "nos hab/a111os a 

nosotros 1nis1nos" respecto a los sucesos de la vida determina la manera en 

que habremos de rcspo~dcr a dichos eventos. 

En general, la gente joven so hCJlla dcsconccrtadíJ y hechizada por la 

dicotomía entre las actitudes sexuales y la conducta sexual prevaleciente. por 

ello, es posible que esta actitud pueda ser mod1f1cadíJ y los jóvenes comiencen 
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a interesarse por informarse acerca de su propia naturaleza. de su sexualidad y 

sobre todo de vivir sin tabúes. Lo anterior se puede lograr teniendo tanto una 

adecuada información como una actitud favorable para que se refleje en la 

conducta. 

Existe diversüs condiciones y factores que afectan y n-1odifican las 

actitudes hacia la sexualidad. Es conveniente explicar tres de las condiciones 

más relevantes y básicas: 

1) Clast.? de infonnación sexual.- Los adolescentes que reciben 

información franc<J y ndecuada de sus padres o de In escuelo, 

manifiestan por lo gcncrDl octitudcs fovorables h~cio el sexo. La 

dcnominüda "con.<;pir.::.::f,)n .:.IL·l s1"/cn~·/o", o e! ~nf<Jsis exagerado en 

las prohibiciones, dan lugar a .:ict1tudcs dcsfnvorablcs. La información 

basada en lecturas obscenos o en la pornografio tan1bit.'!n estimulan 

las actitudes ncgntivos. 

2) Acritudes de personas i!nporranlcs.- Las actitudes desnrrolladas 

durante los primeros afias de formación reflejan las de los 

progenitores. Aún cuL1ndo se an1plíen los cont.:lctos soci;::!lcs, las 

actitudes básicos estructuradas en el hogar siguen siendo 

dominantes. 

3) Prirneras cxpcrienc:"as.- Los c:ldolcscentes tcndr.:ln actitudes 

desfavorables hacia el sexo y hDcia miembros del sexo opuesto si, 

cuando eran niños, sus padres y sus instructores escolures 

manifestaron favoritismo por el sexo masculino y si fueron 

presionados para evitar la compañía de individuos del otro sexo o si 

fueron víctimos o victimarios de una conducta ontisocial fundada en 

su sexo (molestia, provocación y comentarios rudos o despectivos). 

En estas circunstancias, los varones desarrollan actitudes de presunta 
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superioridad, en tanto que las adolescentes se sienten resentidas e 

inadecuadas. 

Estas tres condiciones no son la clave para transformar las actitudes 

hacia la sexualidad, puesto que existen diversos factores que intervienen de 

una manera encubierta, pero que son poderosos influyentes que impiden la 

transformación. Sin embargo. es necesario tomar todos los elementos posibles 

para hacer que el cambio se presente. 

---------------~~,.,....._ _____ ..., ....n.r,__.;-;,~,,...=--<.._.. 
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CAPÍTULO 4 

ACTITUDES HACIA LA SEXUALIDAD 

Actitudes ante la virginidad y el embarazo 

Es importante señalar que la atracción física, amor. intimidad y sexo son 

actitudes que no deben confundirse. Por ejemplo, con frecuencia las jovencitas 

se sienten desilusionadas después de hacer el amor con alguien, pues tenían la 

esperanza de que eso haría más profunda e intima Ja relnción. 

Algunas personas necesitan estar enamoradas parn d•sfrutor del sexo. A 

otros fes basta un simple afecto para gozar de una relación sexual. En cambio. 

algunos pueden tomar el coito corno un simple acto físico, sin vínculos 

emocionales con la otra persona. 

Muchos adolescentes. y también muchos adultos, parecen equiparar el 

sexo con el coito. Sin cmb;:irgo, el sexo es mucho más que eso. En realidad 

cualquier conducta que lleve é.l la excitación sexual puede ser considerada 

como conducta sexual. 

De un modo general puede afirmarse que son sexualmente activos un 

número mayor do adolescentes del sexo masculino que del femenino. Ellos son 

más excitables por unos símbolos sexuales explícitos, como los productos 
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pornográficos. mientras que las adolescentes reaccionan a los sírnbolos que 

presentan un lazo emotivo entre personns. Los adolescentes varones dicen 

tener un número mayor de pensamientos sexuales, senn intencionales o 

espontáneos, así corno sueños eróticos. 

En este contexto, la virginidad como vnlor soci.:JI ha perdido importancia 

en la actualidad; nhorn muchos jóvenes se sienten presionados a involucrarse 

en relaciones sexuales. 

"Algunas i.·eccs. los ,1do!t.•s'-'•.:nrcs SL' ¡,?reoc11pa11 ¡1or s11 nur111alidad. 

cuando todi:n·ív sun \'Írgcncs u los 19 o :n a1ios: niuchns de ellos St.' 

puede in1p/icarlcs la rirginidad y pued ... ·11 inclusu senrir quL' se liberan d~ 

presiones por parte de las an1istadc.s al iniciar su acri-i·idvd sexual" (Papalia, 

1985L 

En la investigación realizada por Alfnro, 1\:1. (1990) dentro del factor 

"Libertad en las relaciones sexuales", se observó que In mayoría de los 

adolescentes están de acuerdo en que virginid;:id es un valor muy importante 

en nuestr;:i sociedad, debido quizá <:i que siguen siendo in,portnntcs los valores 

inculcados por lu fomLl1.:::i. 

Los hombres prcscntnron una actitud más favorable hacia la libertad en 

las relaciones sexuales n diferencia de li:3s mujeres; mostrándose la actitud 

tradicionalista Que existe en nuestra sociedad, donde al hombre se le otorga 

más libertad pa:-a las relaciones sexuales que a la mujer. ya que a ésta se le 

reprime en este aspecto, además, los jóvenes de 1nayor edad (1 S a 20 nños} 

tienen una actitud más favorable hocia la libertad en las relaciones sexuales. 

que los jóvenes de 1 5 a 1 7 años. 



En lo referente a la conducta sexual, se encontró que los adolescentes 

que no han tenido relaciones sexuales tienen una actitud menos favorable 

hacia la libertad en dichas relaciones. 

En la investigación realizada por Montes y Corona en 1987 confirmaron 

lo que hasta esa fecha se venía diciendo: "aunque en la acruu/idad la 1111!f&.!r 

esta aparentenu;:nte n1ás dispuesta a deshacerse de 5ll \·ir.f!inidad, la soCit!dad 

la ron1a n1uy L.'11 cuenta. rcal=ando su t·'1/or". 

En las investigaciones rcaliz:ldas por Schofield se obtuvieron Jos 

siguientes resultados: el 451'?0 de los adolescentes varones aceptaron el coito 

prematrimonial, pero una mnyoria correspondiente Lll 64~·0 deseaba casarse 

con adolescentes vírgenes. Sólo una cu~:irta parte de los adolescentes 

afirmaron que no les importaba l<J virginidad en In mujo• y uno de cada diez dijo 

que decididamente no deseaban que =;u futura esposa lo fuera. 

El 85<:0 de mujeres adolescentes aspirab.::i a casarse virgen. Esto supone 

una ligera contrndicción con el 22~,0 de las ndolescentcs qu.:.? dijeron que les 

gustaría tener relncionr:..: sexuales con su prometido, y~ que está última cifra 

incluye a personas que ya hobían practicado el coito; en el coso de los no 

experimentadas, probablemente cs'ia respuesta deba interpretarse como un 

deseo de tener la primern cxpcr1encin con el hombre que va a ser su esposo, 

ya sea antes o después del matrimonio. 

El 51 ';O de los adolescentes varones quedan tener una experiencia sexual, 

pero el 64~0 deseaba casarse con mujeres vírgenes. Algunos de ellos 

establecían una sutil diferencia entre adolescentes para realizar el coito y 

adolescentes para cnsarsc. 

La mayoria de las adolescentes no descon tenet rclociones sexuales antes 

de casarse y creen que sus novios dcseon que sus futuras esposas sean 



vírgenes. También entre ellas es más frecuente creer que una adolescente 

adquiere mala reputación si tiene relaciones sexuales antes del n,atrimonio, sin 

embargo a muchas no tes importa que su compüñero las tenga. 

El 36~0 correspondiente a unü tercera parte, se mostraron decididamente 

partidarias de que su novio tuviera experiencia sexual. el 26~0 estaba indecisa 

y sólo 38 c;.o lo rechazaban. 

Más de una tercera parte de los adolescentes preferían que sus esposas 

no fueran vírgenes o no les importaba. Es probable que l<Js adolescentes, 

influidas por el punto de vista rnosculino, hayan sobrestimado sus propios 

deseos de mantenerse vírgenes hasta el día de su boda. El número de 

adolescentes varones que descon casarse con adolescentes vírgenes 

desciende entre los que tienen experiencia, [)unque continúan siendo más de In 

mitad. Sin embargo, 41 ~ó de los adolescentes varones no se interesan por 

este terna y para el 4~'0, el rnatt1monio no resultil dcm.:is1;::ido ntract1vo. 

De todo ello parece desprenderse que h.:iy un grupc de <Jdolcscentcs 

varones ansiosos por perder su virginidad, pero que critican il las adolescentes 

que les proporcionan la oportunidad para ello. SL, en últirno término. desean 

casarse, se ernpef1nn en h.:iccrlo con n1ujcrcs vírgenes y ~sí prcscrv<:H, el 

matrimonio de sus rel<Jcioncs sexuales anteriores. Las adolescentes, 

conscientes de los peligros. jueg•:rn un papel defensivo. Desean proteger su 

propia virginidad, pero esperan que los vorones obtengan una experiencia 

sexual y consideran aceptable que ellos puedan hacer aquello que rechazan 

para sí mismas. 

En la investigoción realizada por Schofícld, se preguntó a todos los 

adolescentes con experiencia de coito. si nlgun<:! vez habí<::in tenido miedo del 

embarDZo. Casi la mítad de los varones no se habían preocupado por ello; 8°/o 

dijeron que nunca lo habían pensado y 41 C?ó no habían creído jamós que a su 
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novia pudiera sucederle tal cosa; 51 º/o afirmaron en cambio haber estado 

asustados por ello en una o más ocasiones. 

La actitud de las adolescentes es completamente distinta. Sólo 129-¡;, 

dijeron que no lo habíi3n pensado y 1 B~·ó que esto no les había preocupado 

nunca. Quedan pues, 70~0 de las adolescentes con experiencia que han 

temido quedar embarazadas. 

El 66~0 de los jóvenes adolescentes estaban de acuerdo con la 

proposición de que si un adolescente varón deja emborazada a una joven 

debería querer casorsc con cl!c:i. L:Js odolescentcs que compartían cstí3 opinión 

eran 669'0 pero es intercsüntc hacer notnr que ontro los que discrepaban el 

1 9°/0 cr¡in mujcrP.s y el 1 S~ó vmones. 

Casi una tercera pnrte de los adolescentes varones con experiencia y casi 

la mitad de las adolescentes también con cxpericncio, nfirn,aron haber 

interrumpido el coito en nlguna ocasión por miedo ~I embarazo. A mayor 

abundamiento, mós de la mitad de los varones que tenían expcricncin de 

contocto genital. dijeron que se hnbían abstenido de realizar el coito. 

precisamente por este mismo n-ticdo. 

!...os adolescentes que reportaron no haber tenido rc!ucioncs sexuales 

informaron no haber tenido la posibilidad, mientras que otros daban por 

supuesto que su primera experiencia tendríü lugar después del mutrimonio. El 

14°/o de los varones y 2~0 de las adolescentes di1eron que no había ningún 

motivo para no ir más allá, dnndo a entender que. cuando se presentara la 

oportunidad lo harían. 

Un factor importante era el temor al embarazo y éste iuc precisamente el 

motivo de inhibición dado mtis a menudo por los adolescentes con experiencia. 

Aunque resulte extraño, era más frecuente entre los varones correspondiente 

al 24 % que entre las adolescentes correspondiente al 1 7 ~O. La causa de 
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inhibición fue más extendida entre las adolescentes correspondiente al 45'!0 y 

también una de las causas más importantes entre los varones adolescentes 

correspondiente al 22~0 eran los motivos morales y re/1giosos. aunque la 

religión generalmente no se mencionaba de forma especifica. 

La reputación de las adolescentes fue tambión un (<Jetar de in1portancia. 

casi tanto para ellos correspondiente al 1 1 c;o, como parn ellas correspondiente 

al 9%; esto viene a confirmar la idea de que las adolescentes que admiten el 

coito prcmarital son dcspreciad~s por algunos vnrones ndolesccntes, incluso 

por aquellos que intentan tener rclncioncs scxuulcs. Ello guardn relación con el 

punto de vista que defiende lo importante que es para la adolescente 

conservar su virginidad. como ¡¡lgun.:is lo afirmaron, r:ior el contrürio. hubo muy 

pocos adolescentes vnroncs que se prcocup<::uon por la suya propia. 

La actividad scxunl entre les adolescentes ha ido en <Jumento, lo que ha 

ocasionado altos niveles de embarazos no deseados, debido en gran parte a la 

poca información que se tiene sobre anticoncepción. Además. ha propiciado 

un aurncnto en la tr.::insmi::;ión de enfermedades venéreas. abortos. madres 

solteras; por ejemplo en 1 98.:::' e! 1 2.9~0 del total de nacimientos en MCxico 

fue de madres solteras cntr~ 1 2 v 1 9 ar1os de edad (Oiaz Loving. P1ck de 

Weiss, Andrade Palos. 1 998). 

Otro ejcn1plo C$, en Estados Unidos. en la déc<::1da de los setenta. se 

incrementaron los nacimientos fuera del n1atrimcnio y la mayada de las madres 

solteras se habian cmb.:irazado hacia los 1 7 años. (Papalia. 1 985). 

Alfara ( 1 990), encontró que la mayoría de los adolescentes tienen una 

actitud favorable haciil el embzuazo. Sin embargo. los adolescentes que han 

tenido relaciones sexuales. tienen uno actitud más favorable hacia el embarazo 

quo los adolescentes que no hiln tenido relaciones se>cuales. Dentro de los 

adolescentes que h<Jn tenido relaciones sexuales. Jos de 1 8 a 20 años. tienen 

- ... ~~~----.,.....,, .... , .. .._=~2""""-"''~=-<=......-1· .. ,...,. ...... ,.,=-· 

~~~,~--~·-~----.. "'"·--="'"'~ .... ---=~-.:::,..,. ............. uo::·-...~-'-



·-----~ .. v.~---·~-·-. 
ACTITUDES HACIA LA SEXUALIDAD 

una actitud más favorable hacia el embarazo. a diferencia de los más jóvenes 

entre 15 a 1 7 años. 

En América Latina y el Caribe se ha observado que el número de hijos de 

adolescentes se ha incrementado (Zeidenstcin, 1 989) (Pcncrsson y Uribe, 

1993). 

Varios autores (Arcstey, 1 988; Darling y Hicks, 1982; Russcll-Srown, 

1 989: St.nrk, 1 986) mencionan que las altas tnsas de fccundidud se deben a 

tres factores: reducción en In edad del .:iporccirnicnto de 1<1 primero 

menstruación, el inicio temprano de 13 actividad sexual entre jóvenes ( 1 2 a 1 5 

años en varones y 1 3 a 1 7 mlos en mujeres) y la baja incidencin del uso de 

anticonceptivos debido a que las relaciones sexuales son csporildicas y no 

planeadas (Pettcrsson y Uribc, 1993). 

En México, el grupo de los udolcsccntes representa hasta 20~0 de la 

población tOt31 y esta tasa continúa incremcnt3ndosc a mas del 3 c;o anual. El 

1 5C}ó de li3 población general presenta entre 15 y 1 9 oños de edad. En este 

país del 20C:ó al 30C:ó de los nacimientos que se producen en un año, son de 

mujeres adolescentes. En 1 982 la Encuest<l Nacional Demográfica reportó que 

el 12 %i del total de niños nacidos eran de mujeres entre los 1 5 y 1 9 años do 

edad (Academia Mexrcann <je Investigación en Dcmografia rv'léd1ca, A.C., 

1987). La Comisión Nacional de Población menciono que en nuestro pais 

quinientos mil embarazos del total que ocurren anualmente, son de mujeres 

menores de 1 5 años (Pcttersson y Uribe, 1 993). 

Landy, Schubert (1983) y Phoenix (1991} opinan que la causa del 

embarazo adolescente no se explica totalmente mediante la f.:llta de 

conocimiento de los anticonceptivos; la mayoría de las mujeres saben cómo 

ocurre el proceso de concebir y cómo lograr evitarlo, sin embargo, el deseo 
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sexual anula el conocimiento racional de las posibles consecuencias 

(Pettersson y Uribe, 1 993). 

Actitudes hacia las relaciones sexuales 

Un aspecto de la sexunlid.:id que no tiene que ver con alguna etapa de 

desarrollo en especial es el atractivo físico, pues tiene más relevancia a nivel 

cultural que a nivel de etapas del desarrollo, sin embargo. es en la 

adolescencia donde se inicia el obscrv.:ir, meditar, y aprender como ser ''rnás 

atraer ira o arracti\·a ". Aunque es mós frecuente oir hablar de In atr0cci6n de 

lns mujeres, tilrnbién los hon,brcs aprenden u ser ntr0ct1vos pero en una forma 

más sutil y más inconsciente. 

Las adolescentes utilizan la .:Jtracción sexuol para aprender y reafirn,ar su 

feminidad. así como los vnrones su m..:isculinid3d. Esta búsqueda de reafirn,.:lr 

su género tambión les permite reafirmar su 1dent1dnd indi·..ridual, ya que coda 

ndolescentc tiene uno forma diferente de ser fcrnenin<:l o ninscufino y de 

demostrar su atractivo sexual. 

Las adolescentes occidentales, por ejemplo, forman su grupo de amigas 

para criticar las formas de vestir, peinar, maquillar, carnin.:lr, bailar. cte. 

Compran las revist3s de últin,n moda pó.1ra aprender de ellas y a veces, esta 

actividad se convierte en una uctividad tan placentera que perdura para el 

resto de la vida. Los adolescentes occidentales por su parte. se concentran en 

su físico. en sus músculos y hocen competencia con sus iguales para ver Quién 

es más atrevido, quién tiene mejores músculos. quién tiene más fuerza. quién 

tiene una voz más grave, o quién puede conquistar más rápidamente a una 

mujer. 
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Como se ha mencionado en un inicio, el atractivo sexual es un aspecto 

que ha sido estudiado a nivel cultural y por esa rnzón se mencionarán algunas 

de las diferencias culturales que existen. Por ejemplo, el atractivo sexual de la 

desnudez, viene determinado por los valores de cada cultura. Por regla general, 

cuando mayores son los imperativos sociales para ponerse rnuchos prendas de 

ropa, más excitante resulta la desnudez del individuo. Pero en los culturas 

donde habitualmente van desnudos o llevon poca ropa, no experimentan esa 

atracción sexual. 

La atracción ::;cxu<JI en Est<'.)dos. Unidos se refiere ~ l<JS mujeres dcl9odus, 

en cambio. hay regiones de África en que las rnuiercs "entradas ._,n CL1r11es •• 

son las que se consideran sexualmente atractivas; en estos ámbitos 

geogréficos una modelo nortearncncana scmejaria un repulsivo esqueleto. En 

algunos pueblos <Jfricanos. la mujer que va u contraer rnat:rin"lonio es llevada 

por su comunidad n "cabaiias de engorde". donde se le alimenta con arreglo n 

dietas de nito vulor c3Jórico para que guncn peso y uurnentc usi su atractivo 

{Gregcrsen, 1 983). 

En diferentes sociedades no se concede valor erótico a laz mismas partes 

del cuerpo. Así, en algunos países se considera sexualmente atractivo que las 

mujeres tengan el busto desarrollado, mientrDs que en ulgunns regiones de 

China el pecho sólo interesa a los lactantes hambrientos. 

En Samoa se suele llevar cubierto el ombligo; por ello. !.:i vista de un 

ombligo resulta incitante. En determinadas tribus islámicas, donde lns mujeres 

se cubren el rostro con un velo, la exposición de la cara constituye un estimulo 

sexual. En cambio, en las islas Célcbes result<J excitante la visión de In rodilla. 

A pesar de esas diferencias, todas las sociedades concuerdnn en el hecho de 

quo la vista de los gcniti'.lles femeninos enardece a los hombres. por lo que se 

enseña a las mujeres a cubrirlos o en el caso de pueblos donde priva la 

desnudez, a disimularlos mediante una posición adecuada de las piernas. 
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Es curioso observar que lo que suele considerarse sensualmente 

estimulante se refiere a la respuesta del varón ante la exhibición femenina. El 

concepto implícito es que ciertas exhibiciones de las mujeres en<Jrdecen a los 

hombres, lo cual puede generar conductas agresivos o violentas. 

En la mayoría de las sociedades, no preocupa el que una mujer llegue a 

excitarse sexualmente observando a un hombre que rnuestra sus genitales y 

puede cometer actos crnb;::irazusos o untisociales. sencillamente, es una idea 

que a nadie le cabe en la c.:Jbcza. Por elfo. se puede afirmar que gran parte del 

atractivo sexual del individuo procede no tanto de su aspecto fis1co corno de 

su conducta. 

El atractivo sexual del hombre parece radicar, en todus las sociedades. en 

una forma de comportarse que demuestra que ha triunfado soc1<Jlmcnte. es 

decir, que se trata de un individuo que goza de buena posición y puede 

satisfacer los gustos de la familia. El atractivo de la mujer Queda realizado por 

la conducta acreditativa de que es una buena esposa y m.adrc (Ortncr y 

VVhitehcad, 1 981}. 

En determinados paises. la seducción de una mujer parece depender de 

una vaga insinuación de accesibilidad sexual. Por supuesto que esta 

insinuación no debe pasar de aquí, de lo contr;Jrio, se la tildaría de promiscua y 

disminuiría su "cot1::ación" soci.:;¡,I, Llegados a este punto. conviene puntualizar 

que si bien la rnayoria de las colcctiv1dades sociales reprueban la prorniscuidnd 

femenina, algunas tribus australianas la valoran grandernente, pues cstim<:1n 

que es una prueba de que la mujer es más atractiva. más <Jcosada y por 

supuesto, más cxperimcntoda sexualmente Que sus cornpañeras. 

Una de lns actitudes que tiene gran influencia cultural son las caricias 

sexuales que por l"egla general es la primera actividad het.erosexuLJI. es el 

contacto físico que no culmina en la inserción vaginal del pene. Todo sel" 



humano necesita algún tipo de contacto físico afectivo, en especial durante los 

años de formación. Posteriormente, este contacto. realizado con determinadas 

personas, se percibe con10 scxualn,cntc p/ucentero. La singularidad de nuestra 

cultura consiste en que u menudo las parejas se enzarzan en el manoseo como 

un fin en sí mismo. De esta forma la mayorín de los hab1tnntcs del planeta ven 

el manoseo con,o un n1cdio de excitar :::i lo p<'.lreja paro que ésta se nvenga al 

coito, o corno un juego preliminar que desemboca en una relación coita!. ya 

concertada de antemano. 

Cuando el adolescente con,icnza .:i nceptLJr su gcnitalrd;::id. inic1ü la 

búsqueda de In p.:ircjLJ y es el período en que comienz;:in los con1uctos 

superficiales con--10 besos y cariciL?s, 1ns cuales son c;id~ vez rn3s profundos e 

íntimos; obscrvt.indose un oscilar entre la LJctividad de tipo masturbatorio y los 

comienzos del ejercicio genital. 

Kinsey define las CZ1ric1as sexuales con,o el contucto físico que no 

implica una unión gcnitul, pero en la cual hay una dclibcr.::ida intención de 

efectuar una excitación crótiCZl. P.:ira M.:lster y Johnson ( 1 987) fas caricias son 

una serie completa de acciones que progresan desde el beso y los apretones, 

hasta cualquier manera do contucto sc>.:u.:il. Este tipo de conducta va a focilitar 

l0s primeros contactos hctcrosexuale~. 

Las carrcias cntr~ V<1rones y mujeres. son una do las .:ictividndes eróticas 

más comunes en la adolescencia. Según los estudios de Kinsey y cols. a los 

15 años, el 39'30 de las adolescentes y el 57~0 de los varones adolescentes 

han pasado por estas experiencias. 

En cuanto a los métodos de manoseo y de cstimulación erótica que 

anteceden al acto sexual, varían mucho de un grupo humano a otro. Así como 

los abrazos parecen una iniciativa generalizúda, no ocurre lo misn10 con el 

besuqueo. Por ejemplo. datos proporcionados por Ford y Bcach, pueblos como 
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los tonga, los lepcha y los balineses, consideran la boca como un órgano 

peligroso que sirve para masticar y morder, poco apto para demostraciones de 

cariño. Estos grupos son niás proclives a restregarse las mejillas. Mientras que 

para otros pueblos la estimulación de los pechos de la mujer (pero pocas veces 

la de los hombres) es también una práctica común, aunque algunas otras 

sociedades piensan que cualquier cstimulación de los pechos es ridícula, por 

constituir una imitación de la succión de los lactantes. 

Respecto a la estimulacrón manual de los genitales es prácticamente 

universal y se le reconoce como un método 1nuy eficaz para enardecer a la 

mujer. Tan sólo en el seno de algunas colectividndcs. las secreciones genitales 

de la mujer se consideron sucias o portadoras de mi391a pe/1grosa, por lo que 

los hombres ponen niucho cuidodo en no contaminar sus manos (Devereux 

1936; Sryk, 1 928). 

Aunque existe poca inforrnación concerniente al contacto orogenital. no 

deja de ser importante pues al parece se uccpta en algunas culturas (por 

ejemplo, las civilizaciones asióticas). mientras que en otras (algunas culturas 

latinoumericanas) lo considernn un acto repugnante y perverso. 

No existen datos antropológicos relativos a lu cstirnuloción anal. por más 

que, desde el plano fis10Jógico, el ano es una zona erótica. En numerosas 

colectividades sociales, los mordiscos y los araf>azos suaves forman parte de 

la actividad sexual y en su mayor parte corren a cargo de la mujer. 

En algunas colectividades, cuando tienen lugar estos contactos sexuales 

prematrimoniales. se oblign al hombre a casarse con la mujer que ha seducido 

con objeto de que ésta no sea considerada "n1crcancia averiada" es decir, 

para que no descienda el precio que un hombre está dispuesto a pagar para 

casarse con ella. En otras comunidades sociales, el padre de la hija seducida 

puedo exigir una indemnización del hombre que ha consumodo el coito. 
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El tema de atracción sexual y el de caricias sexuoles nos conducen a 

tocar el tema de las relaciones pl"ematrirnoniales donde casi todos los 

adolescentes parecen ser partidarios del coito prematrimonial, mientras que 

menos de una cuarta parte de las adolescentes opinan lo mismo. Resulta 

in'tcrcsante comparar cstns opiniones con las expresadas en instruirse sobre 

este temo, casi siempre los adolescentes son mucho rnás tolerantes que ellas, 

en su actitud hacia la cxpcricnciQ sexual propiamente dichn. 

La relación sexual no marital en los ndo\cscentcs presenta ciertas 

desventajas. por ejemplo. no sicnipre tienen la madurez suficrente como parn 

"cv111purrir" r«=:aln,cnte osa experiencia con su porCJa v no siempre se toman 

medidas anticonceptiv~s adccuüdas ongin.:indo un emb.::irDzo no deseado, que 

lleva muchas veces a los Jóvenes, a recurrir al aborto arriesgando con ello su 

salud, e incluso su vid.:l. Si la pareja decide continuar con su embarazo, puede 

implicar el abandono de sus actividades de joven para adoptar de pronto las 

responsabilidades de In vida adulta sin tener la preparación suficiente p.:ira ello. 

Muchas veces, un embarazo no deseado lleva a los adolescentes a formar 

un matrimonio, que por la n,1sm;) inrnadurcz de 1'3 pi.HCjn, tendrá pocas 

posibilldndes de éxito. 

Muchas comunidades son más tolerantes a estas relaciones en cuanto a 

los adolescentes varones que respecto a las <Jdolcsccntes. porque é:stas son 

las que quedan ernba•.:lzadas, lo que crea perturbaciones de índole socio! y 

económico. Por ello, en la rnoyoria de las sociedades, los padres tratan de 

proteger la virginidad de las hijas solteras, en ocasiones procurándose la 

colc::iboración activa: de uno nutrida parentela que supervise el comportnmiento 

de las adolescentes y limite sus contactos con los hombres. 

También, existen grupos sociales en los que la relación sexual antes del 

motrimonio se sanciona con un castigo físico. Sin embargo. en otras 
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sociedades la virginidad no se considera importante y la pérdida de la misma 

no se empequeñece el valor de la adolescente llegado el momento de 

formalizar un casor-io, sino que incluso puede aumentarlo. 

De hecho, ciertos pueblos africanos. corno los mnsa1 y los kipsigis, 

considerün que el embarazo antes del no.:itrimonio es un V<J\or añadido ül valor 

intrínseco de la adolescente cosadcrn, de la mismo n1nncrQ que el futuro 

marido <Jdquicre los derechos de paternidad sobre el hijo y éste nc.:irrea un 

rango y unos beneficios de orden cconórn1co u los padres. (Pe1gc y Pcigc 

1981). 

Otro c<lso singuL:ir es en Pol1ncs1<J, donde se cstirnu!~ a les adolescentes 

a mostrarse tnn sexualmente Gct!vos como les sea posible. Pero corno las 

jóvenes cnsnderas están b<iJO la supervisión de sus padres. In relación sexual 

con las adolescentes tiene que lograrse mediante tu práct1cn que se denomina 

"des/::arse durante el sz¡,_·iio" "Ante tn .. Jo, dcsli:ar.<..·t.·f":trtil'an1cn1c hasta el 

lecho de.! l01l1jo>·t:n p>·L'SllJJOf7L' 1.·oh¡rst.' u hurradi!las y dL'_(órnu..i súbita en la 

casa d1.."' lojo,·en. por la noche._,. hacr..!r el cunor con ella. pu1· lo connín 

pugnando con las protL'Stas y rcs1sti..·nc1a de L-.lfa. En .'\h-ingaic.-i esta cnstunzhrc 

recibe el 11on1hrc l!L· n1óturo y SL' l"L'Co11cept1Ía cnnro un signn de ,.¡,.¡fidad El 

hon1brc que tiL'n<.! ocL·esu c-~·rnal a 11na_10 .... c11 n1cdianrc un ._·0111pronliso qfh:ial 

de n1at1·h11011io es tcni,,,_lo rorro: a(feiliqzu:. Lo ilnportanr._., a! _vareccr. es 

susu1-rar palabras dulces a /ns nidos dt! hijo>'Clt, nuis 411c crnplt.-·ar la_{zu..!r=a 

para i:rirar que chille y d._'spio..'rtc a laj:1111ilia" (0rtncr y VVhitchcod, 1 981 ). 

En algunas culturas, el coito prematrimonial no sólo es un hecho 

permitido y con el que se cuenta sino que a veces. incluso, es un requisito 

exigible. Por ejemplo, entre los rukuba de Nigeria, un hombre puede retribuir al 

padre de una adolescente poro que le permitiera tener relaciones sexuales con 
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ella por un período mínimo de seis meses, por más que, normalmente. estos 

vínculos no desembocan en el matrimonio (Muller, 1 973). 

Referente a la extensión y duración de la relación prematrimonial varia 

según las sociedades; en la nuestra suelen mediar diez o más años desde Ja 

pubertad hasta el momento del matrimonio mientras que en los países no 

industrializados el lapso entre la pubortad y el m<Jtrirnonio es sólo de unos 

años. 

Centrándonos en las investigaciones rcQlizndas en nuestro país se 

encontró que los adolt-:::scerncs cJcl D.F. y 0.3x.:Jca C$tud1ados por Montes y 

Corona en 1 987 manifestaron un.:J ;:tCt1tud prcjuici.:Jdu hacia las rclncioncs 

prcn1atrimoniales. ratific<::indo su actitud conscrv.:idor.:i haci<J la sexualidad. Los 

adolescentes manifestaron que las rcJ3cioncs sexuales son aceptables antes 

del matrimonio sólo si la pareja se quiere. 

En la investigación realizada por Cruz Znmorano reall:zada en 1 986 se 

encontró que 33 cstudinntes de los 1 00 que se entrevistaron. reportaron haber 

tenido relaciones sexuales en el año procedente a l:J fcch;:i de aplicación del 

cuestionario. De estos estudiantes, 23 fueron hombres y 1 O fueron mujeres. 

Cuevas y Wilfert ( 1 983). rcaliz;:uon un estudio en do~ univcrsidndes de 

Guadalajara con 703 personas encontrando que casi tres cuartas partes de los 

honibrcs y una tercera parte de las niujcrcs afirmaron haber procticado el 

coito. siendo la edad promedio del primer coito de 1 6 años para los hombres y 

1 8 años para las mujeres. (King, 1989. citado por Reyes, 1993). Mientras que 

en una encuesta dorn1ciliuria realizada en dos delegaciones. se encontró que el 

13~ó de las mujeres adolescentes entrevistadas de 1 5-19 años de edad. 

habían experimentado relaciones scxuolcs. !Nuñez, 1985. citado por Reyes, 

1993). 
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Existen estudios que han demostrado que los adolescentes están 

empezando a tener relaciones sexuales a edades cnda vez mós tempranas; en 

México. Díaz Loving. Pick Sus;:m y Andrade Patricia ( 1 988). realizaron un 

estudio con adolescentes que habían tenido relaciones sexuales, encontrando 

que el 45~,0 de la población de l<Js ndo1esccntcs entre 1 6 y 1 7 nños de edad. 

salían con un varón y el 23~0 habían tenido relaciones scxu<Jlcs, osi rn1smo se 

observó que lu edad promedio en que hubinn tenido su debut sexual eru de 

16.4 años. 

En otro estudio re.3lizodo por el 1Tv1SS en 1 981, llevado n cabo con 

estudiantes universitarios. indicó que el 85S-O de la niuestra de varones y el 

25~·0 de la muestra de rnujcres reportan haber tenido rc:lac1oncs sexuales. 

En lo que se refiere a tas <'.lct1tudcs de los adolescuntcs hocia la 

sexualidad Montoya Pérez en 1 980. realizó uno investigación con estudiantes 

de preparatoria y encontró que los hombres tcndlnn a aceptar lns relaciones 

sexuales premntrimonioles m.3s para sí mismos que p;:tru ellns: se reportó que 

el 1 3~0 de la muestra de niu1ercs y el 56~0 de In niucstra de hombres habían 

tenido relaciones sexuales; en su mayoría las ITll.JJCres la realizaban con su 

novio; en lo que respectn 3 los hornbrcs la n1nyor parte tenía relaciones 

sexuales con parejas ocnsionalc!;; siendo rnínimo el número de Gdo1cscentes 

que sostenía rcgularn1ente rc!ncioncs en form<:i estwblc con una misma par-eja. 

En el estudio hecho poí L. Vii.zqucz García, en 1 985, se encontró. que 

para el 76.5'3-ó de los adolescentes cstudindo.s. es 1mport<.:intc e:I ~exo, tanto en 

hombres como en mujeres; cstn 1gu<Jldad refleja que la rnujcr uctual cn1pieza a 

participar a un nivel p.:irecido al del hombre y no corno nntcs se creí:i. 

Según investigaciones hechas por la Organización Panamericana de la 

Salud, reportudCJs en 1 987. no puede negarse. que las re lociones sexuales 

entre los jóvenes se estCn presentando a edades más tempranas. A ello debe 
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agregarse el hecho de que en algunos países la edad del matrimonio se ha 

desplazado a edades más tardías. dando como resultudo que la actividad 

sexual prcmarital se incrementa y que por lo consiguiente, los adolescentes 

estén expuestos por un período más prolongado n emb.nrazos no deseados. 

Los tres últimos temus, atr;icción sexual, contacto físico y rel<.icioncs 

prematrimoniales, nos pcrn1iten profundiz<Jr en et des.nrrollo de lu 

heterosexualidad que es un fenón1cno que se escl<Jrecc gcncra!rnente en la 

adolescencia. Por e!Jo es imperio~o mcncionGr que la trans;ción hacia la 

sexualid.:1d adulta comprende algo mas que los cambios físicos que se 

producen en la pubertad, pues el adolescente debe desnrrolkir nuevos 

intereses, actitudes y aprender nuevas pautas de conducta en las que debe 

dominnr diversas tareas primordiales, ha de obtener conocimientos acerca del 

sexo y de los roles sexuales para comportarse del modo aprobado por la 

sociedad, persundir valores aprob<Jdos socialmente como guía pura la selección 

de la persona del sexo opuesto que hil de acompañarlo toda la vida y aprender 

a expresar ''an1or" por otro individuo y a desempeñar ln función aprobada para 

miembros de su sexo. 

Aunque en la adolescencin inicial, los sentimientos e impulsos sexuales 

son difusos y pueden fijarse en cualquier persona o cosa por las cuales el 

joven sienta un apego emocional. lc:t mo:snera de expresar estos sentimientos e 

impulsos depende en gran parte del aprendizaje y de la influencia de las 

presiones sociales. como se ha mencionado. Pero sólo cuando los 

sentimientos e impulsos sexuales difusos se dirigen a individuos del sexo 

opuesto y llevan a pautas de conduct~ que se asocian normalmente con esas 

manifestaciones. se puedo considerar que el adolescente es una persona 

heterosexual o que ha llegado a la sexualidad odulta. 

La forma en la que se expresa el interés heterosexual en la infancia es 

principalmente como competencia y en la adolescencia, por el contrario. va 
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acompañado de un fuerte deseo de obtener la aprobación de miembros del 

sexo opuesto. En la adolescencia inicial este ron1ántico interé!:> se manifiesta 

en la creación de fantasías eróticas, en conversaciones sobre sexo e individuos 

del sexo opuesto, en la preocupación por la apariencia personal y en forn1a de 

crudo exhibicionismo para <itracr la atención. 

Por ejemplo. corno lo señalan Crov .... y CrO\.'\/, "Las 1nuchachas pueden 

astros de la te!t..·1·isicjn_ .'':o es raro que rl:ducit/(Js can1arillas de chicas 

¡:irea~lo!csccnrcs des¡:1/i..:g11en .:h ·ruudcs ton ras o apenas reprin1an sus risitas 

fi·enrc a los n1uchachos. o 'flh' adopten una actitud d'--? sup •. •rioridad si L:sros 

son indiriduos de su nlfsn1a c.li::d". Mós adelante, este interés ~e expresa en el 

deseo de bailar, de concertar citas y de cntrcgursc u otras uctiv1dndes 

sociosexualcs. 

Por otro lado la imugcn proyectada . .alcntnda, <Jlabudn y promulgada por 

los n1cd1os de con1unicac1ón soc1ul es aplastnntcmente hetcroscxunl. A pesar 

de que todos los hon1brcs y mujeres de una cultura cstón expuestos a las 

mismas fuerzas ccntrifug¿:¡s v centripctas que moldean su masculinidad o 

feminidad, con su in1portantc componente de hetcroscxuulidad, todaví<l 

quedan muchas pos1bi11dndes de variación individunl en 10 forma. en fu rapidez 

y en los rasgos en que se cristnliz<'.J. en coda individuo, l.3 heterosexualidad. 

Algunos person<Js conolizon su sexualidad de un n1odo heterosexual casi 

por sugestión, sin ensayos ni tropiezos: otros llegan o la heterosexualidad o 

través de un proceso mós dominado inici.::ilmcnte por factores hcteroafcctivos 

o heterosociales; otros, ü través de lo fantasía y la imaginación crotizan a sus 

compañeros heterosexuales antes de encontrar realmente una persona que los 

haga sentir de carne y hueso. 
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La cultura es un factor impor"tante en el desarrollo de la heterosexualidad, 

por ello, los estudios transculturalcs muestran, a un nivel macrosocial, que la 

familia a través del entrenamiento propio del sexo de asignación y crianza. se 

encarga de dirigir al individuo hacia una orientación heterosexual, bisexual, u 

homosexual. De esta manera, en las culturas que preparan al niflo y <JI 

adolescente pma la adultcz, In transic16n se lleva a cabo con relativa facihdad y 

rapidez, por el contrario en grupos culturales donde la educnción sexual es una 

materia vedüda, limitada o def1c1entc y los roles de ambos sexos son sin1ilares, 

la transición es a menudo difícil y .:i.biHCLJ In rnnyor p3nc de !os ;:i1ics de la 

adolescenci<::i. 

Así, los diferentes caminos por los que se llego a l<l or1entac1ón 

heterosexual y los rasgos que Cstü ndqu1crc. tnrnbién son efecto de lus 

contingencias, pero es posible que concurrn a establecer estas d1fercncios 

individuales un componente ncurocndócrino prenatal o algún otro factor 

biológico contribuyente pero no suficiente ni necesario. 

Las relaciones sexuLilcs entre adolescentes forman parte de relaciones 

sociales complejas reguladas por norn13s culturales. Tener relaciones sexuüles 

es un hito importante en In conquista de la autonomía y permite aprender 

cómo comportarse con el otro sexo no sólo desde el punto de vistn sexual sino 

también social. Sobre todo pora las adolescentes. tener relnción con un joven 

es. frecuentemente, una ocasión de conflictos con los padres pues esto 

representa el primer paso visible hacia fa rnlación sexual. 

Es ineludible recalcar que los factores sociales determinan 

considerablemente la manera de expresarse de la heterosexualidnd. Y por ello. 

el impulso sexual es visto de ordinario como signo de masculinidad y los 

adolescentes varones JO embarcan en toda suerte de conducta heterosexual. 
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Un número de adolescentes del sexo femenino que ven el matrimonio 

como un medio de afirmarse como mujeres están predispuestas a concertar 

citas y a entregarse a expansiones amorosas antes que las adolescentes que 

encuentran otras formas de gratificación de la autoexprcsión. 

Como dijo Duvall, "en ciertos casos, .._>/ L'l1a1J1orunti.:ntn t:11 la 

adolescencia paf·L~Ct.' SL.T una pu.._,,·1a de escape ¡>ara qu1cnL'S creen tener 

cerradas o/ras salidas hacia eljiauro" 

Por otru p<:Hrc, Jos niedios masivos dirigen Ja atcncrón del adolescente 

hacia la irnportuncia de las relacione!; hcterozexualcs en nuestra cultLJra. Las 

canciones populares, el cinc, la televisión y Ja literatura ayudan a que el 

adolescente se identifique con el rol de amante o amado y a que aprenda ros 

patrones aprobados de lü conducta romántica. 

Los .:ido/escentes varones responden a más estímulos y se excitan 

sexualmente con más focilidad que 1<:1s adolescentes. S1 bien las razones que 

dan lugar a estas diferencias no se han determinado del todo, por lo común se 

ofrecen las siguientes conjeturas: 

1) Los ndolescentcs varones tienen un impulso se:xuu/ innato n,ás fuerte. 

2) En Jos etdolesccntcs varones, es mayor la capacidad sensoria frente al 

estímulo. 

3) La cnseñarza sociosexua/ de Jos adolescentes varones los lleva a 

responder .:ibicrtamente a impulsos sexuales. 

De estas tres conjeturas. la tercera es la que goza de mayor aceptación, 

tomando en cuenta que la edad en que se produce la maduración sexual Y la 

rapidez de su manifestación influyen en el inicio e intensidad de los intereses 

heterosexuales. 
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Los individuos que maduran antes, no sólo muestran un interés temprano 

por miembros del sexo opuesto sino que es posible que establezcan una 

relación que los llevo a comprometerse y a contraer matrimonio antes de 

cumplir los 20 años. 

El aprendizaje para ser un individuo heterosexual no puede darse en el 

vacío; se han de brindar oportunidades para el aprendizaje, además de que el 

adolescente debe tener la motivación necesaria para aprovechar las ocasiones 

que se le presentan. 

Dos condiciones ambientales son esenciales pura entablar rclac10nes 

heterosexuales l<:Js cuales lleguen a ser placenteras. Primero, debe hober una 

cantidad suficiente de miembros del sexo opuesto de la edad apropiada, el 

estatus intelectual adecuado y el correspondiente ojustc de personalidad para 

que el adolescente tenga la oportunidad de seleccionar compañeros 

compatibles y de tener con ellos contactos sociales. 

Segundo, ha de conturse con una actitud estimulante, favorable y 

servicial por parte de padres y de otros adultos. Si el adolescente sabe que 

puede contar con alguien que le puede aconsejar y alentar, puede manejar 

mejor los problemas que se presentan en la transición a la ndaptación 

heterosexual. 

En ocasiones, existe un ambiente en el cual los sexos estén segregados. 

es decir, existen grandes distancias entre los adolescentes del sexo femenino 

y masculino, esto se presenta generalmente en sociedades conservadoras que 

permiten no sólo que aumente la dificultad del adolescente para realizar 

contactos sociales heterosexuales, sino lo que es más perjudicial. permitir que 

el adolescente tienda a un desarrollo con sentimientos de inadecuación cuando 

interviene en situaciones en que participen miembros del sexo opuesto. 
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La heterosexualidad está intimamentc ligada con la satisfacción de In 

pulsión sexual que se logr.:i en Jos adolescentes debido n diversos factores. 

desde biológicos hasta sociales, estos factores son los n1óvllcs que 

condicionan <JI ndolescentc n tener contncto sexual: 

a) Necesidad de valor<Jc1ón, un1dil en purtc n la sig111f1cac1ón "adulra" de 

lo sexualidnd. En otras palubrns el ser mayor. ser ndulto. es tener 

experiencius scxuulcs. 

Lo más importante reside en que es el puso de una cli3se a otro. !o 

cual permite m1rnr n los que no tienen experiencia corno 'jn .. :quctros " .. 

Esta motivación constituye con frecuencia el arma de los 

adolescentes vurones par'3 seducir a lns jóvenes, que son tratadas de 

"ingenua.">" .. y de "f.L•bt_;S" si se resisten. La necesidad de valoración es 

más fuerte cuando no se encuentra seguridad en sí mismo y el tener 

éxitos femeninos o masculinos, rcfucrZLl este sentimiento de 

valor.nción. 

A veces, el sentimiento de desvalorización es n1uy fuerte, y ser 

apreciado como objeto sexu;:il es el único medio de sentir que se vale. 

Es, con frccucnciil, el caso de l:is prosti!ut<:JS (una prostituta menor 

de edad, al decir a la psicóloga lo que g<Jnaba, nr"iadio: "Al 111envs usi 

sé que valgo algo"I. Para el adolescente varón, estas actitudes 

constituyen una prueba de su virilidad, no sólo sexual, sino general. 

incluso agresiva, que se manifiesta en los términos cmplcodos 

("poseer una chica", "co11qzús1ar a una chica''). 

b) Necesidad de seguridad y de contacto. 

Esta motivación se aproxima en algunos aspectos a la precedente. 

Evidentemente, no se trata de una seguridad material, sino más bien 

de apoyo, sobre todo entre las adolescente5; una defensa contra la 
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soledad (y más cuando en esta edad. a menudo se efectúa el paso 

del medio familiar a otro medio). 

c) Miedo a no ser normal. 

El "gran n1iedo" es no ser normn/. Como dice Reidcr: "La 

nonnalidad se ha con\·crrido en la 111ora/idad de los hi ... ~icnistas." Se 

rechazan las normas familiares, pero para aferrarse, tan 

compulsivamente con,o antes, a nuevas normas, correspondiendo 

esta vez al sentido del "pron1cdiu L'stadistico" Hay que vivir 

conforme a las conductas esperadns y realizados por el grupo. Unas 

veces el temor de ser impotente o frígido o el miedo a tener 

tendencias "anonnales" (por ejemplo patológici'.ls). otras. la 

convicción de que "es preciso" h<Jbcr tenido experiencias sexuales en 

una edad determinada, precipitan n los adolescentes al acto sexual. 

A veces, el compañero ni siquiera es elegido pues sirve simplemente 

para demostrarse a sí mi5mo que se es norm<:Jl. Hay que decir que la 

búsqueda de la normalidLJd está con frccuencin reforzada por la 

actitud del grupo y sobre todo por los jóvenes que ridiculizun a los 

"no iniciados" y les hacen pensar que no h.an madurado o 

evolucionado plenamente. Así mismo. In vergüenza va unida al hecho 

de no ser como los otros. 

d) Motivaciones de defensa. 

El compromiso de conductas sexuales constituye a veces una 

defensa contra la homosexualidad y ésto también ocurre a la inversa, 

la homosexualidad puede ser pasajera y ser debida a miedo ante el 

otro sexo. 

El miedo está muy omnipotente en la época de la adolescencia, en 

particular, el miedo a perder la propia identidad o el miedo a la 

_,,,_.,~~o~-...-~.-.. ---r .. ;.n.- ·····~~=---~ .--..,., . .. -r.--: _.,_.,,, ·' ._,,, 

119 
~.t~~~"~-...-...m~-:..,-,,p, . ..o~....-~--=-'"' 



castración (en términos psicoanalíticos) que puede provocar con 

frecuencia inhibiciones sexuales durables. El miedo a la pérdida de la 

identidad se manifiesta a menudo por relaciones amorosas poco 

duraderas y que no llev.:in consigo una implicación afectiva sino más 

bien una implicación puran'"lente sexual. comprometiéndose en una 

relación, pues el adolescente tiene miedo a perderse, n ser dominado 

por el otro y perder algo de sí mismo. 

e} Oposición a los padres. 

Por una parte. el adolescente piensu n1<'.lnifestar su uutonomia, sobre 

todo cuando los padres tienen una actitud que permite al adolescente 

sentir que sus padres !o tratan como u un niño, por otra parte. esta 

actitud puede también permitir que se desencadenen sus 

convicciones o atacnr sus concepciones n1orales. 

f} La curiosidad. 

Es la que empuja al adolescente a tratar de conocer eso de lo que 

tanto se habla, de lo que habla él tambión a veces. y que a pesar de 

su desenvoltura ostentosa. se le presenta como un gran misterio. 

Todos estos móviles son Jos que orillan al udolescentc a vivir su 

sexualidad de una manera muy diferente qLie cuando era nir1o. Estas 

experiencias pueden hacerlo n,adurar y continuar con su desarrollo 

adecuamcntc, aunque siempre existe el riesgo de que estos móvile::;. lo afecten 

de una manera considerable y sus <JCtitudes ante su sexualidi3d cambien. 

En contraste a estos móviles encontrarnos que existe una -transición o la 

heterosexualidad .. que puede ser visto corno problemática y para ello deben 

considerarse los siguientes aspectos: 

1) Relaciones entre ambos sexos.- Para los prcadolescentes. los 

problemas de vinculación con el sexo opuesto se concentran en el 
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establecimiento de relaciones heterosexuales amistosas. pero para los 

adolescentes de más edad, los problemas tienen su foco en el 

noviazgo, en el intercambio de besos y caricias, en la unión sexual 

prematrimonial y en la selección del futuro cónyuge. 

2} Conducta socioscxual.- Pnrtc del aprendizaje de los adolescentes 

debe ir dirigido a lo .. _,ocialtnetc correcto", por ejemplo, qué han de 

hacer y decir en sus citas y en reuniones sociales. 

3) Normas de moralidad sexual.- Los aspectos morales de lé! conducta 

sexual tienen vanos subfactores problcrnóticos que son In causa del 

conflicto entre las normas adolescentes y las adultas. de las reglas de 

dos polos y de los diferentes normas para distintos grupos 

subculturales y socioeconómicos. 

4} Cumplimiento del rol sexual oprobndo.- Corno los rotes de umbos 

sexos están definidos con mnyor clnridad en In ado\esccnc1a que en la 

infancia. el aprendizaje y la nccptación de la función sexual aprobada 

por la sociedad pueden presentar muchos problemas al adolescente. 

5) Conducta sexual normal.- Los odolcscentes se cnfrcntnn al problema 

de satisfacer los impulsos sexuales normates y ni mismo tiempo, 

comportarse de un modo que se adecue a la moralidad aprobada. 

Estos factores son en ocasiones encubiertos y causan confusión en el 

adolescente, le permite adentrarse en su interior para ir conociendo lo que 

sucede dentro de él ante los móviles externos. pero todos estos factores son 

porte de las etapas difíciles que tiene que superar para seguir adelante con su 

desarrollo y es importante que estas circunstancias sean superados de una 

manera natural y saludable para permitir que se creen actitudes favorables y 

poder as[ sentirse fortalecido para las siguientes etapas del desarrollo. 
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Actitudes hacia las expresiones sexuales 

Existe una gran variedad de expresiones sexuales que son dignas de ser 

revisadas y analizadas cuidadosnmcnte para entender su causa. Todas ellas 

tienen que ver con la eto:1pa de desarrollo que se este viviendo y con los 

factores externos que predominan. 

Podernos observar con claridad que el orgasmo nocturno y la 

masturbación se presentan con nwyor regularidad en la adolescencia temprana 

en los varones, y en las mujeres, estas expresiones, aparecen más tarde en 

menor porcentaje. 

Otras expresiones son la homosexualidad y la bisexunlidad, éstas 

generalmente aparecen de una manera clara en etapas posteriores, ya sea en 

la adolescencia, en la .adolescencia tnrdío o hasta la adultcz, si es que llega a 

experimentarse. 

También existen otras expresiones que aparecen sólo en ciertos sectores 

culturales corno es el caso del contacto sexual con animales o también puede 

aparecer en forma de desviación. 

En este apartado se revisan las expresiones que pueden aparecer en la 

etapa adolesccnto y de esta revisión se obtiene un análisis concluyente de las 

actitudes hacia dichas expresiones. 

Comenzando con el orgasmo nocturno podemos decir que por mucho 

t.iempo so ha reconocido que los hombres experimentan eyaculaciones 

nocturnas o "suei:os hú1nedos". Si bien las mujeres evidentemente no pueden 

tener eyaculaciones nocturnos, es cierto que ellas, también tienen sueños 

eróticos, los cuales a menudo culminan en orgasmo. Sin embargo, en forma 
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curiosa. este escape sexual suele ignorarse en los estudios de la sexualidad 

femenina. 

El orgasmo nocturno es singular en cuanto que no está dentro del control 

consciente. Por lo tanto. la ocurrenciu de la cyaculnción nocturna tiene poca 

relación con sentimientos de culpa, apego rcl'lgioso o solidez de Ja convicción 

religiosa. 

Por ejemplo, en la muestru de Kin~ey ( 1953) hasta el 70'% de todas lns 

mujeres habían tenido sueños de contenido sexual, aunque nproximad<3rnente 

Ja mitad de este número tuvieron sucrlos que culn1inaron en el orgasmo. En 

este grupo no se encontró relación entre la frecuencia de los suerlos nocturnos 

orgásmicos y los antecedentes religiosos o cducacionolcs de la mujer. 

En el caso de los adolescentes varones casi el 1 OOSb expenmcnton 

sueños eróticos. y casi 85~'0 tuvieron sueños que terminaron en orgasmo. La 

ocurrencia de fa eyaculación nocturnu en el muestreo de Kinsey se encontró 

que era consider.ublcn1cntc rnós elevada en los jóvenes preunivers1t<:nios que en 

los que 1enfan menor grJdo de educación. tal vez debido a que los hombres 

prcuniversitarios realizan mils monesco no seguido de orgasmo, de manera que 

sus tensiones sexuales se encuentran, a n-lcnudo. en un tono elevado a la hora 

de acostarse. El orgasmo nocturno ha sido estudiado con mayor amplitud en 

sus aspectos f1sio/691cos y corno vivencias er. los preadolescentes, pero 

parece ser que siendo un proceso tan natural van perdiendo relevancia hacia lo 

adultez y no tiene una relación significativa en el proceso de las actitudes 

hacia la sexualidud. 

Por otra parte la masturbación es un tema que ha sido discutido por 

varios autoras y que f;:i consideran una expresión sexual que conlleva 

diferentes actitudes, pues depende del contex10 social y cultural en el cu;:il se 

lleve a cabo. Los especialistas se han interesado tanto en la masturbación por 
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parte de Jos varones como de las mujeres, en sus diferentes etapas de 

desarrollo. 

Por ejemplo a Schwarz, le parece que la pubertad está caracterizada por 

la masturbación, la cual tiene un significado evolutivo y funcional al salvar la 

zanja entro el outoerotismo del niño y la heterosexualidad del adulto. 

Mencionando que en esta etapa, la rnasturboción no es más que un simple 

acto autoerótico acompañnda de fantasmas y ensueños que se mueven en una 

nueva dirección. 

Para este nutor existen dos tipos de n-lnsturbación: la primern consiste en 

un medio para descargar un deseo sexual purarnentc físico; la segund~ forma 

do masturbDción sirve para descargar tod.::i tipo de tensión aunque no sea 

sexual. Las emociones y conflictos más variados encuentran usí un alivío o una 

salida bajo esta forma. Siendo ésta un signo donde el individuo no puede 

resolver su tensión de otra manero o que no soporta tal acumulación de 

tensiones. 

La masturbación puede ser un <::eta simbólico muy complejo que implique 

múltiples aspectos de la pcrson<:llidad. Por ello es inútil oponerse por la fuerza, 

ya que una represión brutal podría oc<:lsionar trastornos sexuales. 

La moyor parte de los adolescentes se han masturbado antes de casarse, 

mientras que en las adolescentes sucede lo contrario. Habitualmente. la 

mosturbación es la primera actividad sexual do los varones, mientras que las 

adolescentes frecuentemente comienzan con los juegos sexuales y el coito. y 

sólo después descubren l:J masturbación. 

En una investigación rcalizad¡:i por Kinscy en 1 949 se descubrieron 

notables diferencias individuales. Por ejemplo, Kinsey encontró personas que 

nunca se habían masturbado. otras que sólo lo habían hecho una o des veces 



en toda su vida. y ot.ras que durante años la habían practicado una o dos 

veces al día y todavía más. 

Esta situación nos lleva a la conclusión de que la masturbnción es una 

elección cultural y personal y no una actividad natural, porque después de 

todo, los adolescentes que se rnasturbor. recurren habitualmente a 

construcciones imaginarias eróticas o a material pornográfico, cuyo uso por 

parte de los varones es más frecuente durante la 03dolescenc1n. 

Un dato relevante encontrado por Gagnon en 1 977, fue que sólo una 

minoría de adolescentes que hnbían participado en una mnsturbación en grupo, 

habían experin1cntado un placer sexual; para la mayoría resultó con10 un acto 

de valentíu ante los cornpuñeros, la prueba de la virilidad. 

Otra opinión importante fue l;:i que dio n conocer Hite en 197 6. donde la 

joven que se masturba aprende a conocer mejor su cuerpo y su rcactividad a 

los estimulantes eróticos, lo que le permite participar de forma más activa y 

más consciente en las relaciones sexuales sin adoptarse EJutornáticarnente a 

los deseos del hombre. De esta forma Ktnsey en 1953 argumentó que los 

mujeres que se han masturbado durante su adolescencia experimcnt<Jn el 

orgasmo más 1ácilmcnte. aunque hay que recordar que la mastl:lrbación ocupa 

el segundo lugar después del manoseo heterosexual entro las adolescentes no 

casadas. 

Por otra parte, la masturbación asume significaciones existenciílles muy 

diversas en los adolescentes. Para algunos, es sólo una forma transitoria del 

desarrollo, para otros, es una forma de placer que no impide tener relaciones 

satisfactorias con otra persona y. para otros, es una forma de expresión sexual 

a la que recurren cuando otras no son posibles. Para otros, parece 

corresponder a la incapacidad de tener relaciones intimas con otra persona, 

~ ... ~ ..... --.. --~...,.~~~----
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aunque no está claro si es la consecuencia, el sínLoma o la causa de esta 

situación. 

Las investigaciones de Ford y Be<Jch reportadas en 1 966 indican que en 

promedio, los niños adolescentes se m<Jsturban aproximadamente 2.5 veces a 

la sero"lana. La ocurrencia de In masturbación en los varones declina en forma 

progresiva en los años ulteriores a la adolcsccncin. 

Kinsey rnucstrn que, el 34Só de las mujeres en In muestra: de la escuela 

primaria, 59~0 de la escuela secund¡:iria y 63~0 de los oraduodos de colegios 

preuniveTsitarios, se habí<Jn rnnsturbado. 

De esta mo.nero, al habl~r del d!!sarrollo psicosexual se ha observado que 

la masturbación tanto en la infancia como ~n la odolesccncia, es parte del 

proceso normal de desarrollo. La actividad masturbatoria tiene una 

psicodinámica. es decir, obedece a fuerzas psíquicas que la <Jfectan y la 

moldean en gran parte. La masturbación tiene un fundamento sensorial 

(biológico) que como tod<:! conducta humona, e!:-tá complejarnente intrincado 

en factores socio-psicológicos. 

Por ejemplo, la masturb<Jción infantil se ha rnanifcstudo con mfis 

frecuencia en infantes cuyns relaciones afectivas con los padres son más 

satisfactorias que en los niños en quienes estas relaciones son deficientes. 

Aunque dicha afirmación es sólo de un estudio limitado. parece indicnr que la 

masturbación desde la in1L?ncia tiene un significodo emocional afectivo más 

positivo que negativo, quizá porque no es posible amar a los demás sin un 

fuerte contenido de amor a si mismo. Este aspecto positivo de la masturbación 

infantil puede ser perturbado e invertido en negativo. por el castigo materno, al 

iniciar una asociación perniciosa entre culpa y sexualidad, asociación que 

perturba leve o gravemente el desarrollo de la misma como 1uentc de felicidad 

y adaptación. 
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En un estudio de Fisher que reportó en 1981 se menciona que la 

masturbación genera con frecuencia una intensa culpa, por el hecho de ser una 

actividad muy desaprobada por la mayoría de los padres, vinculada desde muy 

temprano en la vida con la idea de pecado. Además, va acompai'iada de 

fantasías inconscientes que le imparten simbólicamente cierta significación de 

cosas prohibidas que favorecen los sentimientos de irrealidad, en cuanto no 

solamente permite rehuir la habitunl intimidad de la trnnsocción sexual entre 

dos personas. sino que, ndernas. requiere del individuo una escisión de su 

identidad al desernpcr°1<Jr simultáneamente dos roles: el de quien estimula y el 

de quien recibe la cstirnutación. 

Esto permite describir la rnusturbnc1ón como algo qwc genera 

sentimientos de suciedad y de pecado. Aun cunndo se ofrecieran diferentes 

mecanismos y diversos modelos pi:1ra explicar este efecto. queda la repetida 

observación de que lo rnns.turbac1ón se asocia con un !>ent1miento de impureza. 

Los resultados obtenidos mediante pruebas psicológicas confirman este 

enfoque. Se hicieron 1ncd1c1oncs de la 1rnportoncia q1 . .1e asignaban las mujeres 

al orden, la limpieza y la pulcritud, y se halló una tendencia significativo: la 

mujer que más reconoce su preferencia por un modo de vida ordenado. 

sistemático y pulcro, es la que menos so mastu:ba. Ello sugiere que quienes 

evitan Ja masturbación lo hacen por lo menos, en parte, porque la ven como 

algo sucio y que les hace sentir incómodamente impuras. Habría que agregar 

que la frecuencia de la masturbación era menor en quienes expresaron una 

intensa dedicación a valores religiosos que en quienes asumían con menor 

intensidad ese compromiso. 

También, se encontró una correlación significativa entre el interés por la 

masturbación y lfl actitud de las mujeres hacia la madre. Se halló que, entre 

los sujetos estudiados, la frecuencia de la masturbación tenia una correlación 

negativa con el grado en que se describía a la madre corno de orientación 
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moralista pero so correlacionaba positivamente con el grado en que se 

describía su comportamiento corno descuidado, egocéntrico, distante, hostil y 

no cariñoso. Cuanto más antipática e indiferente era la imagen que conservabo 

de su madre. tanto más se masturbaba una mujer_ Sin embargo, no se hallaron 

relaciones entre el comport<1rniento masturb<::itorio de las mujeres y sus 

actitudes hacia el padre. (Citado por Vázquez, G. 1985). 

Por otra parte. en la investigación realizada por Montes y Corona en 

1 987 se observó QL1e con respecto ul terna de rn<::isturbación tos adolescentes 

de su muestra en el D.F. fueron consistentes en sus rcspucstns, en tanto que 

en los adolescentes de Oaxaca se observúron contrudicc1cnes, por una p;:irte 

no consideraron que la mwsturb;:ición es una conducto cnf~rrno y por otro lado 

expresaron que ésta sí ocasionaba trastornos, lo cual llevó a las investigadoras 

a suponer que las falsas creencias que se habí<Jn difundido por la práctica de 

ésta, se hallaban más arraigadas en Oaxuca que en el D.F .. así mismo, 

observaron el dcsconoc1rniento de lo que significaba el término. por parte de 

los adolescentes de Oaxaca, reportundo que los adolescentes preguntaron su 

significado durante la aplicación del cuestionario. 

Los adolescentes del D.F. consideraron que la masturbación no era una 

práctica vergonzosa en tanto que los de Oaxaca sí. lo cual reflejó la actitud 

más liberal de los adolescentes del D.F. en relación a los de Oaxaca. 

Un punto de vista diferente fue el de Eda Le Shan en 1986 donde señala 

que la masturbación es parte del proceso de maduración sexual y de la 

experiencia. que no sólo es normal sino hasta necesaria y saludable, pues es 

una forma válida y apropiada de la búsqueda de identidad personal del 

adolescente; ademós de que es una prueba del funcionamiento genital y un 

reconocimiento del instrumento que lo capacitará para enfrentarse 

posteriormente con la relación genital. Sin embargo la masturbación todavía 

tiene muchos aspectos de tabú que siguen provocando conflicto en los 
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adolescentes. ya que por una parte la ven como sana y necesaria y por la otra 

como algo malo y perjudicial. 

Conforme ha pasado el tiempo, el terna de la masturbación va 

modificándose, por ejemplo durante el decenio de 1 800, muchos médicos 

escribieron innumerables libros describiendo los horrores de la rnnsturbación. 

David Cole Gordon. en un pequeño libro ll<Jrn<Jdo "S.._,¡¡-Loi·e" {Amor a uno 

mismo) describe las formas en las que se decía que li! rnusturb3ción era 

responsable de todos los males sociales de salud 

los manos, vello en las pa!rr.as de las rr.anos, ceguera. acné. cstcrilid.:ld y 

deformaciones en los in1antcs. Era considerada rcspons.:lble de- 1oda 

problemát!c.:i psicológica. y Csto en parte se dcbi3 a que t:'I los lug.:>res donde 

estoban reclutados los enfermos n1ent<:.le!'.; :oo tf.:n;<3n un escape sexuol rnás que 

por medio de la rnnsturbucion. 

Un punto que es neces;:.ino mcnc1on?r <:>s que todas tas prt.ctic.:!s 

sexuales, la milsturbnción es prob.:l!Jlen1cntc de 13 que cuesta mós trnbajo 

hablar. Es una experiencia rnuy intima v muy personJI que se enscr""'ta como 

algo sucio, pecaminoso. que provoca vergl.Jenz:J y hasta fis1carncnte esta 

catalogada como extenuante. Esto conllev'3 <l que muchas rnu1eres no 

consideran que los orgasmos qui'.! tienen con la masturbación st::nn "reales". 

Creen que los "i·crJ,idc:1 os ors:;...;s1nos" ocurren solamente durante el acto 

sexual, sin embargo, todos los orgasmos son rcnles. sin importar cómo son 

producidos, aunque la experiencia subjetiva totn! puede dih:rir dependiendo de 

la situación y forma de cstimulac16n. 

Además, se ha considerado a la masturbación como Ja cumbre del 

narcisismo al que la mayoría de nosotros hemos combatido aunque sólo fuera 

brevemente, contra la idea de que el au1oerotisrno es una perversión insana do 
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unos instintos sexuales más generosos. La idea de que esta autogratificación 

es fundamentalmente antisocial y antisexual ha sido uno de los principios más 

intransigentes del pensamiento religioso. 

Muchas mujeres, por ejemplo, sienten que valen menos si se masturbon, 

porque suponen que la mujer que recurre a la masturbación lo hi3ce porque no 

puede conseguir algo mejor. 

Un número considerable de mujeres evitan lu niasturbución porque la 

consideran mor;Jfn;cnte inaceptable. \/arias religiones 1.3 han condenado. 

algunas veces dentro del contexto de una condcnn rni'Js é3mplia a tod.:J 

actividad sexual que no cstC dc$tiné3da n \3 rcproducciór1 o debido .::i que refleja 

lo carnal en oposic1órt 01 lo csp1rituut. S1n embargo, unu VC.l que l:.i n-iujer hil 

descubierto la masturb.3c1ór1 corno esc0pe sexual. !3 cv1de:nc1a 1:-.d1ca que rnuy 

raras veces descont1nu.Jri1 l.:-. pr.::':lct1C3 por terT1or a l.:~ condcni.l r~lig:cs<J, 

probablemente cxpcrunc:1n.:-.n:jo scn~1rr11·~n.tos de culp;ibdid:-id. Grccnbcrg. por 

su parte, descubr•o que c.::i~1 !:i n11t,-,d de !.:-i~ muj<:..res ql,c ~.e n1.:-1stLHb'3b'3n se 

sentían culp<'..'lbles de cll::i. 

Rcspntd<Jndo lo 1n'~·cs:1gac1ón ci•.: Grccnberg, K1nscy rncncion;) que la 

masturb;)c1ón h<J prcocur:;udo :njs que cunlqu1er otr~ 2ct1~1 1cl::id ~,exual a l.:J 

mujer, pero con el t1ernpo r..:ste t<;:nior 'r' prcocup.'."lc:1ón hn ido d1srn1nuycndo; el 

estudio de !<J Fund;_ic16n Pl<1vbcv !.;~1cc.ntró que el 60"0 de 1,3~; tnuicre~ 

cntrevist<'..'ldas que tcni0n entre 1 S y .2~ :iños se cs"tñn mnsturbnr.do 

actualmente en con;paruc1ón con e! 25""'á o el 30~0 del Que 1nforrnn. Kinscy, 

dentro del grupo de adultos c<:1!:ados de 26 3 35 <Jños, nproxirn<Jd<Jrncnte el 

68º/o de las mujeres seguían n;<:1sturbóndosc aún después de cns<::1rse. 

En otros cintos proporcionndcs por r.,..iustcrs y Johnson se descubrió Que 

los orgasmos femeninos producidos por masturbación ocurrían con mas 

r-apidez. y eran de rnayor 1ntensidod que les que se obtcnlan por medio de la 
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estimulación del compañero. Estas son apenas algunas de las estadísticas que 

apoyan el valor de la rnasturbnción como un medio excelente para descubrir y 

aprender sobre la propia sexualidad y lograr el orgasmo. 

El nún-,ero de refercnc1.:is de Jn litcrntura de 1 960 a la fecha, ha 

demostrado que nctuulmcnte se considera el tema de forma n"ienos pusilánime 

y que las expresiones antirnnsturb<'.ltorias van en descenso. ~\:1uchos de estos 

logros se deben a uutorcs que plantean de formn lúcid:J y directa una serie de 

temas de Ja vida scxL:.31. 

Por otra parte, ru ignorancia y !a falta de inforrnac1ón acerca de Ja 

masturbación contribuyen o crear un conf/1cto en el ad::>lesccnte. que va 

aunado ni deseo sexu.::il por una p<:irre y a los códigos sociales por la otra, 

ambos oponiCndcsc ~ qLJe cst.:i prdctic<J ::;ca expresada de forma Si'.lna y 

natural, per1udicando ;;f buen desarrollo psicoscxual del 3do!cscentc. porque 

después de todo, /LJ mnsturb0ción es un.:J pr.1ctica n1uy frecuente entre los 

jóvenes y quienes l.:t practican originnn en torno a el/u una serie de n1itos y 

tabúes que la hacen ,_.cr como un vicio que debe eliminarse de cui'.llquier 

Otras expresiones sexuales son la homoscxualidnd y In biscxu.:ilidad, 

cuyas definiciones aunque no son fáciles de clabori'.lr, porque se trata de 

comportamientos complejos en los que es posible di!'>tinauir v;:ir ios aspectos 

como el afecto, la ntrncción, Ju relación corpor<:?l. aunque son nspectos que no 

se presentan necesariamente en todos los casos, se puede definir a un 

homosexual como la persona cuyo interés sexual pnmario se refiere a personas 

de su propio sexo. 

A muchos adolescentes los confunde la dif~rcncia entre homosexualidad 

y otros aspectos comportamentales de la sexualidad. Por ello, es importante 

señalar que lo homosexualidad no se refiere uf grado de 1nasculinidad o 
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feminidad .de una persona. Aunque existo un estereotipo según el cual los 

hombres se visten y actúan de una manera muy femenina y las mujeres de una 

manera muy masculina, esto es falso ya que no en todos los casos sucede así. 

Así mismo, si un pensamiento o un deseo hon,osexual surge inrncdiatamcnto 

en la propia conciencia del odolesccntc se considera nnorrnal. 

Muchos hablan corno si lll hornoscxualldnd fucr<J un asunto de todo o 

nada, como si el ser hurnnno fuera con,pletamcnte homoscxuul o 

completamente heterosexual V en ren!idud, clns1f1cnr a las personas corno una 

u otra cosa es como trütar de clasificar n un grupo de <:1rn1gos en altos o bajos. 

Hay mujeres primüriamentc hctcroscxunl1.,s que ponicipun en relaciones 

homosexuales, asi como hay lesbinnns que tienen relaciones sexuales con 

hombres. 

Otra actitud cornUn que existe sobre l<'.l hon,oscxuul1dnd, es la que 

considera que el homosexual tiene problcrnas psicológicos graves. que es un 

enfermo o un pervertido. Sin cn1bargo, L:i rnuvor porte de los psicólogos, 

psiquiatras y otros profesion.:ilcs esté'.Jn whcrLJ de ;:icucrdo en que [3 

homosexuatid0d no es un.3 dotcnci<:i n,entril. Los homosexuales :son. 

simplemente, pcrson:::is que tienen prcfcrencr.:is sexuales diferentes. 

De esta forn-1n. In or1cntac1ón sexual cst.:J i:-unforrnud<l por una 

convergencia n1uy compleJU de emocionus, acr1;:udcs, expc:;ta1rvL.Js. 

erotizacione::;. 1dculizuciones y exp~ncnci.:is físicZJs que se rcfucr;:Dn, 

rnoldcun mutu.:irncntc y !OC lirnítan, par.:i conforn1éJr lü scxu;0d1dad Unica del 

individuo. Por ello, un solo f.-:lctor o cxpcrrcncin, nunquc puede en ciertos casos 

moldear .-:llgün <:JSpccto del coniport;::uniento sexual, probob!emcnte no llega a 

determinar la orientación :sexuul. 

En cuanto a los papeles '3Ctivo o pws1vo, los condicionamientos culturales 

producen sus efectos. Diversos estudios h.::ln mostrado. por ejemplo, que en 

.,-~re;.:..:?~• -•·-··'--0• ,·. • ,.- ----··..L-o.l : ......... ~........__,,.,_,~,_- ,_,,,.-.-:=. 
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los paises anglosajones se hace poca diferencia en las prácticas 

homosexuales, a tal punto que ambos miembros de fu pareja desempeñan el 

papel del penetrador o del pcnctrudo, según las condiciones del caso, y que 

huy una gran otracción para las actividades orogenita/cs. 

En cambio. en culturas con n1ás acentuado dimorfisn10 socioscxual, como 

en algunos países mediterráneos o latinonn1cricanos (Turquía, Brasil, Mexico. 

Chile) hay una mayor división en los papeles activos y pasivos. considerándose 

al activo como m.:ls masculino o como no homosexual. Los pasivos presentan 

en estas culturas unn mayor experiencia prcpubcr<JI, m21yores actividades 

femeninas, n1enos cont<Jctos homosexuales y se recuerdan a si misn1os como 

n1ós afeminados, pasivos. dependientes y nerviosos en In nif1ez (Carricr 1976, 

1 977). Sin embargo. aun en cst.::is culturas tiende n perder su rigidez la 

división de los papeles activo y pasivo con la experiencia. 

Así mismo, la mayoria de L3s sociedades no industrializadas permiten el 

comportamiento homosexual en ciertos 1r1d1viduos. En estas colectividades, la 

homosexualidad adopta tres formas diferentes; la primera es la que podríamos 

llamnr expresión sexual al modo de la antigua Grecia, es decir, la relación entre 

un adulto maduro y un ~dolesccntc. Donde el adulto .:ictúa tan1bién como 

maestro y custodio del adolescente. Además, uno y otro mantienen relaciones 

heterosexuales y por lo general, el adulto cstj c;:-Jsado. 

Cuando el ado!escente alcanza el estado ndulto y contrae matrimonio, el 

vínculo se disuelve, de forma que el joven ndulto puede ~ su vez entablar una 

relación hornoscxu.ul con un adolescente púber. En cuanto al adulto maduro. 

se le otorga la tutelo de otro adolescente. 

Esta forma de homosexualidad so encuentro en algunas zonas del área 

mediterránea, en numerosas comunidndcs sociales de Oriente Medio. en África 
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y en el continente <Jsiático, así corno en algunas islas de Melanesia (Gregersen. 

1983). 

Una segunda manifestación de la homosexu<Jlidad masculina tiene que 

ver con el travcstismo, es decir, el vestirse con ropas propias del sexo 

femenino. En algunas sociedades, ocurre n veces que algún hon,bre se siente 

incómodo con el rol masculino y, en vez de csforznrsc inútilmente por 

adaptarse a las expectativas sociales, opta por el rol y el atuendo fcn,cninos. 

Este cambio presupone a menudo que el sujeto tic1,c que n-i:Jntcncr tnmbicin 

relaciones homosexuales. Este tipo de travestido$ son norn,LJ!nv~!nte 

aceptados; entre las tribus Indias de la Zona de lns Prndc~w::; (sector oriental de 

las Montañas Rocosas), donde se les conocín con-10 "/_-{t·,-/_;r,__·/¡L·s ", eran muy 

estimados por lo gencré.ll. 

Los indios navQjos, los chcyencs v Jos rnoh.:ives con-s1dcrwb.::in a los 

bed<Jrchcs como excelentes casamentero~ y curLlndcros de:. cr.fern1ed.:idcs de 

transmisión scxu3l (\.-Vhite:!1cad, 1981 l. To1nb1L:n en 1 ... s1L> septentrional ulgunos 

chc::imanes crJn o la vez travestidos y p;:.nc13/mcntc t1on1os·::xunlcs, con lo que 

sus artes milgrc.:is se extendían a los dos ::.;exos. 

En el seno de otros grupo~ soc1c!lcs l<:t hornoscxu<il1c'ad es prcscriptlv<i en 

condiciones espcc1ficzidan1entc dcfin1d:1 .. ;. PrJr c1crnplo, en uno tribu primitiva 

de las ticrr.:is rntcr1orcs de Nuev<:.i Gu1neZ?. les JÓVt.'ncs dctJ<::n tener rcJ..:-.cicncs 

homoscxunlcs hast.-:J el n1~1trrmonio, n101n-2nto <J portir del cual h.<.1br.--ln de 

observar sicn,pre unLJ conduct3 hctcro~exuu! (/-lerdt, i 981) 

Dnvcnport. rcfinéndose a In sociedad rTieluncsia, cscrioió: 

-· en una ,Jcr,_·rn1inc.ula L'tapa d •. : su i·ida, JJLfl?dt..: ,k·c;rsc '/UC casi todos 

los hon1bres n1u11llL'J7L'l1 una acrn·idad honu;sc;,:ual 1101,n·:an1cnre anzplia". 
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En el otro extremo están aquellas sociedades en las que no sólo no hay 

vestigios de homosexualid.iJd, sino que ni siquiera se concibe su existencia. 

Por otro lado. la cultura, en lo homosexualidad femenina !;C presenta de 

forma diferente pues en la mayoría de las sociedades no industrializadas. /a 

homosexualidad de la mujer parece tener un carácter tcmpornl e 1nc1dcntal, 

como puede ocurrir. por ejemplo, cuando el marido o el comp<Jñero se 

ausentan por Jorge tiempo, o cunndo un hon1brc se casn con más mujeres de 

las que puede satisfacer, t.:in1bión. se ha visto con frecuencia que se ha 

incrernent<Jdo el porcentaje de J.:1 hon1o!>cxualid;;d fen1cnin;:i en las escuelas que 

admiten solamente mujeres, en las Casas Hogar poro Mujeres (lug.:ires que son 

sostenidos por el estado p.::irn t.:i rchabllJtuciOn soc1~1I de niuJcres n•enores 

infractoras), etc. 

Por su parte, Grcgcrscn en 1 983 señaló que sólo pudo hallar cinco 

comunidades sociales en todo el orbe que ilprobnri:ln de rn¡incra cxpllcrta la 

homosexualidad en la mujer, por lo nienos de un determinado sector social 

pero no por ello deja de existir, desde épocas muy antiguas ha existido, así se 

conoce la antigua leyenda de Silfo en Grecia. La posterid.::id la calificó como 

lesbiana, de allí el término "S~~fls1110 ". Posteriormente nos encontrarnos con el 

Códice Florentino que hnbla bósicamente de In forma de vida de los Nahuas, 

fue asi como también noz enternmos de la existencia de la homosexualidad 

femenina en aquellas épocas y los consecuentes castigos de que era objeto. 

Con el tiempo. el Psicoanálisis se preocupó por la homoscxualidod 

femenina, siendo el iniciador Sigmun Freud y posteriormente sus seguidores y 

principalmente Knren Horney, Mclanie Klcin, Mario Langcr. Clara Thompson, 

Helene Deutsch. que destacan entre otra!.> cosas el carácter defensivo que 

tiene la "envidia del pene" que manifestaba Freud. 
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Además de los intentos psicoanalistas por estudiar la homosexualidad 

femenina, lo han intentado diferentes ramas de la ciencia tales corno la 

Sociología, Ja Antropología, la Psicología, la Sexología, la Medicina y la 

Psiquiatria, pero sin resultados concretos, y por ello se hn dicho que los 

métodos que la ciencia ha utilizado hasta ahora son poco conf1nblcs. 

l/cgóndosc a afirmar, algunas veces, que la accptnción del mismo sexo como 

objeto gratificador es r-ur.:-imente un.:::i cuc.s.t1ón uprcndfda. 

Un ejemplo de ello se encuentra dentro de J.:.i corriente Soc1ológ1ca, donde 

es lament<Jb/c que pocos estudio~ !:>Crics se h,ly.~H1 rcLilr."'."3dO hast~ ta f('cha. Las 

feminist<::?S. al parecer. han c21ído en forrn¿is un t~,nto duun1.:'Jt1ca!; en l.:Js cuz¡les 

llegan n propugnar que In hornosexualidcid fcn1cn1n.::-1 e~ 1,1 solución p.:ir<.J 

escnp;:Jr .:i l.:J Corninz:ic1ón n1.:Jch1std. Srn ,;r:1lJ.:::ir[io, l-,urd1ncr S11non y G<•snon 

hacen algunas uportncioncs vnlios.::is to1n.:Jndo ki 1rr:port,:nc1._1 que guürd.:J e! 

instinto de conservnción en el desarrollo de 1.:-t sc.:xu.::;l1dad. 

Para Mastcrs y _lohnson Quienes fH)n invc!:".t1Q.::1do en t:I LJrno10ntc de 

laboriltorio a miles de pnrcJOS de homos0xualt~S v h~1€.'rosc:-..u.:-dcs h<in concluido 

que las parejas de lcsb1un<Js no difieren en .:Jbsoluto de Jers n1UJCrcs 

heterosexunlcs .::JI fflcnas dentro dcJ uspccto biológico, t<.n11bit!n Jo .rncrcsantc 

de estos inve~tig<:idorc::; es que Jleg.:-1n •i in.s1nu,>r que !a.s mujeres h:::•rnoscxuoles 

poreccn tener n1e¡or conoc1n11unto y qtJC se pre:ocup~n rn.-1~; por Id rcspuc~;t.3 

sexual de su con1pot1cr.-::i quu J.:is n1u1cre~• hctcroscxu;iJcs. 

Por otra p.:irtc, un terno tornb1én n1uy controvertido es el biscxu.:Jlisrno 

que se ha observado con rn.3yor frccuenci.:-J 0n los postndo!c!;ccntcs que en los 

púberes. pero hay que recordar que esto se da en l.:Js culturas occidentnles 

más que en /.::is demás cultur.:is. 

En muchas culturas se considera como not'3 esencial de los papeles 

sexuales la exclusivíddad en las relaciones scxu.:Jles con el otro sexo. Sin 
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embargo, hay culturas que prescriben o aprueban el bisexualismo o las 

relaciones coitales con ambos sexos_ Varios pueblos naturales la consideran 

necesaria o <Jceptable como conductn simultánea o precedente de la 

hoteroscxualido:Jd pura todos Jos miembros del sexo masculino. 

Dada la "bisc_"\·ua/idad porcnr_~fa/", tanto biológica como psíquica. es 

natural que algunos seres humanos mantengan una orientación hon1oscxual, 

es decir, que sean preferentemente estimulados ps1cológicamente, 

sexualmente y afcctivnn,cntc por personas de su mismo sexo. 

Algunos investigadores de diferentes corrientes concuerdan en que la 

elección o un n1ccan1smo de identificac1on son v!emcntos 1mportontcs nsí 

como también que ésto se llcvu .:i cabo princ1paln,ente en la adolescencia. 

Otros. por el contrario, h.3ccn remarcar que la elección se cfectLia en los 

primeros nños de 103 infancia siendo determinante la rcloción con ambas figuras 

parentales. Sin embargo. !;:) udolcscencio es lo époco en que unQ persona 

puede darse cuenta de que es .Jtrnida por personas del mismo sexo e 

identificorse con,o hon,oscxual. 

Según Tripp, parn comprender l.:! homosexualidad es necesario buscar las 

motivaciones positivas de este comportamiento. motivaciones que pueden 

variar de forma consíderablc de un homosexual a otro. Para la mayoría es 

difícil reconocerse como homosexual pues no hay modelos culturales do 

referencia y esta identificación provoca sentimientos intensos de angustia y 

culpabilidad y no raramente fantasio:ss y deseos de muerte. A n,enudo, el 

adolescente intenta reintegrarse a In "nonnalidad". teniendo relaciones con 

una mujer, casándose o recurriendo a los servicios de una prostituta. 

Para poder identificarse como homosexual. el adolescente debe cambiar 

el concepto que tenía de la homosexualidad, que reflejaba los prejuicios de la 

cultura heterosexual dominante. "El que vi\"C la hon1oscxualidad sin 
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identificarse con10 tal intcriori=a nuis prejuicios de la _,·ociedady, co1110 

consecuencia padece scnrimicntos de.? ansiedad_\' culpabilidad"_ (Dnnk. 

1971). 

Algunos homosexuales son conscientes de su orientación sexual mucho 

antes de Ja pubertad. No es raro que entre los 6 y 1 O ~ños de edad, el niño 

tonga una fascinación por los genitales masculinos del adulto. que sientn una 

admiración afectiva por hombres n1uyorcs y los haya erotizado. La rnayoría yn 

se han conscientizado con10 hornosCXlJ.::llos ni tcrrn1nnr la adolescencia. 

Algunos homosexuales, en cnrnbio. sólo rrcann a conscrcnr12nr ~u inclln¡ic1ón 

muy pasada la adolcscenc1.:i o en In vida ~1dulta despu1:':s de 1 O o n1Ds il1ios de 

matrimonio heteroscxu.:::il. 

Ordinarramentc. en todo individuo hornosexual o no. lé..I curios1dvd sexual, 

fu imaginación erótica y l.n~; sens.3C1oncs eróticas se dcspicrtc1n n1ucho <Jntcs de 

la excitación que se 1nic1a en ILl puben.:id. 

En nlgunos c.:::isos. i::I .:J:.;pccto cró?1co de una 1cL::ic1ón r.onrrc des pcrson.:is 

del mismo .seAo sólc i1pGrcc:•_~ d1..0 '.:puC.::. c.!c que se h:i dc~arr::dí.:ido un profundo 

senti11,icnto de ofccto 0 Llrn1~;1,-id. Lo!~ h0rnbrcs quL.: son n-.ó:::. hornoscxuulmcntc 

activos suelen ser, P.n .:-i.lgl;n 9rndo, st:.:>.u~1Jn1cntc prccoce!";, lteg.:::in n1Ds 

temprano n ILl pubert;::id 1..: 1nc/u!>O 1n1c1<:1n l;i n1¡JS!lHbLlc1ón rn(1s ;::ironto y se 

autoexcitan espec1LJlnJcn~e c.:;in la con!cn1pl~c1ón de sus propios gcr.1t.:ilcs. 

Si actuvJn1cntc un nün1cro rnayor de jóvenes vívc con alcgriu su 

homosexualidad, lo debe a /<Js valientes luch.:::is sosten1dLJs desde 1968 por 

grupos de homosexuales. Pero los preJuiclos sobre l.:J hornosexunl1dLld aún no 

han desaparecido y provoc<Jn todavía rnLlnifestLlcioncs de r.3císrno cue::.indo se 

presentn la ocasión, como h.:J sucedido desde que ::;e difundió el SIDA. 
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La etiqueta de homosexual está asociadn con innecesarios sentimientos 

de vergüenza y ridículo. existiendo los calificativos en forma de burla tales 

como "n1arica", "rarito" o "111ariposa", por ello muchos homosexuales de 

ambos sexos prefieren ahora la pülabra inglesa ·:{.,"ay". que significa alegre y 

placentero, con sus connotaciones de orgullo y satisfacción. 

A través de la cultura cristiana, se construyó unn 1nuralla de prc1uicios y 

reacciones emocionales contra ILl homosexuolidad, y t¿-¡I vez no hay calificativo 

peyorativo en et lenguaje vula.:ir, religioso. c1cadén1ico y prof~s1onal que no so 

Je haya asignado. De pecador .:i pcrvcrt1do, aberrante y anorrnal y todos los 

calificativos intermedios que uno puede 1mag1nLlr te fueron aplicados. No os de 

extrañar que cuando impcr.abo 1.'.l visión tcológicu del mundo nadie cuestionara 

siquiera el concepto de pecado e 1nmoraltdLJd que se le ;::iphcabo, y cuando Dios 

y su ministro pasaron a ser el psiquiatrn o el psicólogo no se desafiara el 

concepto de aberración o anormalidad. 

Muchos p.::=drcs no piensan en el n,.:irtiric que cnusa n su hijo o hijn 

homosexual ante las actitudes de desprecio y rechazo. La injusticia cometida 

contra estas minorías se refleja en su permanente temor de ser descubierta, en 

una gran desconfianza y .:iislam1cnto sociul, en su temor de ser rechazado, de 

unirse a otros de su misrna orientación para S"u defensa y la educación del 

público en general, miedo de perder su trabajo, de perder su prestigio personal, 

de autoaccpti3ción, cte. En una pnlabra. una vida de miscrio crnocional que 

requiere gran fuerza interior para ser superada. 

Con el paso del tiempo y confotrne van cambiando las actitudes sobre la 

homosexualidad, se observa en la gente una mayor aceptación de los estudios 

que muestran que no es una enfermedad, estudios que ven en la 

homosexualidad una inclinación sexual que surge sin que se conozcan las 

causas. En asociación con este criterio, la mayoríil de las religiones no 

consideran pecaminoso ser homosexual si bien los actos de esta índole 
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continúan siendo objeto de una reprobación generalizada. La premisa básica es 

que la homosexualidad, en tanto que inclinación cspontjnca, no es en 

sustancia algo que dependa de la libre elección del individuo. 

Por otra parte, una expresión sexual minoritaria en adolescentes, pero 

existente, es el contacto sexual con animnlcs también llamndo bestialidad que 

ha existido desde el principio de l.:i civdiz<Jción, pero es rcpuanuntc para la 

mayoría de la gente. El grado de t.óll act1vid.:id sexual en hombres o mujeres es 

en extremo raro. Su significactón en un estudio :-:obre la s1::>xuulidnd radic:l en 

su impacto social mas q11~ en su 1n-1port<1nc1a co~r10 un {_-.~c;:-ipc scxuLll (Kinscv y 

cols .• 1953). 

Corno .seri.:i de cspcr<Jr. el contucto de honibrcs con .::in1n1::ilcs, s1crnpre 

que existe, se da en n1rlos cr1odcs en ~ir.:~nJJS. En1rc 40"o v 50r>o de todos los 

adolescentes grnnjcros en el estL:dio de ~~insc::y ( 1 948) h.::ibí;:m tenido algún 

contacto scxu<.t! ccin ;1nin-1ulcs; p..:ro ~.ólo r;-J 1 7°~, h3bi~n ex.í)cr1rncntado 

orgnsrno corno rr~~.ult:ido del cor1t<:1cto ;_-¡n!r1a!. 

Otros cintos 1n1portantcs dL~ l<J invc::;t1gac1ón anterior nos demuestran que 

uproxirnudnn1ente el doble· de lo~:. hornbrcs {32ºól que: 1.-is rnujcrc::. 16º,o 

obtuvieron cxc1toc1ón créit1cz:i :il \'·~r ::in1n1.:ilcs en r:ór,>ulo v qr<ln p.:Jrtc del 

contacto scxu.:il con los ¡:1nim.:-i!es ccurrc en ar1os previos ~ lo é.ldclescenci<:J, 

nntes de que el niño sc<J c.:ip3z Uc expcrirnentur un c.irgosn10, y los ep1sod1os, 

por lo general. se lin11tnron u un periodo de 2-3 <.H1os. 

Por Ultimo. ~e descubre que el contacto scxu<JI con ,:lnirn.:ilcs representa 

considerablemente menos de 1 ''o del escape sexual total para los hornbres 

tanto de comunidades urban<Js con10 rurnlcs. 

Es fundamental recalcar que por su poca existencia y su pocu 

probabilidad en los años venideros es un tema poco mencionado. 
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Un aspecto unido a las expresiones sexuales en los heterosexuales en 

general son las expresiones comportamentales que están definidas como 

excitadores donde se incluyen las caricias sexuales y las relaciones sexuales 

sin penetración. Entre los adolescentes estas expresiones son más frecuentes 

que las relaciones sexuales con penetración. 

Los pensamientos y las fantasías er-óticas son más frecuentes durante Ja 

adolescencia que otros tipos de expresiones comportamenta\es. Estas 

expresiones en pnrticu\ar pueden tener funciones diversas: sustitución y 

compensación de acciones reales. expresión de deseo prohibidos (sadismo, 

voyeurismo, sexun\idad de grupo, etc.) preparación y anticipación de acciones 

reales (Katchadour1an, 19721. 

Por otra parte, existe una correlación clara entre la frecuencia do las 

caricias sexuales y el grado de educación. Los adolescentes varones con 

menor educación lo practican menos; le siguen los varones del grupo medio; y 

aquellos con mayor educación lo practican mi.is. Estos datos fueron recogidos 

de la investigación que realizó Mahoncy en 1 980. 

Así mismo, sobre la relación entre el comportamiento sexual y la 

religiosidad entre estudiantes preuniversitarios, Mahoney observó que los 

varones altamente religiosos tienden o experimentar relaciones orogenitnles 

antes que la penetraciones sexuales. La presión social y la presión do los 

compañeros genera conflictos graves entre esto tipo de estudiantes que se ven 

obligados a expresar su sexualidad sin violar sus valores religiosos. Una de las 

posibles soluciones al problema de la virginidad entre hombres sumamente 

religiosos que desean conservarla pero sin perder la oportunidad de obtener 

placer sexual, son las relaciones orogenitales. 

En contraste con los varones, el simple besuqueo es utilizado alguna vez 

por casi todas las mujeres de todos los niveles educacionales. Sin embargo# 

~~.~-::!~--~~~~~.~~_...."r.:I'.~:;... 
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las formas más sofisticadas de manoseo están directamente relacionadas con 

el grado de educación, década de nacimiento, así como ocurrencia y 

frecuencia del coito. Cuanto mayor es el gmdo de educación. tanto más liberal 

es la mujer en los tipos de mnnoseo que cxperimcntn. 

Así como en Jos varones, en las mujeres preunivcrs1tarias muy religiosas 

tienden a establecer relaciones orogcnitales antes de experimentar coitos. Sin 

embargo, esta tendencia no es tan manifiesta entre prcuniversitarias como 

entre prcuniversitarios. 

La religrón ha tenido últimamente poca influencia, de alguna u otra 

manera, sobre la frecuencia del rnanoseo hasta el orgasmo, aún entre los más 

devotos. Una vez que la mujer devota logró el orgasmo a través del manoseo, 

se entrega al mismo tan a menudo con-10 la rnujcr menos devota CR.R. Bcll. 

1971 a; Kinsey y cols., 1953). La razón parece ser que las caricias permiten a 

la mujer soltera obtener placer sexual sin que pierda su virginidad. 

Otro aspecto importante se encuentra en el estudio de DeMartino ( 1974) 

en donde las mujeres educadas demostraron que el grupo más joven, de 1 6-1 9 

años de edad, hablan tenido rncnor experiencia en relaciones bucogenitales o 

anales (32C:·ó) y en las caricias munual-genitales, los porcentajes fueron un 

poco más altos (41 %). 

El tipo de caricias aceptado con rnós lentitud Que otros. debido a tabús 

sociales, es el contacto bucogenital. Sin embargo, esta forrn01 de cstimulación 

en la actualidad, aparentemente es aceptada en forma amplia como un escape 

erótico, sano y normal por la mayoría de las personas de grupos 

socioculturales altos. 

Es substancial destacar que estas expresiones comportamentoles 

proporcionan un porcentaje más elevado de satisfacción Sl'?Xual total para las 

mujeres de todas las edades que pora los varones de edad semejante. 
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En un estudio elaborado por Gotvvald en 1 983, reafirma los datos 

anteriores mencionando que las prácticas sexuales, y sobre todo las orales, 

son aceptadas por los adolescentes. yo guc las toman corno un método de 

juego sexual y desahogo, sobre todo entre los grupos de adolescentes que 

tienen más nivel educativo. 

En lo que se refiere a la conduct~J sexual, se encontró que los 

adolescentes que ya hnn tenido rclac1oncs sexuales tienen una LlCtitud más 

favorable hacia los diferentes tipos de prácticas sexuales: por una parte aquí 

so observn que en los ndolcsccntes que hon tenido relaciones scxuolcs existe 

menos represión y más libertad en cuanto u su sexuulidad, ya que expresan su 

acuerdo con los diferentes tipos de práct1CilS sexuales, los cuales les dan la 

posibilidad de cxpcnmcnttir y uprcnder nuevas cosas con respecto a su propi<l 

sexualidad, a diferencia de los que no hnn tenido rcl<Jciones sexuales los cunles 

tienen nctitudes rnós tradicionalistas, mostrando una actitud menos favorable 

hacia las prácticas sexunlcs. 

Sorcnsen, en su 1nvcst1gación con udolcsccntcs cs~.:idounidcnscs. 

observó que lo mayoría de los jóvenes que no hnbían tenido relnciones 

sexuales, considernban el contucto sexual bucal y anal como algo anorrnill o 

no natur~I. en c.:imbio los que yu habian tenido relaciorws sexuales, iu grnn 

mayoría lo aceptab<J como algo normal. sobre todo el contacto bucal sexual. 

Alfara, M. (1990). encontró que la m<Jyorin de los adolescentes que 

estudió. tienen una actitud mós favornblc para los diferentes tipos de práctic3 

sexual. como la genital, oral, anal y la masturbnción; razón por la cual no 

existieron diferencias ni en el sexo ni en Ju edad; esto se debe quizá a que en 

la adolescencia las prácticas sexuales son importantes. porque forman parte 

del proceso de maduración sexual y llcgon o ser un centro de predcminante 

interés. 
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Según Alfaro, dentro de los adolescentes que han tenido relaciones 

sexuales, las mujeres de mayor edad tienen una actitud más favorable hacia 

los diferentes tipos de práctica sexual que las mujeres más chicns, 

posiblemente porque las jóvenes n,ás grandns van adquiriendo rnnyor 

experiencia y aprendizaje de sus prácticas sexuales lo que hace que cambien 

sus actitudes con respecto a las prácticas sexuales, según vayan creciendo y 

madurando: por otrn parte, las mujeres de n-1cnor cdnd, se ven n,ás 

presionadas por su familia y la sociedud al tener relaciones sexuotes en edades 

tempranas, lo cual posiblemente origina que !;C repriman. 

En cuanto a los adolescentes v.::ironcs que ya h;:in tenido relaciones 

sexuales; los n1.:ls ¡óvcnes (1 5 D 1 7 wr""io~,) tienen unn uct1t1.1d rnñs favoroble 

hacia las diferentes prácticas scxu::iles quu los más urondcs ( 1 8 a 20 años) 

esto se debe quizá porque en nuestra culturn se le permite ni hombre un 

con,portnrnicnto sexual ~ edad rnL'1s ten1pronu, por lo que dcscnn experimentar 

y aprender cosas nuevas en cunnto a su scxunhdad, de uquí In <Jctítud 

favor::ible hnci.3 los diferentes tipos de pr óctica scxuol a difcrcnciLl de los 

jóvenes rnii:: .:1de:s (A\1.:iro. 1 990). 

Lns diferentes cxprcs.ioncs cornportan,cntalcs .se inician en In 

ndolcsccnc1;:i con el frn de descubrir todas 1;;5 posibilidades de s::itisfacción 

sexual v la ::ictitud que parece prcvnlcccr en lu uctuolldad es que son una 

opción pLlra los adolescentes que prefieren tener rel:.icioncs sexu<..ilcs sin riesgo 

a un ernb::irnzo no deseado. 

La prostitución es otr::i opción de conducta sexual. en la que el dinero es 

el elemento intcrn,cdiario pora rcullz;;:ir el coito. Esta forma de relación permite 

la gratificación sexual sin un compromiso afectivo. Casi siempre esta iniciación 

resulta frustrante parn el joven que busca en el coito un elemento de 

sat.isfacción sexual (CONAPO. 1 983). 
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En Colombia y en México como en otros países latinoamericanos de 

fuerte tradición machista. las prostitutas siguen siendo visitadas por un gran 

número de hombres adolescentes o adultos, solteros o casados y en diversas 

épocas de su vida o durante toda ella. 

Un estudio con1parativo realizado por Gira/do mucstrn que n1icntras el 

92~0 de un grupo de universitarios colon1bianos hubi.ün tenido conté.Jetos 

sexuales con prostitutas. sólo un m;jximo de 19C:ó y un mínimo de 4".ó de 

universitados estadounidenses informaron lu misn-oa expcrrcnc1n. También se 

encontró que el 65".ó de los estudiantes colornbi.:;nos h<lbí3n tenido su primer 

coito con una prostituta. mientras que Unicnrncnte el 41 °::o d~ ellos informaron 

contactos sexuales de este tipo en el ~Hlo 1nrncd1nton1cntc ;:interior u l:-i 

encuesta, lo cual sugiere, indirect<:1mentc, una l1bcra!1znc1ón reciente del 

comportamiento sexual de los niuJcrcs color'nbiwnos. 

Con10 lo indican su religiosidad, los scntin,1c-ntos de culpa~il1d~d, !a 

conciencia del cstigrn.:i inherente n su profesión y su ;:ip:::ircn:c ccnsurz¡ de las 

actividades scxu21les "r ... :r1·er.<:as" propuc:stG!> por les cl!cn:cs. lus pros111utas 

latinoamericanas no se d1fcrencí:::in .-:-:prcc1<.1blcrncnt..:: de !<is dt::n1Lis n,uJcrcs de 

su misma cultur;.i y nrvcl cduc3t1vo. En :::::.:irnbio, l:is prost1:u:us 

estadounidenses p¡:irccen no l.3n,cntar su s1tu.:=c16n n sentir rcrnord1rn1cnto. 

La prost1tuc1ón h:i 51do ob¡cto de rnuv poc;:~s 1nvestigc~c1oncs scrí.:::ls y 

libres de prejuicios y h.:iv un grun número de especulaciones y conceptos 

erróneos, referentes tanto a sus c3usas y n su in,port<.1nc1.::i saci<.il, así como u 

las n1otivncioncs. actitudes y con1port=:irnicntos sexuLJlcs de los 1nd1v1duos que 

la practican. Esto se hn debido al etnocentrisn,o de que frcc:ucntcn•cnte 

adolecen los 1nvcstigndorcs, quienes cstud1un el fcnórneno .:ltSl3do ac su 

contexto cultural particular, y generalizan los datos obtenidos en ciertas 

sociedades. olvidando usí la relación di.:Jléctica que existe entre el corr1ercio 

sexual y el medio ambiente !;ocioculturnl. 
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Incluso dentro de una misma sociedad, hay apreciables diferencias entre 

las modalidades do prostitución según se practique en las grandes o en las 

pequeñas ciudades, o en los burdeles de alta o de baja categoría. 

El que la utilizución de las prostitutas por parte de la población masculina 

contemporánea de los países desarrollados haya disminuido 

considerablemente, no se debe a que su salud mental sea n1ucho mejor que la 

de los hombres de otras épocas, sino a In combinación de factores tales como 

las prohibiciones legales, el aumento del nivel de vida y la liberalización del 

comportamiento sexual de las rnujcrcs solteras. 

Sin embargo, los adolescentes son los mas propensos a frecuentar a las 

prostitutas, al ludo de neuróticos y de adultos inmaduros. En el adolescente se 

manifiesta la escisión entre sexualidod y sentimiento, tan característica de la 

adolescencia. No h;:,y relación entre dos personas, sino entre dos cuerpos. Con 

frecuencia es un primer ensayo de relación, únicamente física, con alguien 

distinto de sí mismo. 

Actitudes ante enfermedades venéreas y prevención 
sexual 

El modo como los jóvenes viven estas enfermedades. sus actitudes hncia 

ellas, sus representaciones en el imaginario personal y colectivo# pueden 

proporcionar indicaciones importantes sobre el modo de ver et sexo en nuestra 

cultura. 

El miedo irracional a Jas enfermedades venér-eas transmitido de forma no 

programada pero muy eficiente# refuerza las antiguas aaociacione11 entre el mnl 

y el sexo y puede también reforzar la asociación sexo-transgresión, que para 

algunos hace todavía más excitante l.i1 ectividad sexuaL 

~~,....-~ ... -, ...... ~-.. 
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Un hecho frecuente citado como indicador de una promiscuidad 

incrementada. es la incidencia constantemente creciente de enfermedades 

venéreas. Aunque en algunos aspectos es cierto que están aumentando, la 

situación es bastante más compleja de lo que tGI afirmnción implica. 

La sífilis, por ejemplo, fue unn enfermedad de origen desconocido que no 

provocó ningún conflicto pero cuando se usoció con !;'U ví.:i de transniisión 

sexual. aparecieron et prejuicio y la cs11grnatiz<::1ción contra quienes In padccíun. 

Hay una disociación entre el nivel racional en el que la sífilis. iJSÍ con10 

otras enfcrmcdndcs venérens. es consideradn con,o un~ cnfcrrncdod corno las 

otras y el nivel cn-iot:vo-s1rT1ból1cc en e! que es rcprcsent.:Jda con10 un 

espantoso cnstigo del pcc.::ldo sexual 

Ln sifilis fue vividil en el 1n1ngin;:;r10 colcct:'..10 corno el cu.stigo por 

excelencia del placer scxu;::il. 

Las adolescentes intericr1::::Jron c!1cnns npreci.:::icioncs y se sintieron 

culpables de haber tenido rcl.:icrones sexuzilcs. Una joven que durnntc los años 

de la rebelión de tos Jóvenes. en 1977. hnbia considerado lüS relaciones 

sexuales con-10 una hbcrnc1ón de los -:'.3búcs y de 1.:i represión contra los 

mujeres. viví:::i ::;u cnfcrmcd.:id como c·.:::pi;::¡c1ón de sus culpils, renunciando él 

cxprcsur ningún dcs·~O ::~L'.xu.:il. ..:..1 111.~rno tiempo que un ndolcsccnte cst<.tba 

ccnvcncido de que con la sífd1s pagLJb;.3 una cxpcr¡cnciLJ homoscxuuL 

No todos los jóvenes viven sus cnfcrmcdndcs vcnCrcas de un 1nodo tan 

dramático, como lo prueba un=i mvc.stig.'.1ción re.:ilizuda con jóvenes enfermos 

que están en tr<Jtomicnto en un hospit.::il público. Su vivencia depende mucho 

del tipo de medio en que viven. de las reacciones de pcr!::on<:ls significativas 

como su pmcja o les padres, de !,;U estilo de vida, de la exi!:>tencia de 

problemas psíquicos anteriores. que pueden n1anlfcstarsn al presentarse lél 

enfermedad. 
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Hershel Thornburg, en 1975, lanzó el término de "pubertad social" para 

describir la situación creada por algunas de las más solapadas de estas 

presiones. Llama la atención especialmente sobre el compromiso heterosexual 

que le es impuesto al preadolescente antes de la madurez fisiológica. Afirma 

que esto tiene lugar como efecto de los estímulos, altamente sugestivos, 

presentados a los jóvenes, sobre todo, a través de la televisión, pero también 

de películas, literatura y n1úsica. Dentro de este contexto, el sexo suele ser 

expuesto con una acentuación de sus aspectos materialistas, yendo con 

frecuencia asociado al tem<J de In gratificación inmediata. 

Aunado a esto, ciertos 9rupos civiles, corno Pro Vida y grnn pürte del 

clero mexicano. se han opuesto al uso de ciertas palabras e incluso a referirse 

directamente a asuntos relacionados con el sexo, ellos argumentan que estos 

mensajes promueven lus "relaciones se.i.:uales desordenadas", o que tratan 

ciertos temas con mucha rudeza ocasionando que las autoridades sanitarias 

modifiquen sus campañas. 

Esa situación conduce a que disminuya la emisión de mensajes de 

difusión del problema en los medios masivos de comunicación, en los que sólo 

se aconseja al público que se informe sin proporcionar mayor información 

sobre protección específica para evitilr estos padecimientos. 

La duda que queda es que una vez disminuidn la cantidad de información 

que los medios de difusión uportaban, la población pueda interpretar que las 

enfermedades se encuentra controladas. 

El SIDA, es una enfermedad que inquietó de una manera drástica 

prácticamente ü todo el mundo y México no fue la excepción, por ello, la 

Secretaría de Sulud creó en 1 986 el Comité Nacional de Prevención del SIDA, 

cuyo objetivo es evaluar la situación nacional en lo concerniente al SIDA y a la 

infección por VlH. así como establecer criterios para su diagnóstico. 
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tratamiento, prevención y control; coordinando la implantación y evaluación de 

normas, pautas y actividades de control adecuadas al país. 

El Comité Nacional de Prevención del SIDA fue evolucionando y se 

convirtió en un organismo descentr<Jlizado de la Secretaría de S<Jlud y fue en 

Agosto de 1 988 cuando se creó el Consejo Nacional para la prevención del 

SIDA: CONASlDA, este orgonisrno estó representado por divcrs<Js 

instituciones del sector salud y de los sectores públicos, sociales y privados; 

pues se busca que exista congruencia y consenso entre estos sectores cr"'I las 

medidas que se adoptan frente al padecimiento. 

Sepúlveda. lzazola, Valdespino, .Ju<lrez y Mondrngón (en Sepúlvcda, 

1 988). realizaron investigaciones para conocer las i:lCtitudcs, prócticas y 

conocimientos en un grupo de estudiantes universitarios de 1 8 a 29 anos de 

edad. los resultados más importantes en relación con los conocimientos que 

estos estudiantes tienen sobre el SIDA. se encontró que se tiene un 

conocimiento ndccuado en torno a algunos aspectos especificos de la 

enfermedad, ya que el 90C:,ó sabe cuál es el agente cousul; 76C:ó considera que 

es un podecimient:o prcvenible; el 54C:O siJbc que es un;:, enfermedad que 

puede afectar u todos, el 41 C:ó lo confunde con otro tipo de cáncer y otro 41 C:/o 

lo señala como una enfermedad de homosexunles. 

Al analizar en c5tos cstudi.::intcs 1ns octitudcs hacia el miedo y l;;:i 

discriminación hacia el SIDA, se encontró que el 4 7 C:·O tiene miedo de 

enfermarse del SIDA, y un 30C:O no tiene miedo, mientras que el 23'}0 sólo 

tiene "poco" miedo. 

Al investigar la anticipación de conductos ante posibles casos del SIDA 

se encontró que cuando se trata de un amigo, el 93ºk lo CJyudaría, el 45q-b 

avisaría a una autoridad y sólo el 4º/o lo rechazaría. 
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Si fuera un familiar enfermo del SIDA. el 95º/o lo ayudaría. el 45'?-~ 

avisaría a alguna autoridad, sólo el 1 O~,O lo mantendría en secreto y el 1 ~,O lo 

rechazaría. Pero si se trata de la pareja. el 23~h se npnrtnrÍ;) de ella y el 80%1 le 

brindaría apoyo. 

Es importante señalar que en otras encuestas realizadas en diversos 

grupos sobre todo en la pobl;:oción heterosexual. se ha encontrado un marcado 

contraste en el alto nivel de conocimientos de la enfermedad y sus formas de 

transmisión y prevención por unéJ porte y la falta de aplicación de esos 

conocimientos en sus prócticas sexuales; esto es significativo ya que las 

personas no se ven a sí mismas en riesgo de contr;::icr la infección del V\H, a 

pesar de incurrir en prácticas de nito riesgo de transn1is1ón, por lo que no 

valoran las consecuencias de su comportanoicnto sexual (ScpUlvcda, 1989). 

Cardenas L. afirma que si se pretende controk.n el SIDA a través de una 

campaña educativa, se ha de tener en cuenta qué es la sexuéJlidad, y quó 

entiende la población por ésto, y:J que no es un simple problema sanitario sino 

que va relacionado con diversos aspectos: <JCtitudcs como el machismo, la 

vergüenza que despierta el sexo, el desconoc1micnto de la propia pareja entre 

otros. 

Factores cultura:cs, jurídicos y obviamente factores inconscientes están 

jugando un papel importuntc en la efectividad de estas campañas educativas 

de las cuales es muy difícil evaluar rcs1.1ltados. 

Es necesario hacer notar que las pocas campañas de educación parten de 

la base de que proporcionando información a I~ población ésta carnbiari.l la 

conducta, sin embargo. estudios realizados en Estados Unidos entre 

universitarios, con muy alto nivel de información sobre el SIDA. demostraron 

que ellos tampoco han modificado su conducta en el sentido de limitar el 
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número de parejas o usando condón porque casi ninguno se considera en 

riesgo de contraer la enfermedad. 

Según los reportes de varios países incluyendo México, \a mayor 

incidencia de casos de SIDA queda coniprcndida en grupos que van de los 25 

a los 45 años. es cornprens1blc que la enfermedad se manifieste nienos en 

personas de más corta edad, porque nunque se hayan infectado antes, hay 

que tener en cuenta que el SIDA, es sólo la mnnifestación final de una 

enfermedad de evolución crónica. Debido n lo nntcnor, los grupos de edad con 

mayor riesgo pnra contrner la infección por V!H, son los adolescentes. puesto 

que son individuos jóvenes que se encuentran en plena etapa reproductiva, 

teniendo mayor copacidad y necesidad de relnciones sexuales misrnns que 

pueden ser prácticas sexuales de alto riesgo sino se tiene un conocirn1cnto 

amplio y claro sobre éstas; por lo que es importante saber cuáles son sus 

actitudes y conocimientos que tienen sobre sexunlid<Jd, ya que ésto juega un 

papel relevante en la nct1tud que tomen hacia el SIDA. {Alfmo, 1 990}. 

Muchos de los adolescentes temen contogiarsc y es mayor en aquellos 

que tienen rclociones sexuales. Los varones aunque pudieron encontrarse en 

n;ayor riesgo, debido a que tic1icn más rclocioncs scxu3les que las mujeres de 

la misma ednd, se preocupan menos que ellns. 

Aún cuando o los adolescentes, no se les puede aconsejar una sola pareja 

sexual corno medida de prevención debido a que üpcnos empiezf')n a ejercer su 

sexualidad y no se les puede limitar, tampoco se les brinda la información 

adecuada. Las familias de estos odolesccntcs no pueden dar informoción 

debido a que la ignoran y en otras ocos1oncs está teñida de prejuicios que 

distorsionan el problema. 
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A pesar de que los adolescentes no cuentan con la suficiente 

información, tienen una actitud favorable para apoyar a los enfermos de SIDA, 

sobre todo si es algún familiar. Esto se debe ol aprendizaje de algunos valores 

donde el respeto a lo familia y al hogar son muy importantes. 

Las instituciones no solo se han preocupado por el contagio de la 

enfermedad sino también por el tipo de terapia que deben recibir los enfermos. 

Por ello se han venido dcscmpcrlando tcrnpias para la asistencia a enfermos y 

familiares, estas terapias son: 

1) La terapia individual breve, cuya finalidad pnmordial es dar la mayor 

información posible sobre la enfermedad y técnicas para evitar el 

contagio, identificar conductos de riesgo que hnya tenido en el 

pasado, explorar sus relaciones de pareja o con amigos, su vida 

sccial, laboral y su situación econón-iic:J, reforzar su nutocstirnLJ y 

prepürar al enfermo para su fin rncvitable. 

2) Terapia de grupo. para f.3vorecer sentunicntos de solidand.3d entre 

enfermos y sentir que se nyudo a otros y la identificación con otros 

enfermos adcmáf> del sentimiento de pertenencia a un grupo. 

3) Camp.3ñas de prevención bajo lü supervisión de un médico. dando 

informüción de tipo biologistü. 

Las instituciones han hecho lo que hLJn podido aunque todaví<J falta 

mucho por hacer. Es unL'.I lucha contr<J las enfermedades, pero t.3mbién contra 

la sociedad que no permite que se difundLI la información. que no permite que 

los adolescentes vivan !>U sexualidad y por lo tanto. contra los tabúes que se 

encuentran alrededor de estos temas. 

Comenzando con el tema de la anticonccpc1ón. cncontr.3rnos que 

Schofield en 1 965 demostró que a principioz de la década de 1 960, ni.is de fa 

mitad de su población de adolescentes adoptaban irregularmente 
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precauciones, a lo sumo, y quienes las adoptaban utilizaban o bien el 

preservativo (82 ~b) o la interrupción del coito en el momento de la eyaculación 

(31 C:~,). 

Posteriormente Furrell en 1 978 pudo informar de un importante cambio. 

Los jóvenes scxualn-,cntc activos utiliznban métodos de control de la natalidad, 

en la década de 1 970 y tnn sólo un 8~ó n"lanifestaron no haber adoptado 

jamás precauciones. Este pequeño nrupo de adolescentes pertenecía 

predominó'.lntcmcntc a lu cl;:isc trnbujadora y de ellos, dos de cada tres eran 

varones. 

Ésto es un indic.:i.t1vo de que ni p.::so del tiempo, cnda vez mós 

adolescentes csttin siendo rosponsubles en sus rclélcioncs sexuales, nunque 

muy lentamente, y también es necesario reconocer que esto ocurre en las 

poblaciones más inform;:idas. 

Algunos nspectos rclacionndcs con el control de In nntnlidod han 

despertado gr<Jn interés. En primer fugar está la cuestión básic.n de la 

moralidad que comporta el recurso a los distintos tipos de anticoncepción. Por 

más qua todo~ los grupos concuerdan en que la <Jnticonccpción es moralmente 

justificable, existen discrep.:incias acerca de lo forma prcc1s.J en que deberían 

usarse las fórmulas anticonceptivas. 

Una segunda cuestión es la referente a la distinción entre los rnétodos de 

control que impiden el embarazo y los que actúan una vez ha tenido lugar la 

fecundación. Entre estos últimos se cuenta el DIU, la píldora de "/u muiiana 

siguiente" y el aborto, que algunos consid~ran como un método 

anticonceptivo de últirna inr;tancia o de ''reserva". 
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Dada la dificultad de precisar cuándo empieza una vida humana. un 

sector de la opinión afirma que sólo son moralmente aceptables aquellos 

sistemas de control de la natalidad que impiden la concepción (condones, 

diafragmas. y espumas o cremas vaginales). 

Otro problema es el relativo a quó individuos pueden hacer uso de la 

contracepción, (aquí existe una fuerte actitud negativa a que Jos o:idolesccntcs 

los utilicen, ya que fomentaríOJn la promiscu1di3d sexual). 

Aunque la proni.iscuido:ld no este auni.cntando entre los Jóvenes, posee 

gran importancin y no debe pus•lr dcsLipcrc1bido a todo ;:iquel que se interese 

por la v1da de !os .:ldolesccntcs en Ja actualtd.:_1d, tornando en cuenta las 

presiones que operan en l<J. socicd;:¡d y que hoy les ~fcct<in 

Por otra purte, los portavoces de ;o,lgunos de Jos grupos sociales 

consideran que propugnen el cni.plvo de 1nétodos anticonceptivos es una forma 

política y económica de coerción y un intento de lini.itar selectivamente el 

crecimiento demogr<:lfico de !3s ni.1nori:.:is. 

En una osamblcíJ celebr:1dzi r~n el V~t1c¡::ino. en 1 980, el 3rzobi~po de Snn 

Francisco rnonscr~or John R. Ouinn. puso de manifiesto que en los Estados 

Unidos más del 70'?0 de cütólicas prnct1cantes en ednd de procrear utilizan 

métodos c:utif1ciaies de wnt1concepc1ón, p<:se a que l~J l9lcsi.J prohibe su 

empico. Pero qu1zó el hecho rniis s1ngu1. . .ir es que menos del 30C:ó de los 

sacerdotes católicos consideran pec<J1.....,1noso el recurso a los ant1conccptivos 

(Murphy, 1981 ). Este no es más que uno de los varios indicios del cumbia de 

actitudes y cri1crios que conllevan los nuevos tiempos. 

Lo aparición de las pítdorLis ant1conccptivos fue el poderoso catoli2ador de 

esta transformación favorecida. sin dud<.t, por la concurr!!ncia de una multitud 

de factores sociales que contribuyeron a Un;:'l evolución de tan .an,plia base, y 

el tema do lo sexualidad se propagó. Hoy parece indiscutible qua los cambios 
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más acentuados se reflejaron en las estadísticas sobre el comportamiento 

sexual femenino, al evidenciarse claramente la tendencia de la mujer 

contemporánea a tener experiencias de este tipo a cd.Jd niucho más temprana 

que sus m:3dres o nbuclas. 

De forn10 pwralela, gran número de mujeres niostró interés por 

profundiz<:tr en el conocimiento de su propio cuerpo, inforn-larsc sobre las 

característic<:is anatómicas y fisiológic<Js de los órgünos sexuales y de su 

aparato reproductor y también adopt.:-ir uctitudes positivas hacia In scxu<Jlidad. 

lo que les permitió nioversc con 1ni.is segundod en este terreno. 

Aunque la actividad sexual con-iicnzu cada vez miis en edades tempranas, 

las person.:is JÓvcnc~ r.:ira vez buscan ayuda <:lnt1conccptiv.-i. hasta que han sido 

sexualmente activas durante un .:iño o n1Ds. El embarazo entre las Jóvenes. es 

generalmente el resultudo de no us.:ir .:Jnticonceptivos. 

Por ejen-ip/o, Shan. Zelnik y Kunter (en P.:ipa/ia, 1 985). rculizaron una 

investigación sobre el uso de anticonceptivos, encontrando que la mayoría de 

las jóvenes adolescentes sexualmente activ;:is. no usnb.:Jn anticonceptivos en 

sus relaciones sexu.:i!es; muchas de ellas creían que si no dcseoban un bebó, 

no lo tendrían. Otra razón que encentraron pura no usar anticonceptivos, fue la 

no disponibilidad de los mismos. AlaunLJs jóvenes ignorabnn cuáles scríon los 

métodos más efectivos y había ten1orcs de que sus padres se los encontraron 

y otras rn.:ís, consideraban que er.:i responsabilidad del compañero. 

El aplazar el uso de .'.lnticonccptivos puede ::;er debido al rechazo u asistir 

a un centro médico, en el que deb<Jn identificarse y admitir ante otros su 

actividnd sexual. Por lo anterior. es de gran import.:incia llevar a c.:ibo más 

estudios del por qué los ndolcscentes tienen rcl.Jcioncs sexuales sin usor 

anticonceptivos (Henry P, 1 98S citado por Alfaro). 
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En la investigación de Alfaro M. en 1990, se observaron diferencias en 

los adolescentes mexicanos que han tenido relaciones sexuales y el uso de 

métodos anticonceptivos. puesto que los adolescentes que siempre usan 

anticonceptivos tienen una actitud más favon1ble hacia la libertad en relaciones 

sexuales que los adolescentes que no los usan. 

A pesar de los grandes avances en el sentido de que los adolescentes 

utilicen anticonceptivos, todavía existe un gran número de ellos que no los 

utiliza. En este sentido Byron en 1975 plantea que existen tres patrones que 

configuran la dinámica en el uso de anticonceptrvos por parte de Ja 

adolescencia: a) conocimiento de Ja ant1concepción, b} motivación, c) 

posibilidad de acceso n Ja misma. Byron considera que estos tres aspectos 

deben estar presentes siempre para que se logre un uso adec:.uado y eficaz de 

los anticonceptivos. 

"Con n_·spL'Clo a la n1orh·ación. existen gral·es ¡Jroblc1n1.?s de guardar 

anticonci_pfil'OS para quii_'llL'S l'fv,_•11 c11 su cusa: el nlicdo de que los pac.ires y 

con1pcuicros se c:ntcrcn ele su actfl·idad s~}x1u.il, el ten1or a las sanciones 

paternas. la nlisnu.i espontaneidad sc.Yua/ Y.finaln1cntc la n1oh•stia de 

usarlos'' (Byron, 1 975) 

Leslie (1967) coincide con Byron acerca de que el simple conocimiento 

de los anticonceptivos no determina el buen uso de éstos. Continua diciendo 

que muchas jóvenes piensan que el hombre es quie'l tiene la responsabilidad 

del uso de los anticonceptivos. ya que ellas se exponen a que su compañero 

las juzgue mal al pensar que ellas están deseando y premeditando la relación 

sexual. 
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En la investigación realizada por Cruz Zamorano, P.A- en 1 986 se 

encontró que el 97"0 de los entrevistados {de 100 estudiantes) están a favor 

de que los anticonceptivos sean usados tanto por hombres como por mujeres. 

De las personos sexualmente activas que pnrticiparon en la investigación 

de Cuevas y Wilfert (1983), el 28'ló de las mujeres reportaron no ejercer 

ningún tipo de control natal, y de los varones el 43':0 (King. 1 989, citado por 

Reyes, 1993). 

Se tiene evidencia de que la actitud de los varones hacia los métodos 

.anticonceptivos, es dctern1inante para el uso de ellos. Algunos rehusan el uso 

de ellos, otros prohiben w sus novias usarlos y otros no lo discuten con su 

pareja. También se ho visto que a los hombres en general no les gusta usar los 

anticonceptivos. (Lugo, 1 992 citado por Reyes. 1 993). 

De ocucrdo a las Investigaciones r~alizadas se ha confirmado que algun<Js 

de las razones por las cuáles los udolesccntes no utilizan los ontlconceptivos 

son: 

1. El adolescente no cree posible !a probabilidad de un emburazo ya sea 

por dcsconocin1icnto o por lo poca frecuencia de las relaciones 

sexuales. 

2. El no haber previsto tener rclucionc~ sexuales. 

3_ Pensar que el uso de anticonceptivos quita lo romántico de la 

relación. 

4. El pensar que usar anticoncep-r.ivos trae el riesgo de que "otrosº van a 

averigua!'" sus relaciones sexunlcs. 

5. La negación al usal'" anticonceptivos pol'"que ésto implica una 

aceptación por parte de los adolescentes de que se está siendo 

sexualmente activo. 
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6. Los adolescentes presentan actitudes negativas hacia la 

anticoncepción. por las ideas y temores acerca de los efectos 

colaterales y el daño a la salud quo creen que van a tener al 

utilizarlos. (Reyes, 1993L 

El Instituto Nacional de Pcrinatología ha encontrado que existe un 

misterio prohibitivo acerca del uso de los anticonceptivos. Aparentemente los 

adolescentes tienen conocimientos sobre la existencia de los mismos, sin 

embargo existe un fuerte rcchuzo a usarlos. 

Esta dinán'lica permite destacar que en México al igunl que en otros 

paises se está a la puerta de enfrentarse al fenómeno llamado "c111hara=o 

tcn1prano" o "en1ban...i=o preco:= ". Este hecho ya se viene pl"cscntando desde 

hace algunos arlos en pniscs subdesarrollados e incluso en p.uiscs altamente 

desanollados como Estados Unidos, lnglutcrra y Suecia. 

Los países altamente desarrollados y actualmente en México, han lanzado 

pr-ogl"amas especialmente orientados para jóvenes ~olleros. los cuales incluyen 

la distribución gratuita de anticonceptivos, y en paises como Estados Unidos 

hasta la legalizvción del aborto. Sin embargo. el índice de relaciones sexuales y 

embarazos tempranos continúa nito en dichos países con consecuencias 

nefastas para el adolcsccnto en particular y la sociedad en genero!. 

Pese a que por regla general el aborto ha sido visto con recelo en el 

transcurso de la historia escrita, debido al peligro que suponfa pol"a la 

integridad trsica del individuo. el tema no adquirió la categorfo de dilema moral 

tl"ascendental hasta que lo medicina moderno hizo posible llevarlo a la práctica 

sin r-iesgo para la salud do la madre. (Masters}. 

En los setentas, la discusión sobro el obor-to on Estados Unidos se 

convirtió en unei cuestión oxplosiva que he originado ostridentos controversias 

públicas. Po.rece quo las posiciones prevBleclontes an ~ste campo eran tres: en 



un extremo se hallaban los que deseaban dcs1errar el aborto en cualquier 

circunstancia (caso del Movimiento de Defensa de la Vida); en el extremo 

opuesto figuraban los que estimaban que el aborto debería practicarse a 

instancias de cualquier n"iujcr crnbLirnzada (el grupo favorilble a la "libre 

elección"). en la zona intermedia se encontraban a los quo restringirían la 

práctica del aborto a determinadns situ<Jciones. como el riesgo grave para la 

salud de la rnadre o cuando el crnbnr.:izo fuera fruto de la violación o el 

incesto. 

Con el paso del tiempo, E~tados Unidos hu accptó3do el aborto, es decir lo 

ha legalizado, sin ernbargo, existen wun en nuestros dí3s, grupos en contra de 

esta lcg1slac1ón. 

El tener hiJOS no dcsc<:Jdo~. es una c~usa que ha incrementado el nivel de 

abortos legales, por ésto y por condiciones de seguridad, es que tanto Estados 

Unidos como otro:; pníses occidcntolcs lo han permitido pues rnuchos abortos 

ilegales no son seguros ul reoliznrsc en rnalas condiciones y con personas sin 

adiestramiento médico que ponen en peligro In salud de la mujer. 

Cu.onde se !cgnlizó el nborto en E~>tndos Unidos, de lns mujeres que 

lograron abortL1r, el 60SO ernn menores de 25 wños y en general solteras 

{Gotwold. 1 983). Sin emb.:irgo, muchas mujeres prefieren que continúe su 

embarozo. <::1Ún siendo solteras, ya se<l por factores $OCio-culturolcs y/o 

religiosos. (Alfaro. 1990). 

En la investigación de Al furo ( 1 990). se encontró que en general los 

adolescentes mexicanos que se estudiaron tienen una actitud desf.nvorable 

hacia el aborto. debido tal vez a sus principios religiosos y al tipo de sociedad 

al que pertenecen. Los adolescentes de mayor edad ( 1 8 a 20 años) tienen una 

actitud más desfavorable hacia el aborto que los adolescentes más chicos ( 1 5 

a 1 7 nños) probablemente porque los adolescentes más grnndes saben y se 
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dan cuenta de los riesgos que puede implicar un aborto, sobre todo cuando no 

es permitido legalmente; a diferencia de los adolescentes más chicos que 

posiblemente están más preocupados por las críticas sociales y presiones 

familiares en que se verían envueltos. espoclaln1cntc lé:JS mujeres, en el caso de 

quedar embarazadas siendo solteras_ 

Los adolescentes del D.F. y Oaxac.-:i estudiados por Montes y Corona en 

1 987 opinaron que los jóvenes no deben apoyar la /egalizaciór. del aborto 

aunque un porcentaje considerable de üdolescentes del D.F. y de varones de 

Oaxaca estaban de acuerdo que cru 1nejor el aborto que el nacimiento de hijos 

no deseados. 

En un estudio realizado por P1ck de Wciss. Díaz Lov1ng y Andrade Palos 

( 1 988) encontraron resultados srmdares, yu que los adolescentes que no 

habían tenido relaciones sexuales mostraron una actitud menos favorable hacia 

el aborto que los que sí las hnbían tenido. Los resultados anteriores se 

respaldan cuando interactúan el sexo y la conducta sexual. puesto que tanto 

/os hombres como las mujeres que han tenido relaciones sexuales tienen una 

actitud más favorable hacia el aborto. 

Dentro de los adolescentes que han tenido relaciones sexuales, las 

mujeres tienen una actitud mils favorable hacia el aborto que los hombres. 

quizá porque a los hombres no les afecta directamente y no se ven 

involucrados en el problema, como la mujer. la cual es el blanco directo de las 

críticas sociales en el caso de quedar embarazada fuera del matrimonio. 

En la investigación de Alfara, también se encontraron diferencias en el 

uso de métodos anticonceptivos. puesto que los odolescentes que siempre 

usan anticonceptivos tienen unil nctitud más favorablo hacia el aborto. que los 

adolescentes que sólo los usan a veces o que no los usan. to/ vez porque el 

utilizar anticonceptivos indica el deseo de no tener un embarazo y una actitud 
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más libre y responsable hacia su sexualidad, por lo que consideran los 

beneficios del aborto sobre todo si éste es permitido. 

Las investigaciones hechws tunto en Estados Unidos como en Móxico nos 

indican que los udolescentes en primera instancia tienen una actitud 

desfavorublc hacin el aborto. esto se debe a que tienen arraigados los valores 

de su sociedud y que tienen la convicción de que un uborto es muy peligroso 

para la mujer a la que se to prncticnn, también piensan que ellos "no ricncn el 

dt.:recho de n1ator a 1111 ser 1nd'--~fenso". Muchos de ellos cambian su opinión 

cuando el nborto se hncc legal y cuando según ...:/los "las cil·cro1stancias lo 

,vnerlTi.JJ! ", nsi con10 cuLJndo ~on ellos los que no dcscnn tener htjos a 

ternprLlnJ cd<id. Se encucntrn entonces. un f'Orccnt.:Jjc de adolescentes que en 

ciertas ocasiones pueden estar en desacuerdo pero en otr<Js put:.:!den esti'.lr de 

acuerdo. 

Por último, existen ndolescente::. que cst.:in de acuerdo con el aborto, 

quizá porque estc\n menos temerosos, rnás informados y por supuesto 

tienen arraigLldos los valores de la sociednd. 

El porcentaje de los adolescentes latinourncricanos que tienen una actitud 

desfavorable ante el aborto, es mucho más elevado que el de los adolescentes 

de paises dcsurroll;:idos donde el aborto es legal y se tiene ITTilyOr información 

co:icerca del tcmn. 

Los países donde se ha legalizado el aborto han pasado por un periodo 

que ha favorecido la información en los adolescentes debido a las polémicas 

quo este tema provoca. Españn, es un ejemplo de ello, es un pais lleno de 

tradiciones y valores, principalmente fortalecidos por la religión, pero con el 

aborto legalizado en gran parte de los países europeos permitiendo una gran 

polémica. 
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Algunos especialistas piensan que a los mexicanos les falta mucho para 

abordar el tema debido al poco desarrollo de información asi como del arraigo 

tan fuerte de los valores que se tienen en Ja sociedad. Aunque no hay que 

descartar que los abortos ilegales en toda la población, y en particular, en las 

adolescentes van aumentando y que esto podría provocar que la sociedad 

prefiriera legalizarlo con el fin de que fuera un mal menor. 
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CAPÍTULO 5 

FACTORES QUE INTERVIENEN EN LAS 
ACTITUDES HACIA LA SEXUALIDAD 

Manifestaciones actuales y factores 

La adolescencia es maleable, sensible a las diferentes llamodas e 

influencias, siguiendo los distintos .'.lmbicntcs. los diversos grupos de 

pertenencia, etc. Al hacer una pequeña encuesta entro los jóvenes, se recogen 

testimonios muy distintos, según los grupos observados. la forma de contacto 

con los jóvenes poco diferentes de épocas unteriorcs, otros adquieren una 

auténtica revolución. 

Entre los psicólogos, algunos scf\alon que bajo apariencias de libertad o 

de provocación los adolescentes se von revelando, poco a poco, en el curso de 

las entrevistos, los mismos problemas que en los mayores. Rocheblave Spenlé 

opina que en general no se es suficientemente consciente de la diversidad. 

pues estamos influenciados sobre todo por el propio medio, las personas que 

uno frecuenta, la prensa, el cine y que además de los elementos constantes, 

varios factores nuevos han intervenido transformando tas relaciones entre 

adolescentes. 



FACTORES QUE INTERVIENEN EN LAS ACTITUDES HACIA LA SEXUALIDAD --
Actualmente y con mayor fuerza entre los jóvenes que entre los 

adolescentes, se observan factores específicos que modifican las relaciones y 

su actitud hacia la sexualidad, por ejemplo: 

1) La coeducación: suprime las imaginncione5 y sueños de un sexo para 

con el otro. La igualdad de la mujer lleva consigo una exigencia de 

identidad. Pero la moral común puede ser licencia o continencia para 

los dos. 

2) La sepnración entre el acto sexual y la procreación: cuyo origen en 

particular en lil difusión de los anticonceptivos. pern-dte todavía mtis. 

aislar la sexualidad del resto del cuerpo {concebirla corno un simple 

ejercicio físico e h1giCnico); se Id aisla, no pnra muldec1rla, con10 en 

otro tiempo sino u\ contrario. p;::na cxult<J.rkt. que es un<J forma nueva 

de rebajarla puesto que se la considera como una bagatela, sin 

consecuencias, v sepürilda del ser total. 

Antes, la sexuülidad era a la vez exaltada y ternida, representaba la 

propiedad del matrimonio; los casados habían conseguido un bien que 

les permitía considerar a los no caso.dos con piednd o con horror. La 

reacción onte esta actitud ha sido una e!:pecie de desvalorización de 

la actividad sexual. considerada como natural. como un simple 

ejercicio higiénico recomendado por los psicoonalistns. 

3) La entrada en la era atómica: en particular, con la amenaza de un 

conflicto general y la inseguridad que lleva consigo. es un tercer 

factor. Antes de la guerra hubiese sido difícil encontrar canciones 

como ésta; "El dia en que todo estalle" (canción do amor, pero unida 

a la amenaza de una catástrofe). Este elemento corro el peligro de 

favorecer la fijación en el principio del placer. El principio de realidad 

lleva consigo la consideración del futuro. el aplazamiento de la 

satisfacción; esta toma de posesión del futuro caracteriza justamente 
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a la adolescencia y podemos preguntarnos si esta amenaza {de la que 

la juventud es consciente) no cierra de alguna forma la perspectiva 

futura y contribuye a empujar a los jóvenes hacia la búsqueda de 

satisfacciones inmediatas. 

Quizá en reacción contra el período de inseguridad actual, se tiene fa 

impresión de una búsqueda grande de seguridad. de fn/ta de espíritu. de 

aventura. como parecen dcmostrnr algun.:is encuestas. 

Factores que afectan la sexualidad 

Hoy, el adolescente se ha visto otrapüdo dentro de una verdadera 

confusión psicosocial. Son1bardcildo por los medios masivos de comunicación 

{cine, radio, T. V., músic.:i. libros. revistas, etc) relativos y alusivos a tener una 

vida sexual tcmpran<J. Presionado por los amigos más precoces que le ir1citan a 

tener relucioncs scxuules cuando aun no cstó preparado para hacerlo. 

Favorecido por lo!.> oportunidades de la vida moderna como: moteles, 

auton1óvilcs, anonimato en In 50cledad de masas y falt.::i de restricciones 

oatcrnas. Confundido por la sinrwzón de las cspectntivns sociu/cs modernas 

que incitan por un lado o determinadas acciones, y por otro lado las sancionan. 

Solo, unte el derrumbe de las instituciones sociales como la iglesia y la 

escuela. Como resultado se tiene a un adolescente inmaduro, que adelanta su 

hora genital en un intento desesperado por encontrar su identidad individual, 

en situaciones sexuales, que nada tienen que ver con su propósito original. 

Muchos adolescentes creen que sus progenitores "d,._~bcn hablarles sobre 

el se.Yo". Algunos piensan que fa escuela debería proporcionar una instrucción 
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suplemen'taria. Muchos piensan que los datos que obtienen de sus padres son 

inadecuados o deficientes. 

Los padres tienden a impartir informaciones referentes al sexo en un 

estado de turbación cercano a la verguenza que trastorna y confunde al 

adolescente. Si la relación entre éste y sus mayores es tensa o incómoda, la 

comunicación no será fñciL En cspecinl, son los v;:irones quienes deben 

enfrentarse a este problema. 

La calidad de L:1 instrucción hogarci).:J dcpE'ndc no sólo del conoci1nicnto 

que tengan tos püdrcs sino de su voluntad y cop<:tcidad p.:Ha irnpart1r cst.:t 

información. rv'luchos padres creen que han cumplido con su oblig;:,c1ón cuando 

ins'truyen a sus hiJOS respecto a la procreación. cu<Jnc.Jo prepurun <3 sus hij~s 

para la rncnstrunción y a sus hijos pnra !as poluciones n~crurr1ns, y cuando 

previenen a ambos contra los peligros de las actividades sexuales. En realidad, 

esto deja enormes brechas en el conocimiento que el adolescente quisicr.::i 

tener. 

Los padres ofrecen a los hijos información sexual prin:::1pa1mcntc a través 

de las formas físicas en que se relacionan uno con el otro: aun cuando la 

mayoría de Jos padros no hablan de sexo abiortamcnto con sus hrjos, 

es'tablecen un ejemplo de la mnnera en que los hornbrer> y los mujeres so 

relacionan, les abrazos, beses. ademanes afectuosos etc. son todas olios 

formas do información. 

Los padres ven imprimiendo un sollo en el niño quo va morcondo dosdc 

muy temprenn edad In actitud futura fronta ni saxo. Asf, so van formando 

concloncias saxualee baaadee on mito•. projulclocs. tabUes y errores que 

pcster\ormanta son dlHclloa do cnradlcDr y 'u•tituir por conocimientos 

clentlflco• y qua condlclon11n daogjuDtos y problernas sexuo\os en la e:dr:id 

adulta. 
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Al parecer los adultos se limitan a restringir la información y hacen que 

los niños y udolescentes se ajusten al comportamiento social accptndo, por lo 

que el niño o joven se ve obligado a satisfacer sus inquietudes por otros 

medios, haciéndose más importante para el adolescente, los amigos 0 

compañeros que lo instruyen respecto al sexo, aunque l;::i información que 

transmitan sea errónea o 1ncomplet.:L 

Por otro lado, rcsult<J evidente que gr;Jn parte do los adolescentes han 

ilPrendido lo relativo al S8XO a travós de sus rniJestros mós que a trnvés de sus 

padres. Aunque tnn1b1én es ncces¡:irio rcc¡:ilciJr que IL.J información d.:ida por los 

maestros es insuficiente. 

Por ejemplo. en el estudio rcnlizndo por Cnstillo, C., Chavez, G. y 

Vázquez, M. en 1989 se afirn,a que los adolescentes no aprenden nado de sus 

padres aceren de los medios <J.nt1conceptivos, prostitución, masturb<:lción, 

coitos y emborazo ya que existen barrerns en In comunicación verbal en el 

terreno de lo sexual. pues los padres carecen de información porque no 

cuent<Jn con conocimientos formales. sino que aprenden ernpíricamcnte. 

Aunudo a ello. cuentan ccn unn historia pcrsonul n,<Hizada de mitos y 

tabúes sexuolcs, razones por las cuales, se les dificulta habl~n de estos tcm<:ls 

de manera espontánea; y los prcgur"ltas que los hijos les plantean se convierten 

en un motivo para cuestionar su propia sexualidad: manifestando actitudes de 

vergüenza, desconcierto o molestia, restándole opciones al adolescente para 

poder encontrar en su hog.:ir respuestas a sus inquietudes, además de que 

desde pequeño lo han considcr;ado como un ser nsexuado. y es hasta la 

adolescencia que los padres comienzan a concederle crédito a la sexualidad de 

él, acrecentándose las barreras en la comunicación padres e hijos y 

disniinuycndo la confianza del adolescente hacia sus padres. 
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Pero lo más inquietante es que estas actitudes y estas conductas tanto 

de padres como de adolescentes son cíclicas. es decir, cuando el adolescente 

crezca y llegue a ser padre actuará y tendrá las mismas actitudes que su padre 

y su hijo, tendrá la misma conductu y actitud que su padre cuando era 

adolescente, esto sucederá al menos que aparezca un factor social móvil. 

Enfocándonos más a los adolescentes, estos sienten un conflicto 

constante entre el deseo de ser independientes de sus padres y el darse 

cuenta de todo lo dependientes que son en realidad. En su lucha por la 

independencia, a rnenudo rcch<Jzan los intentos de sus padres por ayudarlos y 

guiarlos, ignoran las opiniones de los padres por ser desesperadamente 

pasadas de moda e irrelevantes y, dclibcradan""lcnte, dicen y hacen cosas que 

saben serón ofensivas y ultrajes para sus n1ayorcs. 

Erikson en 1 950 escribe: "l:.
4

11 su búsqueda de un nue\·o sentido dt:? 

continuidad t..~ igualdad. los adolescentes tienen que vo/\·er a pelear 111uchas 

de las batallas de aíios anteriores. aunque para hacerlo deban designar 

artificialnzcnrc a pt.!rsonas hien intencionadas para descn1pcilar el papel de 

adversarios". 

Por supuesto, estos "personus bien inrcni:_·ionc1das" :son casi siempre los 

padres. A menudo, parece que los p<Jdrcs de los adolescentes no pueden hacer 

nada bien según los jóvenes. 

Los sentimientos ambivalentes de los adolescentes casi siempre encajan 

con los sentimientos ambivolentes de los padres, quienes se debaten entre el 

deseo de que sus hijos sean independientes y el deseo de que sigan 

dependiendo de ellos. Los padres para quienes es más difícil ceder, a menudo 

dan a sus hijos "mensajes dobles". diciendo una cosa el tiempo que 

comunican el significado contrario con sus acciones. 
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Los adolescentes que tratan de encontrar sus propios valores en una 

sociedad confusa se preocupan mucho por la autenticidad de los vCJfores de las 

personas a quienes tienen como modelos. Por esta razón, acusan a la ligera a 

padres y maestros de ser hipócritas siempre que detectnn cualquier desviación 

entre los ideales que se profesan y el comportamiento real. Es muy difícil para 

los adolescentes, que están enredados en el trabajo de buscar unos valores 

que los definan, entender que Jos adultos puedan haber encontrado sus 

valores, pero que les cueste t;3nto trabajo vivir de acuerdo con ellos. Los 

padres no sien,prc son lo que quisiernn ser. 

La mayoría de tos udoJescentes dicen que conocen, quieren y respetan a 

sus padres (Sorcnscn, 1 973 cit.3do por Pap.:tl1u). Tres de cuda cuLitro de los 

jóvenes que respondieron ni estudio de Sorensen oprnaban que rc~lrnente 

conocían a sus madres y seis de cnda diez decían conocer a sus padres. El 

78~ó dijo sentir un gran uf-ccto por ellos; el sac;o tenía un grnn respeto hacia 

ellos corno personas y casi todos creían, a su vez, que los padres 5C 

interesaban por sus hijos. 

No obstante, existe una importuntc minoría que considera que nunca ha 

llegado a conocer a sus padres y uno de cnda cuatro no puede soport<Jr su 

presencia. Por lo general, estos jóvenes acusan a sus podres de haberlos 

defraudado en una forma especifica. demostrando f<:1lta de comprensión o 

pocos de~eos de ayudarlo en sus problemas. 

Los adolescentes necesitan libertad para tomar su5 propias decisiones. 

buscan conocer la actitud de los padres ante Jos problen,as pero también 

quieren sacar sus propias conclusiones. Si bien es cierto que siempre buscan 

respuestas, también desean ser escuchados. respetados y sobre todo que se 

les tome en serio. 

~-=·=~~· ..... --~~·~·'"ls9=·=·-~.· 
--.-T·'--~""~~---~~w:=-........ -...,,..,..-



FACTORES OUE INTERVIENEN EN LAS ACTITUDES HAC1Ál.A$EX'üAL10.Q..[)' -~ .... ..-..:.. . _,.~~,.. ......... ..._.._., .. ,,,~~-· 
Familia 

En el transcurso do los capítulos anteriores se han mencionado los 

factores que influyen para que exista un comportamiento sexual y actitud 

hacia la sexualidad. La familia, en una forma global, también es un factor que 

interviene para la formación de 1as actitudes y el comportamiento sexual. 

La familia es un mecanismo bio-psico-social el cual tiene como objetivo 

facilitor la satisfacción de las necesidades humanas y prop1ci.:H el desarrollo de 

sus miembros a In vez que se favorece su crecimiento personal constituyendo, 

de est;] manern, el sistema rnós importante para el desarrollo psicológico 

individual. Es un grupo social natural que determina las respuestas de sus 

miembros a través de estíniulos desde el interior y desde el exterior. Su 

organización y estructura tan11z3n y califican la experiencia de los miembros de 

la familia {Minuchin. 1989, citado por Reyes, 1 993). 

En nuestra sociedad occidental, la fnmilla ha ido progresivamente 

empequeñeciendose y li1n1tándosc al padre. la madre y uno o varios hijos. Por 

lo que las relaciones afcctivns van polarizándose m.:ls. Al repnrtirsc entre 

menos personas, son rnñs intensas. Al pasar todo en un espacio más cerrado, 

evidentemente las ocnsiones y In violencia de los conflictos aumentan durante 

la adolescenci<::1. H3y un rnuyor distunciamicnto entre padres e hijos, por et 

hecho do que no hay en el hogm elementos colntcrales de edad intermedia que 

podrían evitar que los hijos tengan que dirigirse siempre directamente. 

Esto evidentemente causa una dinámica diferente de ver al adolescente y 

todos los aspectos que conciernen a él. Su intimidad parece ser cuartada y 

1imitada queriendo el ndolescentc desbordarla en otros lugares. Saliendo de 

casa para convertirse en un mien"lbro de la sociedad que desea crecer con 

libertad. 



Paradójicamente aunque los adolescentes tengan muchas dificultades con 

sus padres, la mayoría de ellos quieren formar más tarde una familia. A 

menudo. querrían que fuese diferente de la que ellos han conocido. con unns 

relaciones más poritarias entre los esposos y entre los pndrcs y los hijos. 

Son, sobre todo, los adolescentes que hnn tenido bucnns relaciones con 

sus padres los que desean fund.:1f una fan;ilin. Una invcst19ac1ón de Di Giorgi 

en 1986, revela que los jóvenes conc<:2den rnuch:J in;portnnc1<:i. en la relación 

entre los esposos, Lll .Jmor. el sexo, lo. paridad, la confianza, l.-i responsabilidad 

y la disponibilidad, y en las rulucioncs entre los p.:idrcs y los hijos, ul respecto, 

la libertad, lo responsabil!dod, el d1t..logo y 1~1 .sincer1dnd. pero sin confusión de 

los roles y sin renunciar n un.:i disciplin<J. exigente y dc..:n..,ocréJt1cu. 

Por n1cdio de clln se trnnsm1tcn los modelos, los volares, lns normas 

sociales y los patrones de conducto correspondientes u una socwd.::id 

específica, factores que .-irruigan en los individuos desde etapas muy 

tempranas de sus vidi:lS (Bauza, 1 984) y ulteriormente determinarán el estilo 

de adaptación de la persona dentro del medio donde se desenvuelve (Porsons. 

citado en Bauz.:i, 1 980). Estos factores son fundnrncnt.:iles para la existencia 

humana. Se adquieren en su medio famdi;:H y en la cornunicación no verbal 

mós que en la educación escolar (Bntcson, 1980) tPcttersson y Uribc, 1 993). 

La relación con los pudres es un modelo a seguir para evalunr las 

relaciones futuras. Si los padr~s son nfectuosos y se demuestran mutuamente 

su amor. al adolescente le será mns fácil comunicar ese tipo de sentimientos. 

porque hu contado con un modelo. 51 sus padres son reservados o se sienten 

molestos ante el contacto físico, probablemente le llevará, ni adolescente, más 

tiempo aceptar esas muestras de cariño. 
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Los Padres de una maner<J inconsciente hnn estado dándole información 

al adolescente sobre la sexualidad en general. las relaciones y su papel desde 

el día que nació. 

Con frecuencia, en las niñas se estnblccc dctcrrninndo tipo de 

expectativas: deben ser capi3ces de cuid.::ir n otrns pcrsonns; tnrnbién el hecho 

de ser atractivas es importante y en lo posible no h3n de niostrnrse enojadas 

ni autoritarias. Aun en nuestros tiempos n,odcrnos. 1<3 n1nyor porte de l<ls 

adolescentes no se atreven ~ d.:ir el prirncr paso par<J 1nici•::n un~ relación 

romántica. Casi siempre se insta a !.<:Js nzñLls Ll ser rlulccs v <Jtractivüs. pero no 

agresivas. 

La pubertad es cspcrodu en un clima de confidencia y de complicidad 

entre la madre y la hija. A veces se celebra el ncontccin11cnto con una fiesta 

familiar, una espec1c de rito que mure~ el final de ln infanci;:.i. Pero l.:i 3Ctitud de 

los padres puede ser neutralizada por otras pcrson;:.is, por la cultur3, y no 

siempre es suficiente para climinnr todns las dd1cultndc~. 

Existe una tendencia ni cambio de los roles, y;:J que los padres aunque no 

dan información verbal de aspectos scxuuies. son trQnsmisores de los roles 

estereotipados con una ligera tendenc¡a a hacerlo rncnos rígidos. enseñando 

que el hombre debe ser valiente. ugrcsivo. conquistar el móxin10 número 

posible de mujeres, tener éxito en los negocios y e,.., los deportes rudos; con 

respecto a la mujer. se le cnsefia que su papel pnmordiol es .ser esposa y 

madre, que el sexo p<Jra ella debe li1nitorso .:::d rnotrín1onio. \Dfnz Guerrero, 

1979). 

En la familia, sigue existiendo uno actitud ontiscxual donde no se habla 

de sexo pero si se transmiten actitudes y valores a través del lenguaje no 

verbal, valores que en la mayoría de los casos son umbivaJentes, que reprimen 
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o propician duda y confusión; mutilando y controlando así la sexualidad del 

adolescente y evitando su libre y plenu expresión. 

Las transgresiones provocan sentimientos de culpabilidad, n,ientras que 

el grupo de los ndolescentcs y lo publicidad so\icitun frecuentemente un gran 

consumo sexual. 

Es importante recalcar que el silencio de los padres puede provocar el 

rechazo del cuerpo, del crecimiento, l;:J represión de la sexualidad. sentimientos 

de culpabilidad. El silencio y también las explicnciones embnrnzosas, unidas a 

advertencios en centro de los varones o n limitucioncs en las rch:iciones con 

ellos, o las informaciones que llegan demasiado tarde, pueden provocar el 

alejamiento emotivo e incluso una repulsión 11<:!Cia lu müdrc. 

TarnbiCn puede suceder que si los padres guardan silencio con respecto al 

sexo, lo que comunican es: "E5to 111._· d:.1 1·crglicn=a y pr.:_flc1·0 no 

n1encionur/o". De modo similar, si el udolesccntc no dice nada a sus padres. 

ellos pueden intcrpretur su silencio así: "A ._:¡ 110 le inte1· ... :sa el .s..:!xo" o "Ya ha 

a\'criguado roda lo qut.! ,Jescubu". 

Muchos .::idolcsccntcs suponen que u los p.ndrcs les corresponde iniciar la 

conversacíón sobre el sexo y por lo tanto, no hnccn nada por buscarla. 

Por otra parte, la presencia de hermanos y hermanos. su número corno 

miembro de la farnilia. su edad, su personalidad, contribuyen tnmbién e 

diversificar las tr:Jyectorias de desarrollo en la familia durante la adolescenciil. 

Las relaciones entre hermanos y hermanas son do varias cl<Jses y complejas: 

relaciones de amor y de odio, de celos, de rivalidad, de identificación, de 

protección-dependencia, de dominación-sumisión, de complicid<ld. Son 

relaciones que no permanecen estobles sino que evolucionan en función de lo 

historia familiar. 
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Por la existencia de unél relación entre hermanos, es que los hermanos 

mayores constituyen una fuente de información sexual tan valioso como los 

amigos. Ellos pueden haber pasado por expcricnci;:¡s similores a las del 

adolescente. 

Compañeros y amigos 

Un importante factor e influencia en lo:t adolescencia es la amistad. 

Durante los años de la adolescencia. los amigos son de vital importancia, a 

medida que inician la tarea de scpnrarse de su familia, buscan sus propias 

identidades y mientras llegan a esas nietas, desean encontrar espíritus afines 

con los cuales puednn emprender el viaje. Los amigos se dan mutuamente el 

apoyo emocional que necesitan. pero con frecuencia ya no lo aceptan de sus 

padres. 

En muchos casos, estas nrnistadcs forjadas por necesidad mutua duran 

toda la vida. Las cualidades que los odolcsccntcs buscon en un amigo son muy 

similares a las que se buscan en ctapos posteriores de la vidn. Así pues. tas 

amistades de los adolescentes s.c pueden considerar como la piedra angular de 

los patrones de amistGd ndultu. 

Según Weiss y LoV\/cnthal parece hubcr alguna relación entre los patrones 

de amistad y la sexualidad que se despierta en los adolescentes. Por cjerrlplo, 

en un estudio hecho en 1 976 sobre In amistad a través de la vida, encontraron 

que mientras la mayoría de ta gente tenla amigos del mismo sexo, los 

adolescentes y los recién casado5 se inclinaban más que los mayores a 

designar un amigo del otro sexo_ Si bien es cierto que ésto puede indicar uno 

mayor aceptación social de tos amigos del sexo opuesto, probablemente 
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también refleja la tendencia equivocada entre los adolescentes que confunden 

el comportamiento común con la amistad. 

Según un punto de vista sociológico, las amistades de la ndolescencia "se 

for111an cuando /afi1lta d'-• una gran co111prc11sián de lo.\ /í111i1es pura consi._,r.;o 

111is1110, pennite \'oll·crsL' prc~fitndan1cnte cn1ociona/ )· expre.••ar el sentido 1nós 

pro.fundo del yo a otras personas c¡uc. rcnicndo las 111isn1as \'tdncrohilidadcs, 

no se puedu11 consid .... 'rar con10 agenfL·s de un inundo ho.~til" (Bcnsrnan y 

Lilienfeld, 1979 citodo por Papalwl. 

Bcnsn,an y Lilicnfcld en 1 979 coinciden con Vl/eiss y Lowenthal con 

respecto a que la scxunlidad Influye en/~ nmistad pero en otrn forma, cuando 

los adolescentes tratan de encontrar sentido y expresión a esa sexualídad: 

"Co111batir el te111or .. il fi·acaso L'll las relaciones St..'.Yuales, t.'t..'lcbrar el é.YilO e 

los i111p11/sos hiológicos 111ii\·crsa!es que no ·'º11 tan pro_ízo1dc11ncnlc uce¡uados 

ni negados a nivel púh!ico yfa11:iliar". 

Otra opinión e~ I~ de Thnn Huong quien npoyóndo~c en los rcsultndos de 

su estudio, piensa que la urnist0:d en estLJ etapa se cncuentro:s mtts cerca del 

amor que de In ami::;tad ndulta y es por lo que fa.::ilita la espera del arnor y In 

"prepura a rra\·és de todas /,is t-"':~:pcricncias interp¿rsonalcs que suscira "_ En 

el momento en que surge el an1or hncia el otro sexo, este tipo de an"'listad 

queda nbandonado o cambia de naturaleza, convirtiéndose en amistad adulta. 

Por ello. un amigo es una persona con quien uno puede hablar 

abiertamente de sus temores sin el temor adicional de ser rechazado, una 

persona cuyo amor no depende de que uno se conforme con ella o con 

cualquier otra persona. 
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Otro criterio importante es e1 de Tcsch ( 1 983)quien sugiere que durante 

la preadolescencia. la amistad es corno un contrato no escrito en el que son 

esenciales la lealtad y la ayuda mutua. En la preadolesccnci<J. lo relación se 

enriquece con In confidencia fntima y en la postadolcsccncia con la valoración 

del amigo corno persona única. El adolescente se va haciendo más cnpaz de 

comprender \ns ideas y los sentin1ientos de su amigo y se hoce mñs 

consciente del valor de la reciprocidad. Por eso, duruntc In prcadolcsccncia la 

amistad es de gran importancin. se h;:icc rnó.s intcns¡i, no rar.:nncnte confusa, 

posesiva y exclusiv<:l. Tarribión. durante ostc periodo de la vida parece que 

ejerce la mayor influcnctQ sobre el dcsrHrol!o do li.1 pcrsonnl1dad. 

Dos de los factores con n1<'1s 1nfluenc10 en l;:i <imistad son lo. intimidad y 

las confidencias que actuando rcciproc;Jmcntc permiten a los ado\cs.ccntcs 

conocerse mejor, 3sf corno comprender las transformaciones mirñndose en el 

otro como en un espejo. De esta forn"'la se confian sus sueños. sus ilusiones, 

sus temores y sus sentimientos. Así la idcntificac16n con un am1go suele ser 

una etüpa del proceso de forrnnción de l<i identidod, que se facilita por el 

hecho de Que el ndolcsccntc proyectando su in,agen nmpliado sobre otro 

observa su reflejo y lo cornprende mc¡or. 

De esta forn1n el arnigo oyuda a crecer, 3consej;J, critica y es escuchado 

porque sus pill<Jbrns cstún d1ct.ad.::Js por la boncvo!c:nci<J. FacL\it.:l, por ejemplo, 

que niñas que d•Hante la infonci;:J se habían identificado con los nii"'ios, se 

reconcilien con :>u sexo. 

Así, en la mayor parte de los casos parece que las arnistodes 

apasionadas, caractorizridas por uno unión muy rntirna y unos momentos de 

celos intensos, estén exentas de 1nonifestaciones directa o conscientemente 

sexuales. En otros casos, al contrarto, la ilmistad incluye unas relaciones 

sexuales que se consideran esenciales. 
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Alberoni hoce una distinción clara entre amor y amistad. Para muchos 

jóvenes. sobre todo <JI principio de la adolescencia, esta diferencia no está del 

todo clara y la aff1istod tiene muchos rasgos del comienzo del amor: la 

simbiosis, la pasionalidad, los celos. la posesividad, el exclusivismo, la 

idealización. 

Con esto no se quiere decir que los celos sean raro::> en las .nrnistades 

adolescentes pues se manifiestan también n nivel somñtico. De este modo, los 

celos desaparecen cu;:indo lo urn1stnd se hoce n,ós madura. 

Algunas r<3ZOncs por las cu.:lles a los adolescentes no les es fócil 

distinguir entre la an1istad y el an1or es porque para algunos, el amor nace de 

la amistad, que constituye un <3specto esenc1aL Para otros. el amor y la 

amistad significnn sobre todo confidencias y nn1bos pueden expresarse 

mediante relaciones sexuales. Otros, todavía distinguen el <:.1n1or de In amistad 

en función del sexo, ausente en la amistad y cscnci¡il en el a.mor. Parn pocos, 

la amistad es superior ni amor porque o un ;:¡migo se le confia. todo, pero no a 

un amante que podríu sentir celos. O también se puede pensar que la amistad 

es más estable, n1ás equrlibradn, rn.ls duradera:, y el amor mós intenso, 

irresistible, rnñs irruc1on;1I e instintivo, más expuesto u las rupturas. 

Según Tesch ( 1 983), t3s ddcrcncius entre l;:is amist<.1des de lus mujeres y 

las de los varones se m.::inifcstnrí.3n sobre todo en la ndolcsccncia. Diversos 

autores están de acuerdo en afirm<Jr que lns a.rnístndcs femeninas son rnós 

intensas, más exclusivas, van a.cornpa.ñadas frecuentemente de temores, 

ansiedad y celos más in<:ensos. 

Por otra porte, la amistad entre las adolescentes, en cierta manera. hace 

pensar en el amor por el carácter exclusivo, los celos, la entrega recíproca. el 

trato frecuente, las reacciones en caso de ruptura; sin embargo, sólo en muy 

pocas adolescentes desemboca esto en relaciones homosexuales . 
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Un estudio importante es e\ de Douvan y Adelson en 1 966, donde 

distinguen tres estados en la evolución de la amistad en las adolescentes de 

11 a 1 8 años. En el primero ( 1 1 -13 años). la rcl:Jción se basa en la 

participación. en actividades comunes y tiene menos en cuenta la intimidad y 

la reciprocidad; el estado de 1 4 a 1 6 años es et más crítico: las adolescentes 

se n'\uestran n,ás vulnerables a los celos, a In inscgurid<Jd, al rnicdo. a la 

deslealtad, se preocupun de la sinceridad de la otr<J y se preguntan qué 

confianza pueden concederle. Esto se debcríu ;:i\ hecho de que las adolescentes 

de esta edad que comienzan a 1ratL'lr a un varón ncccsitorían una confidente, 

unn guía, un npoyo que no la'S ab~lndonc. Por último, IDS jóvenes de 17-18 

años, absorbidas por una rc\3ciór, de amor con un joven, sienten n,cnos temor 

a ser abandonadas por su amiga, a la que .Jhora wprccian sobre todo por su 

personalidad y su unicid3d. Lo 1mport;:mcin de lu intimidnd y de la comprensión 

cmpática aumenta con la edad. 

Podernos dornas cuenta que la an,istad es un factor de gran reclevancia 

en la formución de L:ss actitudes hocin la sexualidad en los adolescentes pues. 

son con \os a1nigos con los que se descubre aquello curiosidad hncia lo 

desconocido, curiosidad que no ser;) defraudad<J por ser personas aiines. 

Escuela 

Un factor muy importante en la formación de actitudes hacia la 

sexualidad es la educación; sin embargo, la sexualidad es un tema del que no 

se atreven a hablar 'fácilmente las personus ni aun con su propia pareja, lo cual 

conlleva a una total 'falta de comunicación no únicamente con respecto a su 

vida sexual sino también a otros temas de gran importancia corno la 

planificación 'familiar. Est.e tipo de educación también ha propiciado 1a actitud 

de considerar a la muier en un segundo plano con respecto al hombre y ol de 
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.• basar su valor personal en su virginidad para poder llegar al matrimonio. 

Conjuntamente con esta actitL1d, la función sublime y únicn de la mujer ha sido 

la maternídad y sólo vinculada a dicha finalidad; es decir, el sexo ha sido 

considerado bueno y oceptablc para ella. 

La educación en el hogar y en la escuela se h.-:in venido eludiendo, 

esperando que In vida misma vayLJ cnfrcnt.:lndo tanto a los niiios corno a los 

adolescentes. Ouc por sí n1isn,os v<:iyan averiguando todos aquellos tcm<Js por 

los que sienten curiosidad natural. Oc la rnancrn con10 s.atisfaccn dicha 

curiosidad innata. dependerá su <ictitud posterior nntc !;::1 scxu.:ilidad ya seo 

limpia o desv1rtundLJ, s<Jna o morbosn. Estv se ndquicre en primer lugar en el 

hogar. posteriormente en la escuela y por Ultimo en 13 cnlle y, tod<Js lus 

circunstancias soc1nlcs. uctitudes, conoc1m1entos y creencias influirán en el 

acto del individuo al conforrn<Jr su personalidad, de l.::i misrnLJ n-,nncrn, 

dependiendo en lu forrnLl en que se <Jborde n !<J scxu<J!idod. serón las 

consccucncios sobre el comportarnicnto y lns rcspucstus scxunlcs. 

Por ejemplo, los <Jdolcsccntcs que creen que sus padres no pueden darles 

unn instrucción sexunl <Jdecuudn consideran que lo c>scucln es la fuente de 

información rnós desc~blc. Afrrn1nn que la rncjor ilustración proviene de 

discusiones en clase. conferencias y lecturas recon-,cndadas. En lo que 

respecto o la época en que debe con,cnznr la instrucción, .:ilguno.s 

adolescentes opinnn que en l<J escuelo clcn1cntal; In rnayorín cree que debe 

impartirse en el primer o el Ultimo año de la escuela secundaria o en ambos. 

Monrroy, A (1980), considera que la educación sexual debe ser 

progresiva, llevada u c::ibo en acción conjunto del hogar. lo escuc!n y la 

comunidLJd. 

En la escuela es donde los maestros tienen la oportunidad de detectar las 

manifestaciones de sexualidad en los jóvenes para orientarlos de acuerdo a su 
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desarrollo, pero no lo hacen, ya que no cuentan con la preparación necesaria, 

ya que muchos de ellos tienen los conocimientos pero no la actitud paro 

tTansrnitirlos. Esto se debe a que no tienen una postura definida en base a un 

cucstionamiento y a una elección propia de los vnlorcs personales, pues 

muchas veces se transmiten las ideas que la sociedad defiende o las que están 

de "111oda", no existiendo un consenso entre profesores. Se sabe que la 

capacitación de los mé'.lcstros es nctualrnente un problema que influye a la vez 

en el desarrollo de un program<J de cducnción scxu;::.11. (Cnstillo, C .• Chavez, G. 

y Vázqucz, M., 1 989}. 

En las escucl::>s, o. nivel d1rcctivo, se .:ir0u1ncnla que el tema de scxualidc:id 

es "dt!licado" p<:H<J tro:nnrsc en el salón cJe cl¿1ses y que los p.::idrcs pueden 

protestar ante el tern;:L TV'hcntras que lo:.; p;:.;drcs ~~e rchusun con el pretexto de 

Refiriéndose específicamente C! tn cscucl<:t en México, sólo se in,parten 

conocimientos de sc:-.ualidad únic<Jrnontc <3 nivel biológico. poro de n,ancra 

insuficiente V superficial; es decir, da 3 conocer las panes del aparato 

reproductor y los can1b1os fisicos corporulcs de 1il pubertad, sin embargo, 

aspectos de eyaculación, menstruación y actitudes hacia éstns entre otros 

ternas no son proporcionados o se h.:,cc de manera tal que crea confusión y 

por lo tanto mantiene mitos con,o ~on: que el tarnaño del pene sea casi igual 

al tamaño de los pies o que éste depende do \J estatura del varón, o de la 

medida de su lengua. 

Un factor que interviene en \ns escuclDs, es In formación de actitudes y 

conocimientos hacia la sexualidad, formación que aparece hasta el nivel 

secundaria siendo estos cursos sobro vida familiar, higiene o educación sexual; 

la primera oportunidad que tienen muchos jóvenes para hablar sobre el tema, 

sin embargo, esta educación impartida en los escu'9les tiendo a limitarse a los 

·~·~~ ...... ~~·~ ..... ~ ..... ....,..,.-:;: ... -:.,c; ..... --raa~..,,."'· .. -.·----..:...~ ..... -.... -........ .....,._ ; ... ~~ ... >C. ... ·-··-~.u..-~-

w.::.2--=·~----.... -.-.~-~-~U.-C."l-'--:>aW.~ ..... ,,.--"" ............... -;.: ..... ,,"".~t>-· ... ,__ .... ~ ... T--



-._._....~---~~··--.._.1.~.···--·---·~~~-----
FACTORES QUE INTERVIENEN EN LAS ACTITUDES HACIA LA SEXUALIDAD 

~~.,..~.-~~~-...,,.,.--.-.,,.:,~~--

aspectos relacionados con In físiologío y varias preguntas que realmente 

inquietan a los adolescentes son ignoradas por considerarlas excesivamente 

delicadas y difíciles. Entre estas inquietudes se encuentran: si sus órganos 

sexuales son normales, In masturbación. ln capacidad para tener relaciones 

sexuales, si las rclacicnes prcmoritalcs están bien o mal. hasta dónde deben 

llegar los jóvenes en sus C<?lricias cte. (Montes y Corona). 

En los datos recopilados en la tn'Jcstigoción realiza por Shoficld se indica 

que muchos adolescentes desean que sus maestros les ayuden en sus 

problcn1as scxu;:;lcs. H.:-iy t3mbién 3l9unos indicios de que los adolescentes no 

están del todo cont~ntos con \;) csc<Jsa educación sexu.:ll que se les ha dado. 

De hecho, el 77Só de los adolescentes v;:ironcs y h<lsta el 66~0 de las 

adolescentes. están de <'.:!cuerdo con Qquc1ta propos1c16n que dice: "Para un 

educador SL'.Yllal es i111portantc r .... ·111..~r alguna c.-x·pcricncia de J?rfn1cra n1ano". 

También. l;:i mayoría estuvo de ncuerdo con lns siguientes proposiciones: 

"Aprendo 111ás d.: !ns con1pailcros de n1i edad ClllL' de.! nlis F'.._hirL·s" y ".~011 nzu_-i· 

pocos los adulto.~ lJllC.: .ie .,..,_:rda ... i ._'nll._'1hi..:n u los odol..._•s1..·1..'ntcs" 

En otr;;J investigación efectunda por Có'.Jstitlo, C., Chavez. G. y V6zqucz. 

M. en 1989, se rnenc1onci que .:i rne\yor edo.d y rn¡-¡yor c•scoló'.Jrídad la actitud 

hacia la sexualidnd se va definiendo mñs, ya que se encontró que los 

adolescentes de 1 6 uñas que cursan et tercer grado de secundaria tienen una 

actitud menos confusa en comparación con los otros grupos. Oc esta forma se 

especifica que debemos orientar al adolescente hacia Lm desarrollo integral que 

necesariamente implica los aspectos psico-socia!es de su sexualidad para no 

dejarlo con desinformación que propicia actitudes confusas y que permite 

tanto enajenaciones como manipu\ac1ones de su sexualidild. 

Por beneficio. muchos educodores consideran que la insuucción sexual 

supone algo más de lo que se denomina "educación sobre la reproducción" . 
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Creen que debería abarcar la totalidad del tema. es decir. que la ilustración 

toque tanto los aspectos psicológicos y emocionales del sexo como los físicos. 

La enseñanza debeda comprender inforn"loción sobre las nsocinc1oncs 

intcrsexuales, la función a ClJrnplir por cada sexo. el estado de prci~cz y sus 

posibles complicaciones, el pnrto y sus riesgos potenciales. el uso de 

anticonceptivos. la prevención y tr<:1tan,icnto de las cnfcrn,edndcs vunérens, 

las causas y control de In conducto scxu.::il atípicu (en cspcc1:J.I 13 próctica de In 

masturbación y de la hornoscxunl1dad). los peligros del aborto y un.:1 multitud 

de otros problemas conexos. Adcrn3s. creen que hn de darse rnuyor énfasis al 

desarrollo de valores pGr<J In selccció:-1 de p~Hcj~ v ::1 lri prcp:irGción pnrn la 

solución de !os prcblcr;ias dcriv;idos del n-131tin-ionio y p:1tcrnido.d. 

Regresando al factor "._,.._/ucd'-'l<)n ,,,·xuul .._•n .\f.._'x1co". es conveniente 

remontarnos al surgirnicnto del 1ntc-r~s en In rnisrn;:i, cuando en e! principio de 

este siglo cornicnzGn u ,:,p.:ucccr inquietudes sobre cduc.:ic1ón sexual y a p.:artir 

de los años 30's, con e! proceso de modc1n1zLlc1ón de fv1éx1co, comienza el 

crecimiento de lnst1tuc1oncs Educutiv:Js y con ello, los primeros conflictos en 

la orientación cducut1va del pLlís. En 1932, NLlrC1so B.:isols, que ~n ese tiempo 

era el Sccretnrio de Educnc16n, nf:;urnió In rcspor,subi!id<ld de tn.,p<:Htir 

educación sexuol en l<Js cscuclns p11n,.::ir1ns y secundarias en todo el país. 

La Secretaria de EducLlción Pública se enr.:;,:irgó de hacer ur-i programa 

tomando en cuenta los congresos sobre cducJción scxu'1! que se dieron en 

paises de L3tinoarnéric.3 •.¡ publicaciones y conferencins que se publicaban en 

nuestro país. 

Para ese entonces, la cduc;:ición sexual se concebí<:! como una necesidad 

fronte a los graves problemas de S<:ilud Pública que a1rontiJba el país y como 

respuesta .ol desconocimic:nto de In moyorfa de la población especialmente de 

los adolescentes, sobre ospectos de la sexualidad . 
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Así mismo, la educación sexual se incorporó a partir del tercer ciclo de la 

enseñanza primaria y se cxtendio n los padres de familia. 

Perniciosamente con Ja caída de Basots. Ja educación sexual quedó fuera 

de los ámbitos escolares, siendo libn::ida su enseñanza n la iniciativa personal 

de los maestros más conscientes. Con esto, lu escuela ya no contó con 

programaciones oficiales para los fines de la cducnción scxu;:il y siguió 

predominando la concepción conservadora y trndic1onLilista de ocultamiento y 

represión en la educación del niilo mexicano. 

Posteriormente en 1 971, se inició L:::i Reforma Educ;:niva en México. se 

incorporaron los contenidos de Educación Sexual en l.::,s escuelas of1cinlcs y 

parn 1 974-, lo cducoc1ón scxunl se impartió contnndo con inforn-1ación impresa 

en los libros de educación gratuita t.:into en ILl escuela prirnnrra co1no en la 

secundaria satistnciendo o 1ntcntnndo snt1sf<::iccr los ncces·1dudcs. 

Para 1 979, se incorporó el órca de cducución pnra In snlud que pretendíu 

dar un nuevo impulso u I~ cducnción sexual donde se hacía notar In necesidad 

de intcgr.:ir In sexu<::llidLJd a l.:i vida consciente del ser hun1ano, poniendo énfasis 

en los aspectos forniutivos de l.:i personalidad p.:ira generar valores de 

respons;::ibilid.:id, coopcroc1ón, 1gu21ld0d y respeto. En este mismo ar"io. se llevó 

a cabo el IV Congreso f\/1undinl de Sexología en la Ciudnd de México donde se 

hizo la declaración internacional de !os siguientes derechos hun1onos de ta 

niñez y de la juventud: 

1) Esperar que la totalidnd de su cuerpo sen respetndo y no fraccionado 

en segmentos deseables y no deseables. 

2) Experimentar una Educación en la familia y fuera de ella adaptada a 

diferentes niveles y Llnticipándosc a cada una de l<:lS etapas de su 

desarrollo. Oue sea proporcionada por conocedores de los procesos 

del desarrollo psicosexual. 
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31 Recibir educación de educadores que se consideren a s{ mismos 

educados y estén conscientes de su propia sexualidad, contando con 

tos conocimientos necesarios en psicología del n¡1"io y del 

adolescente, así como que estén ubicrtos n In experiencia y que 

puedan admitir sus propios errores. 

4} Esperar que la sexualidad hun,ono sea reconocid<J como parte integral 

de todos los aspectos de In vida. 

5) Esperar que se logre In igunldud entre los $CXos. 

6) Expcrimentnr y desarrollar en sus propias vidas un sistema Que se 

sostenga firn"letTientc en centro do la explotación y del nbuso de 

personas o grupos. 

7) Esperar que su sexualidad SCLl 0:prcciada y que contribuya a una vida 

satisfactoria. 

Favorablemente, P.n l<:l octuahdad existen muchos grupos tanto 

gubernamentales corno privados que intentan corregir el problema de la 

educación sexual en rl,/'\éxico, ulgunos han sido efectivos. aunque no 

suficientes. 

Por ejemplo, en 1 989 se reportó la existcncin de un prograrna nacional de 

educación sexual para ser impartido a partir del 5o. grodo de primaria y en los 

tres grados de secundaria. Este prograrna contempló aspectos biológicos, 

aspectos actitudinales y sociales de la sexualidad, incluyendo roles sexuales. 

Sin embargo, no se llevó <:l cabo en todos los estados del país, ni en todas las 

escuelas, en ocasiones porque las autoridades temían enfrentarse a actitudes 

reaccionarias por parte de los padres o porque los moestros no sint.ieron estar 

capacitados paro impartir tales temas. 

En este mismo año ya se decla v aún en la actualidad se dice que en 

México. las normas, valores, actitudes y patrones quo orientan la información 
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de la sexualidad en la población, han entrado en un proceso de análisis crítico 

en virtud de que diversos grupos importantes de profesionales representativos 

de la sociedad. vienen planteando la necesidad de un cambio en Ja forma de 

juzgar y de aceptar la conducta que se asume al integrarse una pareja. ni 

formar una familiil, ni orientar n los hijos en unn visión diferente n la que los 

adultos l"ecibieron. Además, se hace patente una fuerte presión de las nuevas 

genet"acioncs pnro darle sentido a la nrnnera de vivir y entender la sexualidad 

de la mujer y del varón. 

En cunnto ~ las ciudades, se ha reforzado lu <:lyuda p.:-ira tener una 

educación scxunl más adecuada. Gracias a \;Js inst1tucloncs privadas y a los 

1Tiedios de comunicación rnós avanzados. las instituciones gubcrn<JmenHl\cs 

hacen una labor muy grande en difundir la educación iJ toda las ciudades, 

provincias y o los lugares menos civilizados pero en ellos. otr;)s necesidades 

son prioritarias por lo que se dice que es mucho lo que han logrado y que aún 

falta mucho por lograr para que todos tengan educación y aUn n-'lós unn 

educación que permita actitudes positivas y conductüS ndecui3das. 

Por uhorn, en nuestro pnfs existe un programa nacional de educación 

sexual para ser impartido u partir del 5o. año de pr1rr1aria y en los tres grados 

de secundaria; contando con wspcctos biológicos. nctitudinales y soci::iles de la 

sexualidad, sin embargo. de acuerdo a los resultndos obtenidos en la 

investigación realizada por Castillo, C .• Chavez, G. y Vázqucz. M., en 1989, es 

notorio que la escuela no cumple su función de educador en términos de 

sexualidad, ni aún con los objetivos del progra.rniJ nacional de educación 

sexual. ya que la escuela es una institución cultural que refleja los valores 

parciales de la sociedad y los maestros no cuentan con medios suficientes 

para hacerlo, además de que tienen escasas posibilidades de adquirir la 

preparación necesaria. 

U-~.,._. ... -~~.~...,,....,,,,,,-~,._....._~~-',. . .<_n<-"'-=~-.•¡•«'l•"--::0.:••~•,...., ··~~--, ..... _... 

185 



Medios de comunicación 

Una opción parn difundir la sexualidad fueron los medios de 

comunicación, aunque estos expusieron los temas eróticos y et sexo con 

crudeza y no han sido ni mucho menos invenciones de In litcr.:nura del siglo 

XX. Los medios de difusión "populurcs" (prensa, cine y telcv1s1ón) se 

mostraron muy recatados h<'.lcia cualquier manifestación sexual hasta fechas 

que cabe considcror como recientes. Al producir!:>c la trLJ.nsformac1ón, unos se 

mostraron conrnoc1onados y otros dieron In bicnvcnidL.1 .-il cambio. 

Por otro lado los libros. filrncs oduc~1t1vo~-. y artículos per1odist1cos 

escritos por especialistas en educación sexual. proporc1on;:in una 1nlorrr1ación 

tan correcta. como odecu¿:¡da. Sin crTi~~.roa. piH'-.l lo~~ ddolcsccntcs ron,<'lnt1cos e 

idealistas estns fuentes pueden porccer frías e in,persona\.:!:. y los hechos 

descritos. dcmasi<::1do "cr-(._·nn)icus" Los d.-itos recogidos de novelLlS, filmes, 

espectáculos de tclevts1ón o histcr1ett1s de tono ron1.3ntico ejercen mayor 

at.racción. Pero In sufic1cncin de esta inforrn<Jción depende de la intcrprctución 

que da el ndo\esccnte <:1 \o que sn dice o h<lcc, pues 1~ 1nforrTI;:)ción se puede 

distorsionnr. 

Kctchndourinn en 1979. expuso que udcn1:'JS de lo 1níormación que 

pueden prop:.:irc1onar !os e:=.tudios sobre ciertos nspcctos de la sexuol1d.:id 

humana, ln pub\ic,:)ción y d1vul~F1c1ó1'"'I de los hallazgos. hnn tenido sin dudo 

algún efecto en las actitudes y In conducta al público. (Sotc\o, 1993). 

Por otra parte, 1nvcst1gadorcs corno rv1ontc5 y Coronn hnn dado a 

conocer el cómo los n"'lcdics de comunicación pueden bon"'lbnrdear ni 

adolescente de tal forn,a que lo pcrjud1cn. Par<J estos 1nvcstigndorcs todo lo 

que nos rodcu p<:lrecc ser una serla\ sexual que dice "/án:urc". Cualquier 

adolescente puede cornpr<lr en un puesto de periódico. novelas o rovistns que 
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en alguna forma presentan escenas relativas a la sexualidad mientras que el 

cine y el teatro tampoco se quedan atrás. (Montes y Corona). 

Enfatizando la investigación de Ketchadourian, Montes y Corona en 

1 978. nos dicen cómo ciertos niedios de comunicación estimulan la sexualidad 

pero no en forma abierta y sencilla, ni con bases científicas, ya que rnuchas 

veces aparecen escenas que implican una rcluc1ón sexual que únicamente se 

deja entrever. Con estos nicnsajcs lnconipletos pero insinuantes, lo que se 

logra es reforzar que la scxuLJlidLid se considere .:'.ligo misterioso rodeado de 

tabúes y falsos prejuicios. 

También es importante señalar el comien~o de cómo lo::; medios de 

comunicación m.:isivLJ se fueron interesando en la divulgación de la sexualidad 

y cómo la sociednd fue creando nuevos valores y actitudes ante estos tenias 

que no eran comentados. En 1 948 y después en 1 953, en los Estados Unidos, 

mucho periódicos se neg¡iron a publicar siquiera en sus p.:lginas los informes 

de Kinscy mientras que otros lanzaban sus andanadns desde las columnas 

editoriales dejando bien claro que cstuban en contra 1otal del tenia y de los 

resultndos obtenidos. 

Uno de estos periódicos fue el "7i·1bune" de Chic.ago que calificó n 

Kinsey de "a'11L'na=a socici/" Los cdltoriales en cuestión se cscribian en un 

lenguaje ambiguo y evasivo debido c:i que los propietarios no permitían, en lo 

mayoría de los casos, crnplcar pal3bras corno "111asturhación ", "ors:as1110" u 

"ho1nosexualidad". Durante la década de 1 950 y hnsta 1 960, buen número 

de periódicos se mantuvieron rnuy estrictos en materia de lenguaje, salvo en la 

crónica do delitos sexuales, en que a veces se utilizaba el término '\·iolación ". 

Paulatinamente, a mediados de los sesenta, los diarios se volvieron más 

osados. Así. por ejemplo, palabras como "jJcnc". "vagina" y "clíroris" 
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aparecieron por vez primera en numerosos periódicos en los Estados Unidos, a 

raíz de la publicación de "/-fuman St!xua/ Response". Después, al comienzo de 

los setenta. artículos y crónicas cspcciolcs h.:i.blnbnn de In scxualidnd desde 

todos los ángulos imaginables. 

Otros medios también considerados pL'!ra In rnodificnción de cambio de 

actitudes y conducta sexual aunque "en n1cnor grudo" son In publicidad 

erótica, la publicidad informntiva, l;J rTtúsicn y el nrtc. 

Los periódicos, las rcvisl<.ls, fa tclovisión, el cine, c1c., estimu1nn la 

scxua1idnd pero no c:n forinn abierta, honcstw y sencdlu ni con b.:is~s 

cientfficas; sino rnós bien, parec1crn ser que los rnonsu¡es son n1uncjndos de tal 

forma, que se vea 1nvo!ucradu !a 1mog1n::1c:ón de lils person.:i~ que reciben la 

información; al aparecer csccnns en la que ~•e implique una rcl<Jción SC"Xual ósto 

ún1cilmcntc se dcj.:i cntr0vcr ya se.J uno noche con un c1clo estrc\13do 

cnracterist1co de !ns novcl<Js, o bien. desaparecer la parej<:l después de un beso 

y un abrnzo npas1onodo en una habitución con luces t8nues. Con estos 

mensajes incon1plctos pc•ro 1nsinu:'.lntcs lo que se 1ogr;:i es reforzar que la 

scxuolidad se cons1dcrc úlgo rn1stcr1oso rodeodo de tLibúcs y falsos prejuicios. 

(Montes y Corona). 

Por otr.:i pLirte, 1.:J tecnologí~ 0s tarnbil~n un factor que influye en las 

actitudes hnci.J la scxunlid<Jd pu~s ahori3 que hemos cn1rndo en la era de las 

computadoras, se dcsplicg<J unte nosotros 1.oda una nueva dimensión de la 

sexualidad: el sexo en la p;:;ntalla de la computadorn. Que su afición a los 

discos magnéticos es compatible con el in1pulso sexual se evidencia de 

múltiples formas, corno los Juegos electrónicos cata!ogó3dos X (subidos de todo 

o pornogróficos). servicio de selección de compañí;J. niediante con1putadora y 

"rabiones de anuncios" electrónicos que d<ln s:lt15fncción a las apetencias 

sexuales más singulares. 
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El más moderno interludio sexual a través de la computadora precisa de 

un artículo denominado "n1ode111 ", que facilita la conexión entre dos 

computadoras <J travós del teléfono. Mediante esta fórmula, uno puede hacer 

una llamada a un servicio computadorizado de elevada capacidad que facilita 

una red electrónica, de forma muy parecida a las bandos de radio de corta 

frecuencia y comunicución o enlncc bilatcr.:il. Uno de los canales del servicio, 

en el que los mcnsLljcs .:ipLlrccen transcritos en p.:intalla y no transmitidos y 

cnptados de viva voz, se destina .3 la "con1·1...'1".\·acfcjn en:rc indi\·úluos ". 

Animados por el anonimato que garantiza la. computndora personal, los 

usuarios juegan mucha5 veces al llan1ado "C'o111puSL·x·· De esta forma no sólo 

es probable que este tipo de informac1oncs esté distorsionada por 

interpretaciones f<:ilsas sino que. peor .:iun, el narrador de turno suele niatizar 

su información con sus propins opiniones sobre el sexo. Adcmós. con10 el 

joven que obtiene satisfacción personal pcr h.:i!l<:irsc en posición sobresaliente, 

debido a su capacidad p.:.':Hü impartir scnic¡ante información, quizá se evada de 

la verdad de los hechos y permito que gr.:in porte de lo que trar1sn-,ito sea 

exagerado y tergiversado. 

Asin1isn10, en el n1cd10 cit.:id1no existe un n-,3yor bornb.:irdco de 

información por p<:Htc de los n,edios rr1as.1vos do corTiun•C<Jción y, por lo tanto, 

mayor facilidad paro adquirir conocin1icr:tos de tipo sexual ilSÍ como un mayor 

cuestionamicnto de valores y normas que permiten ton-,ur uno actitud más 

favorable hacia la sexualidad. Sin embargo, esta información no es suficiente y 

muchas veces es información que pcrn11tc la confusión en los adolescentes. 

De esta manera, la publicidad propone el mito del superhombre que confirma 

más que nunca su poderosa virilidod y al lodo de la imagen, no desaparecida a 

pesar de las apariencias, de la mujer virgen que espero al hombro al que amuré 

toda la vida. se propone el mito moderno do lo mujer insaciable, 

pluriorgásmica, que devora n los hombres . 
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Sociedad 

Las representaciones socioles dominantes condicionan !ns relaciones 

entre los individuos, los grupos y la sociedad (Robcrt y Fnugcron 1 978, De Leo 

y Cuerno 1983. Faugcron 1983). El modo como un<l socicdud se representa a 

los jóvenes va unido o sus actitudes y sus comportamientos hacia ellos y se 

refleja en las leyes que los conciernen. 

Las rcprcscntLlc1oncs y el 1Tiodo de tratar 3 los Jóvenes modclnn a su vez 

a la adolcsccnciOJ estnblcc1cndo los tipos de coniportLlrn1cnto que se consldcr<Jn 

ndaptndos a cst.::l cd.:id. Si se cree. por CJcniplo, que los ¡óvcnc~ son dóbilcs. 

inestables, incapaces de p:i.rtic1por de forma rcsponszible en ln v1d<t social y 

polít1c.::!, se tomarán n1cd1d.::i.s p~u;::i prote:ge:rlos e 1mpud1rl!:s C,Llc p<..Ht1c1pcn en lu 

vida udulta, provoc'1.ndo de este rnodo una 1nrnudurez soc1L.1! y unos 

comporto::1n1icntos 1nf<Jnttlcs que se 1nterprctLlron con10 prucb<J de L::i vnlldez de 

las rcpresent.:icioncs. 

En gcner;:d, se percibe a !os iovcnc·s co1110 1nn1<:lduro~. incapaces de obrar 

de rnnncrn responsable, corno e1cri1plares anónimos v uniforrncs de una 

cntcgoria 9cncr<J! v no corno pcrson~1s que tienen una h1stcr1zi de vido y unn 

pc1sonalidud únrcns (Luttc y otro:: <'lutorcs 1 984-J. 

Los udolcsccntcs pueden L1sir·n1l¿ir lus rcprC!Scntdcioncs dorn1rH.1ntes 

considerando su condición con,o nntur<:JI y occpt.:'lr k1 subordin3c1én y In 

pnsividad que se les impone. o, Ll! contr;:u10. pueden cons1dcr.:srse iguales a los 

adultos y reivindicar sus derechos ~ l.:i ziutonornío y .n In part1cip.:ición. 

Otro aspecto irnportnntc es la cducwc1ón difercnci;:il de los adolescentes 

cuya finalidad es reproducir los roles soc1oscxu.:1\cs que se completun durante 

la adolescencia. Por ejemplo, la primera n1Cnstrui.lción señala .o veces el 

comienzo de una sene de restricciones p;:Jr3 las ni1"'1ns en lo referente a sus 
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salidas. la elección de los amigos y la vida afectiva. A veces los padres se 

preocupan de Que se hagan demasiado independientes o de que tengan 

relaciones sexuales. A rncnudo se exige que las ndolesccntcs participen más 

en los trabajos domésticos. Actualrncntc y cada vez más, sobre todo en las 

clases acomodadas, los v.:irones truba1an también en I~ cas.:i pero a menudo 

menos que las mu1crcs. 

Sin crnb.:lrgo, no hay que cxtrailnrsc si las investigaciones revelan Que las 

hijas. por término medio. tienen rnás conflictos con sus padres que los hijos. 

Mientras que para los hijos los conflictos se refieren a los privilegios 

particulares del crecimiento o Ll los aspectos de lu vidn cot1diann, para las hijas 

se tiene corno objetivo aspcctcs más in-1port~ntcs de lo cn1nncipac1ón corno el 

trato con tos varones, lns solidur; y la hora de volver a casu, fumar, beber y la 

participación en los trabajos domésticos. 

Para Riche, la libertad que hoy se manifiesta en el cnrnpo del sexo es sólo 

aparente porqLJC es de tipo prcgenital: es sólo la incitación n consumir 

productos sexuales, revistas. pclícuL::is, pcrson:.is consideradas como 

mercancía. El hombre se hace esclavo de una búsqueda continua nunca 

satisfecha. que lo lleva a una olicnoción mayor. 

Para Kellcrhnls ( 1 974), In n1anGr.:l de vi•.fir !a scxunild<ld en nuestrn 

sociedod refleja la condición del hombr~ en In fnsc capitalista avnnzado. 

Por otr~J parte. las relaciones entre los hombres están cada vez más 

limitadas por objetivos específicos: en Jugar de comunicarse con una persona 

de un modo compte;o, se recurre a aspectos particulares de ella 

transformándose en un instrun1ento para satisfacer unas necesidades muy 

determinadas y por ello, frecuentemente se considera a la parejo sexual como 

un producto qua debe consumirse de la mejor manera posible antes de tirarlo. 
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FACTORES aue INTERVIENEN EN LAS ACTITUDES HACIA LA SEXUALIDAD~~ 
-~~ 

La represión sexual todavía actúa aunque de una manern más sofistic¡;ida 

y adaptada a la relajación de nuestra época en la que se nos da la ilusión de 

liberarlo todo para ejercer un control más eficaz sobre todo; esto quiere decir, 

que las normas sexuales C<Jmbi<Jn con la evolución de la sociedad. 

Szasz ( 1 980) mostró cómo los médicos, los psiquiatras y los psicólogos 

han contribuido a dar un estatuto científico vó\ldo para todos los ticn"\pos a 

unas normas cultur¡:ilcs trons1tor1us pues la patologización rnédica , psiqu1o:ítrica 

y psicológica es un n1edio poderoso de norm'31iznción y control. 

En contraste, en el siglo XIX cons1dcroban peligros3 la actividad sexual 

de los jóvenes, hoy, se sienten 1nchnodos a cons1dernr como un enfermo al 

que no se masturba., ;::i.I que s19ue siendo virgen, .:;1 que no cxper1n1entCl el 

orgasmo. 

la culpabilidad" tS1rnon ·¡ G<:1gr,on 1973). 

Otro estudio rc<il1z<ido ror Frr.r:rnnn en 1973, n'1ostró que las 

adolescentes son educur!;is ccrr\o n11cmbros de un grupo social minoritario, 

crcnndo en cl\<Js 3ctítudcs de Ocpcnd~ncici y de p.:isividnd. Sobre todo, se 

reprime s.u scxu.Jlidad y ~c.: 1!.::s s-duc;-~ con vistas 31 matrimonio. 

Esta desaprot:-ación soc1LJ1 a menudo provoc<J ansiedad en los 

adolescentes que ti~nen rclnciones .:::;cxuolcs y a veces la transgresión de los 

tabúes se asocio inconscientcn1cnte con un castigo que hay que sufrir, una 

expiación que puede man1fcstorse con falta de placer lo que suele producir, en 

la primera vez, fru~tración y nsco. Hay adolescentes que se sienten sucios, 

que temen el cmburazo o una enfermedad y se arrepienten de su "debilidad" . 
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Tampoco es raro que las adolescentes vivan su primera experiencia sin 

placer. de forma pasiva, sometiéndose a lo que su pareja quiera y provocando 

una alegria intensa que se vive como la forma de comunicación más profunda. 

Varios científicos han opin<ldo acerca de este toma, entre ellos se 

encuentra que Thorburg está de acuerdo con que. casi siempre. los jóvenes 

son forzados a la actividad sexual por el medio ambiente social mucho antes 

de que hayan alcanz8do Ja madurez y la pubertad propiamente dicha. 

Dice Benedict: "Aunque es un hecho de la nano-alc=i:J que el niíio se 

convicrtt:J en honzbre ,idulto, e/ n1udo conru se rc.·ali=a 1..:/ pusn \'aria de una 

socicd'-ul u utra .'. nin~zo10 J...: ._•stos pue11r .... ·s culturales particulares dcbc!rÓ 

considerarse con10 el cvfnino natural hacla la 1nudure:" 

Cohen lnnza la hipótesis de que los ritos de pubertad son un medio para 

perpetuar la interdependencia de los miembros de una sociedad, reforzando los 

vrnculos sociales y emocionales que se tienen con el grupo, y eliminando la 

dependencio con respecto a la familia nuclear. 

Cohen menciona que no existo ningún modo más eficaz para romper la 

dependencia emocionül que tiene el nii"lo de su familia nuclear, que 

traumatizándolo, y al mismo tiempo prohibiéndole que vuelva en busca de 

protección a In seguridad y comodidad bien establecida de su familia. 

En contraste, aunque cercn"\onias tales como la confirmación, la iniciación 

en fraternidades o logias. y los bailes de debutantes. ocurren en nuestra 

cultura aproximadamente al mismo tiempo que los ritos de pubertad en las 

culturas primitivas, ciertamente no desempeñan el mismo papel. 

Por lo tanto, no llevan consigo el reconocimiento universal do que sean 

una inducción en la sociedad adulta. Por ejemplo. aunque la confirmación de 

un niño cristiano puede tener un gran significado para él y tal vez para su 
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familia y sus amigos intimas como una señal de una nueva responsabilidad 

para él y para su comunidad. esta aceptación de su nuevo status no es 

compartida universa/mente. 

De esta n1ancra y a pesar de que la sociedad manifiesta tener una nctitud 

más libre hacia el sexo y aunque In idea de una "11111.-·\·a n1ora/idud" pnrczca 

rodearnos. su aceptación está rnuy leJOS de ser complota. Esta dualidad, por 

un lado el control y por el otro el estimulo sexual constante, hace dificil pero 

necesario que el adolescente considere muy senarncntc hastn dónde quiere 

llegar con su pzircju. Así n1isrno y aún con In evolución /1bcralizador.:i en el 

campo de la scxunlid.::id, cicrtns d1fcrenciJs entre las 3Ctitudes de Jos dos sexos 

continúan siendo reforz2das: 01orr1plo de ellos es, I;:;. castid.:Jd prcn1:Jrital 

principalmente para los jóvenes consrdcrada todavía corno un ideal, el hornbrc 

debe ser quien inicie el contncto sexual, l<Js relncioncs extrarnaritafe5 son 

justificables en el hon1brc pero nlturncnte condenables pnrn l.:'l rnujer. 

La investigación realizada por Ccrv.:lntes Nieto en 1 979, considera que 

multitud de aspectos de l;::i vida en sociedad colaboran a detcrrn1nnr l.:s 

conducta individual. El estudio de esta ln1crncc1ón fue el n1otivo principal que 

llevó a la realización de este trab.:ljo; ~cgún mcncion.:l el .:iutor, esto responde a 

la necesidad de hvccr comprender In importnncia de la inter<'.lcción persona -

socíedad a los <Jlurnnos que tienen el primer contacto con la psicología. 

Algunas de las conclusiones a las que se llegó en este estudio fueron: 

1) Existe una aparente liberalidad respecto a la sexunlidad entre los 

jóvenes ya que c<:1da vez se tocan rnAs temas sexuales, sin embargo. 

se teme que existo un fenómeno de liberación corno en el caso de la 

pornografía porque se relaciona ésta con promiscuidad, alcohol y 

drogas que desembocan en problemas del manejo de la agresividad. 



2) Los conocimientos de tipo sexual se transmiten a través de la 

institución educativa y éstos son deficientes puesto que de continuar 

con la ideologia dominante, no proporc1onarán los ~lementos para que 

los alumnos asimilen todos los conocimientos bilsicos respecto al 

tema. 

El proceso de socialización en este sentido es continuo puesto que los 

valores, normas y püutas de conducta cstón en constante 1ransforn1ación; es, 

en este hecho, en el que se basnn los prograrn<:is de cduc<:Jción sexual que 

intentan modificar valores y pautn~ de conducta que rigen la próctica de la 

scxualidnd. 

El proceso se h;:icc pcrrnnnen"tc il tr.:n.r~s del control social qu.;: rn.:intienc y 

propicia la coherencia entre l<:'ls pcrsonLls y lo~ p.:iut.3S de cornport<Jmiento pero 

el control social no siempre es advertido por los individuos pues acttJa en 

forma enmascarada. 

Por otra parte. en el caso de l<:l sexualidad, el control socinl se ubica en la 

familia y a este respecto el CONAPO opina que es necesario <JCtuLJr 

directamente sobre In familia. corno uno de los f<Jctorcs que influyen en la 

conducta sexual. 

El control social nctúu en cinco ferinas sobre la conducta sexual: 

1) El matrimonio, que no sólo libera a los cónyuges de la competencia 

en cuanto al cortejo y les brinda seguridnd sino que les permite 

dedicar más tiempo y energía a otrüs actividade!:.. 

2) El control de las relaciones sexuales forzadas para evitar iras 

homicidios y otras manifestaciones de violencia. 

3) El control sobre la elección del compañero o esposo fon1entando el 

prototipo o la pareja "ideal"; por ejemplo. la endogamia, elección 
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dentro del propio grupo para aumentar l<l solidaridad de éste o la 

exogamia que obliga al individuo a casarse fuera de su grupo paro 

aumentar el poder de la comunidad con nuevos lazos externos, o el 

incesto que evita que la sociedad se "c11n1araiic en su ¡:n·opia red". 

4) El divorcio, corno un sistcmn que permite una excepción a las 

restricciones scxuLllcs prev<Jlcntcs. 

5) El control intcriorizndo. que nctUo en forrn.::i de tabúes. rnitos y 

creencias que convierten In rcn\Jdad social en algo aceptable y 

natur<JI. Los tLJbücs condenun v prohiben conductos por lo que puede 

ser peligroso p;:u¡;¡, nuestru socicd<Jd; n1uchos de estos n,1tos, t.:ibücs. 

y creencias propiciun l.:> apnr1c1ón de prc1uic1os. 

Entonces, el factor soci<JI. es en el que todo individuo .:il nnccr empieza a 

ser moldeado por la socicd.id n tr.::ivés de las instituciones quienes influyen en 

ól para que adquiera actitudes. vulorcs y norrn<Js. de c.:Jráctcr rcltgioso. político 

o social; así mrsmo, el proceso de socioli:::nc1ón determinLJ l.::is p<Jutas de 

cornportarn1cnto propias de esta sociedad. Este procc~.o de soc1nhzución jucgú 

un papel determtnnnte en el desarrollo futuro del .:idolcsccntc y.:J que est.:i 

involucrado en patrones conductun1es que V.:Jn .:i normur su v1d.:i. 

Sin embargo. soci<Jlmcntc en ILJ ndolcsccncía se d.:J un<.:J reestructuración 

de los csqucn1.:is de cornportürntcnto social que gcncrülrTH . .<ntc pasan por una 

etapa conflict1va, en que cru trutado como nrilo, pero presenta cambios 

biológicos y psicológicos propios de la adolcscenciu que lo sitúa como adulto 

lo cual le gencru scntin1ientos de ambivalencia. De igual manera, la sociedad le 

exige al adolescente que se adapte a los requerimientos del sistema social y 

económico. exigiéndole que sea responsable. productivo y que se prepare con 

seriedad para lleg<Jr a ILi v1dn adulta. 



Comparando con algunas sociedades primitivas, la vida sexual no se ve 

..-eprimida e inhibida por la sociedad como lo señala Mead sino que se le 

considera como algo placentero y natural. En estas sociedades las experiencias 

siguen un desarrollo relntivamentc continuo y gradual sm serias interrupciones 

ni restricciones, a diferencia de las culturns occidentales donde muchas 

experiencias permitidas al adulto le son restringidas ül niño y al adolescente, 

estableciendo serias y profundas diferencias entre cnda etapa del desarrollo. 

Cultura 

Cuando hnblamos de scxualid.3d. por !o general entendemos mucho más 

que un simple acto sexual. La sexualidad cstó íntimamente ligada con la moral 

y las creencias religiosas de una cultura, con su s1stcn-1a legal y con sus 

prácticas de crianza infantil, al 1gu;::il que con las actitudes que !a gente tiene 

hacia los demás y en Ultinoo término hacia si rnisn10. 

Por consiguiente. no debe sorprendernos que hnyu tonta d1vcrsidnd en las 

actitudes y prñct1cns sexuales pues existe un~ gran diversidad de culturus. 

Por ejemplo. entre los tikop1.:i de ln Pollncsi.:i los ritos de 1n1ci<Jc1ón 

confieren el est.3tuto .::idulto a los nihos que tienen de 9 ~J 1 4 31"\cs. esto es, 

antes de la pubc1tnd fisiológica (Visen 1979}. Tnrnb1én, en 1.:i Europa 

preindustrial. la pubertad no introducía ningún cambio en el periodo de la 

juventud. 

Por otro lado, en los pníscs del tercer rnundo dificultade~ m<Jyores afligen 

a los pUbcrcs: 1<:1 m<:.il nutrición y el hombre que comprometen el desarrollo 

físico y psíquico. El bienestar y los privilegios de los jóvenes occidentoles se 

apoyon, al menos en parte, sobre la explotación de los jóvenes del tercer 

mundo. 
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De este modo el adolescente que no se adapta a las normas culturales de 

su grupo de referencia, que no hace como sus compañeros hacen o dicen 

hacer, se siente anormal e intentará a toda costa salir de esta anormalidad: el 

que tiene tendencias homosexuales se /;,.inzar.:í a aventuras heterosexuales 

forzadas, la joven decidirá librarse de cualquier modo del peso de Ja virginidad, 

etc. 

Ford y Beach ( 1 951) citan ejemplos de sociedades restrictivas de la 

sexualidad, sociedades scn11rrcstrictivo3s y sociedades permisivas en materia 

sexual. Hace notar que en las sociedades restrictivas los adultos no solamente 

prohiben actitudes sexuales entre los niilos !:iino que tambión hacen todo lo 

posible por evitar que lleven a c.:ibo cu;_i!qu1cr conducta sexual dclu.ntc de sus 

mayores. Es n1uy dudoso que d1ch.:Js actitudes se:n1 plcnarncnte efrc::-iccs para 

evitar que los niños tengan ,c¡lgunu conductu sexuul en privado. 

Sin crnburgo. los autores h;:-icen notilr que huy prucbils de que se da 

cierto comportumiento sexual entre los jóvenes de estas culturas restrictivas a 

pesar de las sunciones en contra de dich;:!S conductns. Sostienen que el 

conflicto que resulta entre .::JCt1tudcs y conducta origina un gran sentimiento de 

culpa en los jóvenes. 

Por el otro extremo. describen socicd.:idcs que so carncterizan por una 

gran liberalidad con respecto a l.:i expresión scxu.JI c..hHi..lnte la niilcz. En estas 

sociedades. a los niños se les permite participar en cierta cantidad de juego 

sexual, inclusive en público. Por tanto, el jugar con sus propios genitales o con 

los genitales de otros, tnnto del n,isrno sexo corno del sexo opuesto. es 

permitido, por ejemplo, entre Joz. kazakis. los alorcscs y los pukapukanos de 

Polinesia. 
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Generalmente. en las sociedades en las que los niños se les permite plena 

libertad de expresión sexual, también se les permite observar la conducta 

sexual de los adultos y tienen acceso a información de este tipo. 

Así corno las sociedades restrictivas tienen sus razones pnra imponer 

sanciones en contra de In expresión sexual temprana, usi también huy 

creencias, en contraposición, muy arriesgadas en el fondo de las actitudes 

sexuales de las sociedades mñs primitivas. 

Un ejemplo muy peculiar son los chcwos de África quienes creen que el 

entregar a los niiios ~ pró.cticas sexuales desde muy temprano quedan mejor 

preparndos para procrear o concebir su prole posteriormente. 

Otra partibola cs. la de los lcpchas de Ja India quienes creen que el coito 

ayuda a las niñas a n1adurar. Par<J cuando los niños 11cg3n n !3 udolcscencia, 

entre los \epchas, la vida scxu31 cstó en marcha. 

Muss ( 1 970) con un putrón rn.:'ls estudiado e pina que "las sociedades 

que son tolerantes con ,,us nirios Jh .. .'•Jllci1os :,on nuís t.?Xig.._•nf(.!s con ellos al 

llegor a la adole.•.-ct.'ncia y qu._, las que son n1ós .._• . ....-igcntcs y rcstricth.·as con 

sus nilios pcq11et7os son indu/gcnr.._•_.,- con los adolc...·s1..:e11t._·_.,." 

Por otra parte. compar<lndo las divcrs3s culturas contemporáneas y 

pas<:1dns, l<:1s diversas Cpocas de unn misn-la culturo y los combios de una 

dócada a otra en una misma sociedad, se observa clarnn1ente que la conducta 

sexual humana está influenciada, por no decir condicionada, por el aprendizaje 

social. 
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DISCUSIÓN 

Como hemos descrito en los capítulos anteriores, para el estudio de las 

actitudes hacia la sexualidad y los factores que intervienen en su form;Jción, 

es recomendable conocer arnpli<3mcnte l;:i personalidad del adolescente y cón,o 

es que sus características se cntrclnzun y facilitan l;J existencia de nuevas 

actitudes. Considerando ésto, 5C hn estudi;:ido dcta!ladumcnte In etapa de In 

adolescencia y se h;] enf.:1t1zado en sus d~fercntcs dcfin1c1oncs v coroctcrfsticas 

llegando al tórtnino donde ado!csccn~c se usa Qenct.31n'lentc p.:::lrn referirse a 

una pcrsonn que se: encuentra entre los 1 3 y 1 9 ní1os <:iproxin1ndamentc, que 

comienza con cambios fis1cos v tcrrninn con el status sociológico del ndulto, 

asimismo se estableció que este período esta ntestndo de contrnd1cciones, 

polos opuestos, to1rncntns y !uch.:is ;.un10 físicas corno psicosocialcs. 

A estos postulndos esenciales se ;;igregó que los ps1coana1Lsti3s hacen una 

aportoción esencial para definir ni :idolcscentc y entender la crecic1ón de sus 

nuovas acritudes indicando que el !in de C'.;tn etapa comien.zn cuando exi!>te In 

cst<Jbilidod cn,ocion~11. se v.-i equilibrando la autoestima V aparecen nuevas 

relaciones objct<'.llcs que se distinguen por ser profundos y responsables. Este 

proceso es el cornicnzo de In rnadurez 'I pura llog.:H a ella es necesario pusnr 

por la confusién, io inestobilid'3d, la pcrdid;:i de la iden-i.idad. In introyección; 

provocnndo el fenómeno del oh·ulo de In socicd.:id, no cst::ir claramente 

catalogado como pnrtc de un grupo y olvidarse de las responsabilidades con el 

grupo, ser un ho111br,.• n1argi11a/, 

En el ndolcsccrnc 1.:i pnrtc mñs significativa, pero confusa, es la 

ernocional y rcsu1tn confusa debido n la alta variubilidad de estados de ánimo, 

por ejemplo podemos notnr clnrnmcntc un grnn salto desde el ~ntusi<'.lsmo 



hasta la depresión y el autoanálisis, otro ejemplo es el sentir la total soledad 

estando en una multitud, o lo contrario, sentirse parte del mundo y hermano 

de todo ser estando en una noche obscura y solitaria. Se dice que es la etapa 

más significativa con respecto a lo emocionnl porque en la niñez no se 

presentan los procesos del .3nimo, nquí se inicin su desarrollo, comienza el 

aprendizaje, y en In adultcz ni ejercitarlas y desarrollarlas, junto con los 

procesos de concientización, deja de existir la confusión. Es en l<J adolescencia 

cuando se reconocen los crnociones pero no se sabe con-10 mancjü.rlas:. el 

adolescente está en la cúspide de las esperanzas, de los ideales. anhelos y 

misterios. para él no existe el tiempo junto con la realidad; este periodo es t.:in 

variable que si un din no existe !a rco/Fdud. al din siguiente tw. r{..'.J!idud es total, 

lo único vólido y lo único existente. 

Este aparente sin fin de v.:l y vcnes con el tiempo pcrn,itc ln estnbilidad, 

la autonomia, el logro de metus, In socinlizución y el lleg<.H por fin a ser el 

adulto que se desea ser. 

Hall fue el primero en interesarse y describir estu ctupa, u diferencia de 

Gesel/, considera que l<J adolescencia es estática, es decir. ~parece antes de la 

niñez y muere con la adultez, mientras que para Gesell. este fenómeno es 

retomado en diferentes fases de la vida, concepción que permite cnt~nder a li3 

adolescencia como parte de lo vida y no como porte de un lapso específico y 

estático de la misma, el cual crea y desarrolln nuevos fenómenos dentro y 

fuera de lo vida del ser hu1T1ano, en el presente y en el futuro. 

La teoria freudiana coincide en ese punto con Gesell, yo que so:;tiene que 

la personalidad se estructura durante los cinco primeros años do vida y que la 

adolescencia es tan solo una recapitulación. 

Como es conocido. Freud realza la sexualidad para entender el desarrollo, 

de tal forma que esta relación nos ayudn a comprender con rnayor claridad al 
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adolescente desde otro enfoque. Tomando en cuenta esta escuela de 

pensamiento Deutch habla de un aspecto particular de la sexualidad femenina 

que hasta entonces era tratado como tabU, esto permite ampliar el campo de 

estudio y ayuda a que cobre mayor importancia el conocimiento de los 

sucesos en el momento de la adolescencia, al tiempo que Horney yo había 

acrecentado los conocimientos de esta etupa con su contribución social y 

cultural. 

Otros psicounulistas posteriormente hacen excelentes contribuciones para 

describir la personolidnd del adolescente, como es el coso de Bias, Erickson y 

Meltzer. 

Otras corrientes del mismo n-iodo se 1nteresnn y continú.-:in sus 

investigaciones. como es el caso de los estudios basados en In teoría estimulo 

- respuesta o en la teoría social con los famosos: Lcwin, Bandurn, Redl, 

Bencdic y Mt:ad. 

De una manera muy p.3rt1culur, en la teoría cogn1tiv<J, Piaget postula un 

concepto básico en el pcns.:im1cnto del ndotcscente: " .. '-·/adolescente 

n1anipula hl.:?as, elabora _1" co1nprcnde rcor!as) · hace pro_\ ·ceros para 1..•I 

.futuro··. Por a Piuget el pen~~Hnicnto del adolescente es proposicional, es en paz 

de hipotctizar y de construir sus propios sistcmn!>, es capuz de diferenciar 

entre lo real y lo posible. de l<'.J misma forma que puede hacer an.:llisis 

combinatorios. El adolescente puede ser todo un inrclecn<al. 

Cuando el adolescente empieza a madurar, reflexiona y es capaz de 

interpretar la experiencia. predecir y no contradecirse. 

Como es notorio estas aportaciones de la teoría cognitiva permiten de 

alguna forma explicar el porqué es trascendental hablar de la adolescencia 

'°"' .·.:..,.;.- -=-:.=• ~· "--'·"·''·' .... ,,._,._, .,_:..-;··--i:...o.r: ~~,...,,,.._,,,..,_,,,_,.,.,.,--_.,...," 
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DISCUSION 

cuando se pretende entender el tema de las acritudes, sus modificaciones y 

relevancias. 

Este proceso intelectual. reconocido como un factor interno, nos indica 

que el adolescente es capaz de idear y formar en la mente la idea de casi 

cualquier aspecto, inclusive sobro las nctitudes preestablecidas o aún más 

modificarlas o crearlas. Esto se logra entre los 12 y 1 5 años, siendo notable, 

pero hay que recordar que cst<J capacidad se incrementa con In madurez, con 

la necesidad de adoptar papeles adulto::;, con el aprendizaje, con la interacción 

social y con Ja cstimulación intelectual. De ahí que sean substanciales los 

factoi-es externos que intervienen en la formación y modificación de las 

actitudes. 

Chayoya, por su parte, hace una contribución que amplia la aportación de 

Piaget, al mencionar que una de las n1ayorcs satisfacciones intrapsíquicas del 

adolescente es la nut.''l'a ca¡Yucidad para pcnsc.ir en.fór111a abstracta, esto nos 

permite confirmni- que no solamente resulta importante tomar en cuenta las 

actitudes de los adolescentes por la importancia teórica que tienon en si, sino 

que es necesario tomar en cuenta que el propio adolescente tiene la nece::.idad 

de desai-rollar su capacidad para pensar en ellas de unü manera particular y 

gracias a la introyccción de !;US propias actitudes. 

Al referirnos a la parte emocional del adolescente podemos afirmar, como 

se mencionó con anterioridod, que es la más tormentosa y le más influenciable 

poi- el medio exterior, pero en contraposición con estas características 

encontramos que la labor esencial del período adolescente es construir e 

integrar una concepción de si mismo ayudado por las capacidades 

Intelectuales. abstracciones e intrcyecciones. 

El descubrimiento del yo, a vecaa no e• dal todo amigable, por lo que en 

ocaalonea al hacer conciencia de le• actltuda• •• dlfrc/I, puoa • vacoa aa do1oai 
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no meterse en aspectos que incomodan y más cuando las nctitudes son 

emparejadas con la ignorancia, de ahí la importancia de Ja educación sexual 

cuidadosa pero abierta. 

Otro apartado a retom¡:ir son lus percepc101,es de si mismo. cuyas 

transformaciones son confusas p<Jra el adolescente y es necesario tomar en 

cuenta que ellos en cstc:i fnse descnn diferenciarse de los dcn1ás y esto los 

puede llevar a actitudes cnrnb1antes o ne9at1vus. Vcnturos.:imcnte con el 

tiempo, al ir rnndurando se v<Hl def1nicr.do c<Jd<J vez mó:s en tér1T1inos de 

rnembresía de grupo y de cntcgori<:is, lo que les permite reafirmar o 1nodificm-

sus actitudes. 

Un proceso interno e individua! del dcs<Jrrollo hacia l;:J n1ndurcz consiste 

en construir una identidad definida y propio. Esta tr.:insforn,ución compleja y 

digna de rnuch.:Js investignc1oncs profundas, 0s un f octor que interviene 

directamente sobre lns nctitudcs, contiene el concepto de si mismo. de lns 

propias característicos. de !ns capacidndes. de l;::is posibdid:Jdc5 y del medio 

exterior. de las crecnc1'3s, conv1cc1oncs y vulores. Tod.:i esta fase. junto con el 

res"to del desarrollo hacia la n,ndurcz, está modificando o por lo mP.nos 

interviniendo ya sen activa o p:Jsivorncntc con la crcoc1ón de nucv~s actitudes 

y retornando o n,odif1cundo las Y<l existentes. 

Como se pudo advertir. In teoría del si misrr10 también aporta de una 

manera profunda conocimientos sobre la creación. el desmrollo y 

modificaciones de las actitudes. 

La referencia al estudio de tas diferentes teorías que se enfocan al 

adolescente es valiosa <lntc el estudio minucioso de las actitudes hacia la 

sexualidad, pero es también necesario recordar la parte esencial de nuestro 

es"tudio: la sexualidad, que es hablar del ser integral desde el punto biológico, 

psicológico y social. 

., .... ..;;,..:....·-c. ..... ,.~"·-.,.-· 
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En el transcurso de este trabajo se mencionaron múltiples investigaciones 

y documentos que hoblan de esta temática. los cuales incluyen la pulsión 

instintiva, la maduración progresiva, la identidad de género. el rol de género, el 

desarrollo scxuol biológico, psicológico y social, el oprendizajc, lo orientación 

sexual. el desnrro\lo profesional y espiritual. el medio, la coniunicnción, etc. y 

también autores o instituciones tanto en México como en el resto del mundo 

que se dedican al estudio de este tópico. Esto nos condujo a una concepción 

discutible y relevante con respecto a la sexualidad rclac1on.:ida con In 

adquisición o modificación de los actitudes en el adolescente: L'l 

dcscllbt·inli._,nto de /(J identidcul sexual, la cual cst<l defir1ida como un proceso 

largo e influenc1udo por diversos y complejos factores tanto ir.ternos 

(biológ1cos, psicológicos) corno ~xtcrnos (sociales). 

A trnvés del análisis de la 1dcnt1dad sexual se abren vías importantes para 

el estudio de l;:is nctitudcs hacia la sexualidad en adolescentes que n su vaz 

nos obligun a dctolbr el terna del góncro que hncc una diferencia importante 

entre la scxuahdnd femenina y In masculina. Un ejemplo de ello es el 

mencionndo por Ro~cnbnum, donde las chicas al llegar a la preadolescencia 

tienen pcnsaniicntos relacionados con el embarazo y la maternidad mientras 

que los chicos piensan en el logro de poseer a una joven. 

Otro ejemplo encadenado y polémico es el rol do género en dando 

intervienen las actitudes. es decir, cuando el hombre debe actuar como 

hombre y la mujer corno mujer (de este tema podemos deducir que les 

actitudes son aprendidas y adquiridas dependiendo del rol que se tenga en la 

sociedad). 

Estos son pequeños ejemplos del material que nos permite afirmer que el 

género juega un papel fundamental y resalta su importancia cuenda tomemos 

en cuenta las diferentes cultures. En la culturo hlspeme, por ejemplo, so tlonde 

a exagerar algunos de los rasgos diferenciales y on ta etapa de le odole•cenclo 
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se aprenden y se refuerzan los estereotipos culturales de lo masculino y 

femenino. 

Existen polémicos estudios que describen las actitudes ante los diferentes 

enfoques de la sexualidad en udolesccntcs. Un ejemplo de ellos es la postura 

de Helen Deustch donde cxplicn cluran1cntc un fcnón1cno aún presente en 

nuestro país, donde lus adolescentes con su nnrcis1smo, pasividud y 

masoquismo, d<:1dos por l.i cultura le~ pcrn11te udnptarse de una manera 

adecuada a su medio, usi corno ci machismo es parte de nuestra cultura y en 

cierta forma está fort'3lccido por kt personnlidLld del !JÓnero femenino, 

pareciendo un circulo, donde ILJ personnlrdnd de ln rnujer n"lcxicnna proveen el 

machisn10 y el n"1<:ichisrno ;i su ... ,cz la pcrsonulidad de !3 rnex1c<Jna. 

En nlgunus Clrtes de nue!:>tro puís, en l<Js grundcs c1u: .. L:1des y gracins n la 

modcrnidiJd y al rnovin11cnto fcrnin1stn, esto postura se presenta de una 

manera oculta o 1nconsc1cntc. aunque t.:irnbién es posible que huyc:J cambiado. 

Por ejemplo. se hn pcrc¡bido que 1'3s adolescentes mayores poco a poco van 

adquiriendo, o por lo menos <Jceptnndo. con rnayor facilid<id la bisexualidad 

psíquica, provocnndo que pued.:.n tener aci.ividndcs que con .:-interioridad eran 

exclusivas del ho1nbrc y en la p~nte scxuiJI ta 1nu1cr ya no sólo picnsn y dice lo 

que considera su libcrtwd con,o ser hun1ano. sino que nctü::i. 

En generLJI el terna de I¡¡ feminidad es complejo pero concluyente para la 

sexualidad, se le puede considerar como un componente que se inicia de una 

forma interno. inconsciente y oculta en la prendolescencia pero quo en la etapa 

de la adolescencia media se tran!;forma en un factor externo socializador, lo 

que nos permite hipotetizar que los valores adquiridos inconscientemente 

(cultur<l y sociedad) o por imitacir1n (pndres, farrnliares. adultos cercanos. 

escuela y amigos) están contan11nodos de pr0Juic1os y n1a!;:J información, lo que 

conduce a un feminismo debilitado y menospreciado, mientras que por otro 

lado. en una et.apn posterior y en una dctcrminadn élite (ciudades grnndcs. 
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altamente comunicadas y educación de alto nivel} donde las adolescentes 

tienen más libertades, más información y donde pueden decidir de una manera 

más analítica, comienzan a modific<Jr su feminidad, deseando liberarse de su 

etapa anterior y actuar. 

En contraposición con la feminidad general de la mexicana <Jparece el 

machismo, que ha sido estudiado por investigaciones que en forma global lo 

definen corno un factor externo que con1ienza en la niñez. se fortalece en la 

adolescencia y se interioriza, se oculta y se hace inconsciente en la adultez. 

Esto orilla a pens<:ir que Ja mujer. al concebirse corno inferior al hombre. 

reprime su sexualidad, rnientras que el hombre se hace confiado, igualando la 

feminidad a un objcro deseado pero sin vida propia, desenndo poseer al objcro 

bello y fácil de alcanzar, ere.onda el machismo fortalecido. 

Cuando este tipo de feminidad y machismo se encuentra en su situación 

más vulnerable. coincide con la adolescencia, haciendo mas dificil que los 

adolescentes por si mismos comprendan su sexualidad, sus actitudes se 

desequilibran y la conducta que se debe seguir se cuestiona o se ignora, de ahí 

que muchos adolescentes deciden '"llevarse por la vida·· sin tomar en cuenta 

las consecuencias. 

Como se puede ndvcrtir. la confusión tambión es generada por la 

sociedad; por un lado el adolescente tiene que respetar y aprender los roles 

sexuales (machismo y feminidad) imitando a la sociedad con mitos y 

prohibiciones, pero por otro lado tiene la capacidad de crear nuevas actitudes 

y tiene cierta libertad para poder expresarse. Es primordial entender qua si los 

medios externos lo reprenden, igualmente le impiden su intento de ser 

auténtico, de ser él y de caminar para transformarse en un adulto diferente. 

Frenos y solturas hacen el paso lento no obstante investigaciones 

prácticas en ocasiones nos permiten ver las cosas de una manera más sencilla 
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y objetiva. un caso de ello son las observaciones descritas por los Elias. cuyo 

fin era comprender porqué ciertos adolescentes no quieren enfrentarse a las 

relaciones sexuales. Este tipo de observaciones dan puso para unalizur a 

detalle los factores externos que intervienen en la forrnnción de los actitudes 

que presentan los adolescentes ante el tema de la sexualidad. 

Las investigaciones revisadas han coincidido en que la conducta sexual 

del adulto depende sobre todo del nprcnd;zajc realizado durante la 

adolescencia. De aquí se puede üfirrnur que la conductu sexual del 1ndiv1duo 

depende en gran p;:irtc de los factores externos. es decir, de l.:i cultura en que 

vivimos, de nuestra sociedad, oe los 1nc:dio~; de comun1c<Jc1ón. de In escuela y 

sobre todo de la ger.tc que nos rodc:i {f3n-1ilin, z.rnigos. 0tc l 

Como se ha venido n1cnc1onnndo en el transcurso de este estudio. l.:1 

adolescencia es dinámica V cornpleju, <Junquc apnrccc y desapurccc vnrins 

veces en el trayecto de !u v1dn. su fucr.;.:Ll n1óxirn.:i se encuentra entre los 1 3 y 

19 años, punto de rcfcrcnciLJ par.u entrever que el inicio de la oct1v1dnd sexual 

está entre los 1 2 y 1 5 ar-los p.;:Ha los v.:uoncs y entre los. 1 3 y 1 7 ni"ios para las 

mujeres. Especif1carncntc una 1nvest1g3ción hecha en t\.'iéxico por Mnrin. Marin 

y Delgado en 1 983 nos confirrnn que el Pron1cd10 estú entre los 14 y 1 5 años. 

Ll relación estrecha que existe entre 1.::i ;:idolcscenciü y la .ictividud scxuul 

heterosexual just1f1c.::i que l.:is actitudes !l<:icln la r>exual1dud on ndolesccntcs 

sean trascendentales para el continuo y buen desc:Hrollo. 

No es en v;:n;o que durar.te las últimas cuatro dóc<.:ldas se h.:-ivon hecho 

múltiples investigaciones y cncucstns aceren de la actividad sexual. Estos 

estudios han llcgüdo ~ conclusiones rclcvnntcs, enfatizando la in1portancia de 

la educación sexual que debe ser ínculcada desde la niñez y se ha procurado 

un mayor análisis y profundidad en la ctap3 de la <tdolesccncia ya que en ésta 

se inicia la vida sexunlmente activa. No obstante, estudios realizados en 
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México demuestran que las adolescentes y jóvenes todavía piensan que la 

satisfacción sexual es indebido y quo la pórdida de la virginidad es un peligro 

social. Con este principio que puede ser catalogado como prejuicio básico y 

arcaico podernos profundizar y llegar a englob;:ir quo existen barreras 

artificiales de tipo ético, socinl y cultural, así corno barreras psicológicas 

{desesperanza de la gente, temor a la intimidad, minimización del ego sexual, 

etc.). y físicas {desfiguraciones, enfermedades de la piel, etc.) que deben ser 

atendidas para el buen desarrollo de la sexualidnd. 

Por otra p;;lrtc, las teoríos revisadas que csttin ligadas al estudio de la 

moral, permiten encadenar con mayor claridad la moral con la sexualidad 

haciendo comprensíblc la moral sexual en el ado\esce:nte. donde p.:ira el joven 

la elección y las crccncios son completamente individuales, lo actitud moral es 

relativa y juzgada nítidamente gracias a los diversos juicios de valor que se 

hacen notar en los medios de convivencia, principalmente con los an"ligos. De 

esta manera podemos entender el porqué existe entre los jóvenes la 

desconfianza del papel que desempeñan las instituciones oficiales, como la 

Iglesia. para determinar los valores morales. No hay QL·C olvidar que el rol 

sexual y las costumbres (la cultura y la sociedad) son fnctorcs determinantes 

para la base moral. 

Por lo anterior, podemos decir que las actitudes son influenciadas directa 

o indirectamente por factores tanto externos con"lo internos permitiendo una 

relo:ición compleja entre conducta y actitud. La conducta está influenciada por 

los juicios de valor y las actitudes, pero estos a su vez están influenciados por 

la conducta real que está condicionada por el medio exteríor. es decir, po~ la 

sociedad en que vivimos. 

Lo complejo en esta situación, entre actitudes, normas establecidas y 

conducta es detectar intensidades. ¿qué pesa más, tos factores internos o 

externos? ¿cómo intervienen claramente en el individuo? Preguntas que hasta 
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la fecha, a pesar de investigaciones de actitudes y conducta en odolescentes, 

no se han planteado o si se han planteado se ha hecho en algunos aspectos 

particulares, no se hon podido explicar en términos claros y específicos. 

Por lo anterior, en esta investigllción nos sostuvimos del postulado que 

dice que las actitud..:s pernlitcn anticipar los posibles '-''·..:nros o las ;->osiblcs 

conductas qu..._• ocurran s1 ia_\ cun(ficio1h .. 'S L'.Yter1i.1s lo ¡ ... ..._.,·nlftcn o ¡_1rO\'Oca11. 

Por tanto, una obligación ante este postul<Jdo es introducn una síntesis 

concreta y clara de algunüs de l<Js actitudes 9cneroles h;::ic13 t:i sexualidad que 

presentan los .:idolcsccntcs: 

En la 1nvcst1gnc1ón de Alf.:iro ( 1 990) se n1enc1on.:J q:...:c Jw virgintd<Jd es un 

valor muy importante pGrn el adolescente, socialmente h<iblundo. También 

existen invcst1gucloncs co1110 la de Montes y Coronn, por mencionar alguna, 

donde la virginidad es un tema que no es cluro para el odolcsccntc o que si lo 

es no le da valor, en c.3mbio, desea nbol!r ID- 1mportanci.::i de Jo virginidad dundo 

relevancia al afecto. 

Ahora muchos jóvenes se sienten presionados a invofucr.:irsc en 

relaciones sexuales por lo que la vrrgi111dad corno valor social hu perdido 

importancia en la nctualldad. 

La virginidad es !odavía hoy en día un valor social que ha pcrdu1ado y 

seguirá perdurando segL:n podernos observar en lns 1nvcstigacioncs. Sin 

embargo lo que se está modificando son los juicios de valor y con ello la 

conducta. Los jóvenes ahora tienen relaciones sexuales a menor edad, tienen 

ciertas presiones para tenerlas, como por ejemplo en el ct.iso de los hombres: 

el machismo. los arnigos, la competencia. el querer ser ··grande" etc. y la 

mujer: creyendo que tener rel<Jciones sexuales la unirá mós con su parejo. se 

hará "una nu~jer ". madurará. las amigas la envidiariin, cte. 

- "'• -""-"'""· ~-···-·· ·~O•>:..t:.h- • ,-_,.-,.,._..,., ~---·'--'-"-"·· -•• "~···" ·,e·-~ r: .._ ,,_,,,,.,'"'-.-"" <. - .;, o ,,_.,...,., • 
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En resumen podemos decir que existe una clara contradicción, por un 

lado los adolescentes aceptan la virginidad como un valor social pero por el 

otro desean tener relaciones sexuales. 

Un aspecto adicional a este problema social es la desigualdad, la 

virginidad mOJsculina tiene nienor importancia que IOJ virginidad femenina. Esto 

se hace notar por ejemplo en un gran número de <:1dolesccntes en donde no les 

intereso el tema de la virginidad aunque dcseCJrían que su futura esposa fuera 

virgen. 

Otra actitud influenciada fuertemente por el fnctor cultural es la atracción 

sexual. si bien hny que tomnr en cuenta que la observuc1ón, meditación Y 

aprendizaje son elcnientales para su desarrollo. 

Existen actitudes culturales que han perdur.:Jdo y que son rnóvitcs de la 

conducta sexual social, por ejemplo en el caso del atr.Jctivo sexual femenino; 

éste varia de cultura en cultura pero dentro de ella permanece casi estático. 

por ejemplo. la n-1ujcr delgada, alta y de cabellcru clara. casi siempre será 

atractiva para los occ1dcnta!es. mientras que para algunas tribus cfricnnas 

entre miss gordas sean las mujeres. mós ntrilctivus son. En el cnso de la 

atracción sexual mascuiinn no es tan relevante el fisico como Ja conducta 

manifiesta. 

En este tema podemos encontrar que In sexualid<:ld de In mujer está 

representada por su físico. micntrL'IS que un hombre atractivo es en parte el 

valor fi~ico y en parte el valor conductual (como se comporta ante la 

sociedad). Aquí aparece, otra vez, la fen1inidad de la mujer como física y la 

masculinidad con influencia de lo que denominarnos machismo. 

Generalmente para el tema del contacto físico o las curicias sexuales, la 

definición da lns actitudes es clara y los espccialist'3s están de acuerdo en lo 

que se ha dicho del tema; los contactos inician en la adolescenci<l y 

<f<>'.:1"°•-""""'"'"'°,.-;""'~"··_.-,==·-a~P.O·.;;i<;·.::.1'-'""'--.-'°'~~-: ,,,_e_s...:_;:_:z:..=.-;.·.·=.,-·:; .. .-:•.>c,;. 
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dependiendo de cada cultura, las personas son estimuladas eróticamentc de 

diferente forma coincidiendo con la atracción sexual. En cada cultura son 

rechazados ciertos contactos mientrns que otros son totalmente permitidos. 

La frecuencia de las c3rlcias esta corrclocionad.:i con el grodo de 

escolaridad debido a f<:ictores corno el tien1po social de cspcrt1 del individuo 

para contraer mntrirnonio, es decir, el tiempo en el quu los JÓve;:ncs tienen qui.: 

sustcnlo para poder entonces cu.sorsc y :is.í poder tener rclnc1oncs scxunles 

Dentro del rubro de las caricias encontran1c.s tnmb1én léJs 11.:.in,LJdas 

relaciones orales, cuyo frccucnc1il es menor en los <1dolcsccntcs pues es 

tomuda como algo n""luy ntrcv1do y que ~.;ólo se pruct1cn por curiosidnd o como 

una emoción fuerte. Los ado1e.sccntcs en gcnerul considcrnn a los contactos 

anales u orales corno .::ilgo unorrnul o no natural. 

Hay que destac.:ir que los odolesccntes de n""lcnor edad suelen ser 

ignorantes de estas prácticns. y <Jún rn<"'is los mujeres. También hay que 

mencionar que a rn:::iyor cdnd y cxpcricnciu, rnayor nctitud fnvorublc ante las 

diferentes prtict1cc:1s scxuo1cs. 

A les jóvenes les quedo claro cuáles son los contactos proh;bidos 

soci<J\mcntc, cuáles son prohibidos por culturi:l y cutiles pueden ejercerse 

aunque sean prohibidos. pues saben que nunquc prohibidos. la rnayoria rompe 

esta prohibición. este último fenómeno lo encontrarnos con mayor frecuencia 

en las culturas occidcntnles, pues por ejemplo. en P..fr!cg no existen tantos 

li1nitacioncs de este tipo y en el oriente I~ cductición en general les enseña que 

las normas y leyes no 5c vioL::::in. En occidente existe rnnyor libertad individual 

aunque los valores porrnoncccn, de ahí que se diga que se rechazan las 
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relaciones prematrimoniales pero el indice de personas que tienen coito 

prematrimonial es muy elevado. 

El coito premotrimonial (atracción y contacto) igualmente es un valor 

cultural que es relativo a cada culturn. En nuestro país los adolescentes 

menores tienen una actitud prcjuiciosa en este aspecto, sólo las L:lccptan si la 

pareja se quiere. sin cn1bargo en promedio un cuarto de ellos han reportado 

que han tenido este contacto sin querer a su pareja. 

Hay que hacer notar que a pesar de rnuchüs 1nvestio0cioncs uccrc;:¡ de 

este tema las cstndist1c~s vürí<'.ln rnucho; un.:::1:::; inv0stig.:1cione~ n1cnc1on.:::in 

edades especificas que nos pcrn.,1tcn dC>ducir que con d poso del t1cn--ipo el 

debut sexual aparece u edades rn<)s tcn-1pran.:is y que a pcswr del fuerte valor 

social que se le dn .:.i In proh1b1ción de las rc/L!cioncs colt.:iles prcmatrin1oniales, 

los adolescentes hncen ··oiL/os s<n-dos ·· 

Un aspecto relacionado con los LJCt1tudcs que prcsent.:in los adolescentes 

ante las relaciones sexuülcs prcn1atr1n1on1ales es l.:i pr ... :/~'r,_,,1cia scxuLJI. Son 

principalmente los 1ncdios externos los que influyen en lw toma de decisión 

respecto u cst<J tcmfiticci. Por una parte la sociedad en que vivimos no ha 

permitido In modificación de ki po!::tura trad1cion3J. es decir. le.~·.frín.:nes no 

hct..::rosC.Y1n1/cs. La hon•osexualidcid, bisexualidad y otrLls v.:i.riantes son 

tajantemente mal vistas. 

Por su parte, los medios de comunicación hnn fortalecido la postura 

tradicional y las luchiJS por el libcr.::llisrno sexuol no han sido tomados en 

cuenta en su mayoría. Los medios de comunicación enseñan y presionan de 

cierta manera al adolescente para que tenga contacto heterosexual: tanto en 

televisión, radio, cine y revistas relacionan .ni sexo con otros beneficios como 
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son el dinero, las comodidades, el placer, la felicidad, el amor, la madurez, la 

experiencia, etcétera, sin ton-Hir en cuenta que el contacto sexual no tiene 

relación alguna con los beneficios mencionados. Añadiendo que acrecientan 

las presiones a los honobrcs con actitudes machistas. 

Tomando en cucntn este último ;:,5pecto podernos nclnrar que el 

adolescente tiene una guniu ;:unplin de pros y contrLlS p.:-1rél relacionarse 

sexualmente: 

Los factores nióvlles que pcrrn1ten el contncto scxu.:il en los adolescentes 

se pueden rcsun1ir en: 1'1 necesidad de vulornción. de ser adulto. ··rcner Jxitos 

f(!n1eninos o n1a.~c1din<•S ··. neccs1dnd de segur1dúd y de cont<JCto, necesidad 

de ser "11urn1t.Jl ··. neccs1düd de defensa ¿intc otras exprc~1onc~~ sexuales y a 

perder la ident1dud, opos1c1ón o los padres y L:i curiosid<id. 

En contraposición Q este<; fnóvilcs encontramos la problcmótica que 

presentan los adolescentes para relacionarse con pcrson;:is del sexo opuesto: 

la dificultad parn operar sus conductas sociosc>..unlcs. J;:i dificultad para 

manejar las normos mor'11c::; con respecto o lo scxuulidad, el cumplimiento de 

un rol sexuul 3probodo . .:::isí corno de un.:i conduct.:i sexual "nornuJ/ ··. 

El problema que se le presento, "fl''1t'r. o no. re/,'Jciones se.Yuales 

pren:arrifnonialcs '". es .suficiente p.:lra agregarle un aspecto de mayor 

complejidad .. sl:r hctt..'rOSL~_yzu .. il. '1on1oscxual o bisexual'', por lo que podernos 

corroborar y comprender la inexistencia de investigaciones relacionadas con lo 

preferencia scxuol de los adolescentes. Aunque no por esto pierde su 

importancia. pues los medios de educación debieran profundizar ampliamente 

en este tema, aclarando el conocimiento y reforzando las actitudes positivas 

del adolescente. además de detectar confusiones problcrnóticas a modo de 

prevención. 
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En contraposición a la inexistencia de investigaciones que aHojen 

resultados interesantes relacionadas con la actitud del adolescente ante la 

preferencia sexual se encuentra una ampliil vnriednd de estudios sobre las 

diferentes e.Ypresiones sexuales en niños y adolescentes. Con-10 es de 

esperarse existen más investigaciones de este tipo relncionadas con el género 

masculino, pues hablnr de sus expresiones sexuales implica una libertnd que 

para referirnos a las de ellas es un tabú y existen múltiples prejuicios. Asi es 

como los ternas principalmente son: orgasmo nocturno. masturbación, 

homosexualidad como grado de feminidad o masculinidad y fantasías, 

recordando que estas últimas son las más frecuentes en el adolescente. 

Las investigaciones realizadas en Ja Ultima década concuerdan en que 

masturbación es una característica de la pubertad que permite ni nino avanzai­

en su desarrollo heterosexual. Pero también se toma en cuenta que es una 

elección cultural y personal y no una actividad natural. 

Los estudios hechos por diferentes investigadores como por ejemplo Eda 

Le Shan. Schvvarz, Kinsey y Hite nos llevan <J In conclusión de que la 

masturbación en el adolescente permite que aprenda a conocer mejor su 

cuerpo y su react1vidod <J los estímulos eróticos- Asimismo, dan a conocer que 

el índice tanto de hombres como de mujeres que se masturban en la etapa 

adolescento aumenta día con día_ 

Para los adolescentes es una forma tr~nsitoria do desarrollo, para. otros es 

una forma de placer y para otros tantos es una forma de expresión sexual 

sustituta; ante esta concepción aparecen dos posturas muy firmes hoy en día: 

la n1asturbación es la causa de inhibiciones a relaciones de pareja y que 

estas inhibiciones provocan o facilitan la 111asturbación. siendo esta 1111 

escape. un efecto. 



::"- """'~·~L·;=.-"°"=;.,r~~···o. .... .'::.-.,.,,·~-.~..,,,_., ...... ..-:=-.. ·.-.>.--.> .... 
DISCUSION 

m....va-.~ .. =..o::=..~.,;:=..o-~ ...... ~~=º·~-:C ...... , ............ ,,,._ .... __ _ 

Existe otra postura en donde la masturbación es algo 11aturc1/ pues es 

algo que se da en la adolescencia temprana como una necesidad psíquica que 

activo la ncccsidod biológica. 

Los psicoanolistas, por su porte, estón de acuerdo en que la masturbación 

tiene un significado emocional afectivo. por lo que debe ser respetuda para no 

facilitar la relación culpa - sexua\idnd. 

Las tesis revisadas conf1rn-,nn que los adolescentes rnexic;Jnos nún siguen 

considerando la mosturb~'ic1ón con-10 algo enfermizo o como un u;:1storno y 

esto es un purlto donde la educQción sexunl tiene: que intervenir de rnancrn 

rápida y tajé3ntc pues es un factor de riesgo pur;:::1 la salud sexual de los futuros 

adultos y generadores de rn~lél 1nforn-,.::ic1ón o de •nhibicicrcs potenciales de la 

masturbnción para los hijo!.>. 

Otra expresión sexual es l.:i hon;oscxuzi!1dcld, donde es fácil reconocer que 

los adolescentes con tendencia hetcrosc:xu31 la repudian y la llegLln il confundir 

con el grado de fcminldod o n"lnscu1inidad. Otrn actitud común es la que 

considero que P.I hon""losexunl tiene problcn1as psicológicos grovcs, que es un 

enfermo o un pervertido. 

En general la pobl;3c1ón no conoce !as causns del grado de feminidad o 

masculinidad y al <:1dolesccnte no lo 1ntc1 e son. Convivir con un ,_~fL'nzinado o 

una n1arin1acha le hace presentir contvg1arsc o tiene tanto repudio que no 

desea h<Jblar del terna aunque en n-tuchos aspectos sexuales aún no se ha 

definido. 

El desprecio, el l'Cchazo, la burla y lü vergüenza son actitudes negativas 

que afectan terriblemente al ndolcscente con tendencias homosexunles o 

bisexuales, lo que sí le provoca conflictos graves que tienen que ser atendidos 
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por especialistas pero objetivamente se sabe que fa homosexualidad en sí no 

es la causa de sus problemas. 

Un tema muy polémico que puede entrar en el rubro de las preferencias 

sexuales es la prostitución que ha estado presente durante siglos, sin embargo 

existen muy pocas investigaciones serias y libres de prejuicios acerca de ella, 

hay un gran número de especulaciones y conceptos erróneos, referentes tanto 

a sus causas y a su importancia social, así corno a las motivaciones, actitudes 

y comportamientos sexuales de los jóvenes que la practican. Esto se ha debido 

en gran medida a que se ejerce en un medio ilegal o socialmente rechazado por 

lo que es difícil adentrarse a unn investigación minuciosa, además de que los 

investigadores han tendido a ser etnocéntricos y no se ha tomado en cuenta el 

contexto cultural particular y se tiende a generalizar los datos obtenidos en 

ciertas sociedades, olvidando así la relación dialóctica que existe entre el 

comercio sexual y el medio ambiente sociocultural. 

A pesar de la dificultad que se ha tenido para investigar seriamente este 

fenómeno de adolescente - prostituta, se tiene una referencia secundaria que 

es la que más nos interesa. ésta está rel;:icionada con el porqlJé los 

adolescentes acuden a la prostitución, quó buscan y qué encuentran. 

Efectivamente las respuestas a estos temas sí han sido cubiertas en su 

mayoría y concluyen en que las características psicológicas en las cuales se 

encuentra el adolescente son las que permiten que el adolescente busque un 

contacto sexual irrelevante, impersonal, frío, pero satisfactorio para él, esto se 

resume en las características de egocentrismo y el miedo a relacionarse con 

otros. Pero esto no indica que es adecuada esa actitud, se sabe que es un 

escape para no enfrentarse a la dificultad de carecer de seguridad. 

Generalmente. para el joven, la prostitución es una vín más, aunque cada 

vez se presenta con una actitud más consciente de los beneficios y perjuicios 
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que trae consigo. También hay que mencionar que la liberación de la mujer y el 

bisexualismo psíquico también ayudan a la disminución de comercializar el 

sexo. 

Otra actitud hncia la scxualldud que presentan los adolescentes está ante 

las enfermedades venéreas. Los jóvenes. en una Cpoca. acostumbraban 

sentirse fortalecidos en sus relaciones sexuales pues tenían el apoyo de In 

liberación sexual. pero esto se n-iodificó cuando nparec1eron enfermedades 

como el SIDA. que permitieron 13 reflexión sobre los excesos y el libertinaje 

que conducen a problem'3s irreversibles y en ocus1oncs hastu nrortalcs. Esta 

problcrn.::lticn es otro de lo~ fLictorco. que 1nrp:dc 13 tot~I !ibcr<Jción scxu.::::!I en los 

jóvenes. 

Como se puede advertir, el que el adolescente <:1ccpte sin problcn1as o 

conflictos su actu<Jr en el iirca sexual conduce a rcflex1onrir y .ü analizar cada 

uno de los pros y contrDS que h<Jrón que 5U conducta se<J ~.'.lludnble. Un factor, 

como ya s0 ha mencionado, es el de la <Jctitud positiva o ncgntivn ante la 

sexualidad. 

Hay que record<Jr que ndqu1rir una rnor.:d bien definid.-, .:il respecto no es 

fácil, han existido y seguiró.n existiendo poderos<Js instituciones que se 

contrnponen y que intcntün establecer en la sociedad los vnlorcs que ellos 

consideran adecuados. Pero es importante que el adolescente conozca estas 

posturas y analice, pora sentir que es él quien libremente decide y de esta 

manera en un futur0 su conducta sea firme y facilite su salud mental. 

Es sorprendente que a pesar de la publicidad tan grande que se dio en los 

años so·s acerca de los peligros de las enfermedades provocadas por el 

contacto sexual. los Jóvenes de es<J época no so hnllan intcresudo por 

informarse y tomar medidas preventivas. Su actitud ante la información sexual 

es negativa debido al miedo hacia la sociedad. esas frases típicas de 
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preadolescentcs; -¿qué dirán nzis papás si 1ne ven h.:)·cndo esa clase de 

cosas?. ¿qué dirán o qué pensarán los adultos de que el adolescente se 

interese por conocer un mundo hasta hace poco cornpletamente vedado?, esa 

actitud es la que impide el desai-rollo sexual salud~blc y que por desgracia 

siguen padeciendo los niños y adolescentes. 

En estos términos. otra actitud relacionado con l:l .:interior es hacia la 

anticoncepción y los métodos anticonceptivos. Se ha observado que en los 

países altamente desarrollodos existen programa:::; educativos desde hace 

muchos años. lo que ha permitido que los jóvenes tengan una actitud positiva 

para utilizar los métodos anticonceptivos. Sin embargo en los países n"lenos 

desarrollados como es el caso de México. existen factores que impiden que el 

adolescente se interese por e~ uso de ellos: por un lado Ja sociedad y la cultura 

es tradicional y en este sentido este factor impide que las relaciones 

prematrimoniales sean vista!' con noturalidad y por lo t<Jnto no .son aceptadas, 

esto a conducido a que la inforn"lación, aunque es si.diciente, no está tan 

fácilmente disponible para todos los jóvenes. 

Por lo anterior se puede entender In cxistenci~ de la dualidad deseo -

prohibición. Esta ilCt1tud. causante de confusiones trñc con-10 consecuencia 

que el adolescento tenga relaciones prcrr1atrimonialcs pero sin el uso de 

protección, olvidondose del riesgo que corre o sin saberlo. encontrándonos con 

el fenómeno cn1bara=o preco=. tan típico en nuestro pais. E!. ta actitud nos 

conduce a afirmar que es necesario una mejor educación sexual. recnlcando 

las consecuencias de actos no plane<JdO$ y que pueden traer como 

consecuencia una mala planeación familiar y por lo tanto una mala calidad de 

vida. 

Una consecuencia de las relaciones prematrimoniales no planeadas e 

irresponsables es el aborto. Este tema ha ido acrecentando su polémica día 
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con día y a llegado a considerarse como un n'létodo anticonceptivo_ En nuestr<l 

sociedad es mal visto y prohibido legalmente, aunado a esto, las actitudes de 

los adolescentes son conservadoras con una serie de creencias falsas. 

Los adolescentes ff1ós grandes se preocupan de los riesgos que puede 

implicar un aborto, sobre todo cu.:sndo no es pcrn,itido lcgulrnentc; a diferencia 

de los adolescentes mñs chicos que posiblemente estón más prcocup<'.ldos por 

las crrticas socinlcs y presiones f3mili~Hcs en que se vcrínn envueltos. 

especinlmente lns mu1ercs, en (!1 caso de qucdur en1b.::ir<Jznd<Js siendo soltcrns. 

Este temo sigue siendo mu·¡ polCm1co en todo el rnundo, <:lUn n,ós en los 

países alt<Jmcntc desarrollLidos. donde .-ipoyan la prevención. En otros püises 

corno el nuestro este tcm.::J CSt<:l envuelto en el tcn,a de lci prevención y en 

otros como In cducnc1ón tr:!dJcion~I. !<J dcsinfotrnnción o en su defecto ma!n 

información, la religión, los tabúes, los n11tos, etc. Es un ten-,;:i complejo y 

digno de n1últiplcs 1nvcstiguc1oncs que cstñn rclucion~1das con los factores 

principalmente soci.ulcs y cu!turulcs. 

Estas discusiones nos conducen constwnton1cntc a revisar los factores 

sociales y<J que jucg<Jn un papel cscnc1~1I en el temu de !u scxu<:llidad en los 

adolescentes. Los psicólogos contcn1porfineos han concluido que los seres 

humanos estamos fuertemente vrncul.ndos con el n,edio exterior, pero ¿cómo 

es que el adolescente ere.o "éJ cambia sus <:1ct1tudcs en un ilrc<:i con,o es la 

sexual (parte individu.:il e int1mn donde la sociedad no clnrifici:l el tema)? 

Como hemos analizado. el ;:idolcsccntc se ha visto atrnpado dentro de 

una verdadera confusión psicosocial. Bo1nbardecido por los medios externos 

(familia, amigos, escuela. medios de con1unicación, sociedad en gcnerul) y 

convirtiéndose en un ser inmaduro, que adelanta su hor3 genital en un intento 

desesperado por encontrar su identidad ind1vidunl, en situaciones sexuales, 

que nada tienen que ver con su propósito orig1ni:l!. 
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DISCUSIÓN 

El adolescente está en Ja etapa de crear conclusiones y mucha5 dudas 

que en el pasado se habían quedado sin respuesta, ahora las retoma y desea 

empezar a sistematizar la información obtenida y replantear los aspectos de la 

moral, permitiendo dar con mayor fuerza abertura a lo exterior (medio 

externo}. De ahí la relevancia de la información clara y verdadera que debe 

existir a su alcance. padres. hermanos, familiares, amigos, medios de 

comunicación y sociedad en generi:ll deben participar en este objetivo. sin 

incluir mitos. tnbúcs, prejuicios o errores que poster-iorn1cnte son difíciles de 

erradicar y sustituir por conocimientos científicos y moral sexual adecuada que 

pueden desajustar o crear problemas sexuales posteriores. Aún los esfuerzos 

de el medio exterior son insuficiente. 

Este estudio es nuevamente una prueba de la importancia y la .. falta de" 

con respecto a la educación sexual y 1at1fica lo complejo del cómo llenar es.o 

.. falta de" que esta integrada por aspectos como la buena y cornplet<:J 

información tanto científica como mor<JI. la técnica de cómo dar la información 

(tomando en cuenta las actitudes. pensamientos, deseos. info;maclón 

antecedente# historia y conducta tanto en el pasado. presente y futuro) y 

monitoreo constante de los cambios tanto internos e individuales como 

externos y sociales, porque es necesario recordar que estos procesos son 

cíclicos y progresivos, van do sociedad a padres, de padres a adolescentes y 

posteriormente nuevamente a la sociedad. 
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CONCLUSIONES 

El objetivo de este estudio era describir y anCJlizar ampliamente las 

diferentes teorías y posturas relacioriodas con ta adolescencia, con la 

sexualidad del adolescente y principalmente con las actitudes de éste con 

respecto a la sexualidad. cómo es que se van formundo dichas actitudes y 

cómo se modificon. Otro propósito de este estudio era ver cómo cada uno de 

los factores tanto internos con"1o externos intervienen en las actitudes de los 

adolescentes. 

Así es corno a lo lnrgo de este tr;:ibUJO se tia hnb!.:iao de la ndolescencia 

como una etapa de grandes c<:!rnb1os 'I contu.s1ones, en donde lo búsqueda de 

la estabilidad es lo que cnracteriza a cstn etapa y cuviJ lnbor esencial es 

construir e integrar una concepción de s1 n,isn,o. 

La adolcsccnci.:l es un<1 parte de In v1dn ~uo se va rec<lp1tulando con el 

paso del 1iernpo; en lns primeras fases el adolescente .:idqu1cre la cnpacidad de 

hipotet1zar, de construir sus propios sistcrnns de pensnn,1cnto, de reflexionar y 

de hacer análisis combinatorios. Posteriormente puede hacer reflexiones tnás 

concienzudas, es capaz de interpretar las experiencias y predecir, <Jbstracr. 

crear y rnodificnr sus actitudes. introycctnr "I hacer juicios de valor <:isí corno 

reafirmar su conduc1a. 

El papel sociol es muy impor1:3ntc en estos primeras fases de la 

adolescencia, la amplia información veraz, el ejemplo de padres y maestros 

son una gran influencia para el desarrollo integral del adolescente. 

En el aspecto biológico, podernos concluir que el adolescente sufre 

cambios muy rápidos, que en ocasiones son percibidos como br-uscos, aunque 



--------------~c"o-N~c-L~u·-síOÑE'S~~~--.. '·="""-'""=_..__. ........ ~ ,=-.. --~~ -

-----------~--~---·· ···-'"""·· -·--··--··-··' 
se sabe que la maduración es progresiva: aparece la percepción de la pulsión 

instintiva y se va adquiriendo mayor conciencia del rol femenino o masculino. 

Los cambios producidos por las hormonas en la etapa de la pubertad 

junto con la búsqueda de una nueva experiencia, permiten el dcspP.rtar sexual. 

La energía sexual alcanza su desarrollo pleno y generalmente aparece el 

impulso de expresar esta energía sin ningún control. Estas conductas sexuales 

dependen de varios factores co1no son: el ;:imbicntc familiar y social. la 

religión, los tabúes, lu educación, los medios de comunicación., la cultura, etc. 

Debido a estos factores sociales, muchas veces se toma una actitud 

restringidü ontc ten1as sexuales como masturbación. virginidad, relaciones 

sexuales, ernbürazo y aborto; ocos1onnndo rnitos y tabúes. 

Las actitudes que van tornando los adol&scentcs es posible definirlas 

corno -multiCornpuestas ", ligadas al aspecto afectivo o evaluativo, son 

predisposiciones aprendidas p<:.1ra responder nntc un objeto o clase de objetos 

en forma favorable o desfavorable. 

En el sentido de que son predisposiciones aprendidas es quo los factores 

externos (sociales) jueg<Jn un papel muy importante. 

Un ejemplo de estas predisposiciones aprendidas donde influyen 

claramente los factores sociales es la personalidad que In mayoría de las 

adolescentes adquiere en nuestro país. Ésta, está caracterizada por su 

pasividad y masoquismo, dadas por lo cultura, permitiéndole adoptarse 

adecuadamente a su medio y provocando que el machismo se fonalezca. Las 

costumbres tradicionales de vivificar el machismo es totalmente natural en 

nuestra cultura y esa clase de comportamiento femenino los adolescentes la 

LJdquieren, sin ninguna dificultad, haciendo rnuy difícil el C<lmbio a una actitud 

más favorable para su desarrollo. 
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En suma. una vez que se aprende una actitud es probable que el 

adolescente la conserve durante toda su vida y se adquiera de generación en 

generación, por ello, el interés y la preocupación por continuar haciendo 

estudios y campoñas para la educación scxuul. 

Es de gran ayuda que durante l.:ts últim<:1s décadas se hayan hecho 

múltiples invcstignciones y encuestas accrc<l de la act1vidud scxu<::!I, pues estos 

estudios hun llegado a conclusiones donde enfntizan lu in1portanc1a de la 

educación sexual que debe ser 1nculcadu desde 13 n1rlc¿ y fortnlccida en Ja 

adolescenciD ya que en ést<J se 1n1c1a ICl v1d<l scx'.Jal nct1vLJ. 

Los ndo:esccntes cinte sus in1puf::.os y su n·::occsidad de idcntificLJción 

buscan el placer scxuLJJ, pero un n1ot1vo de int1ib1ción en !as relaciones 

sexuales prcrnrnnmon1alcs es el !en1c.r a: en-ibura¿o debido n 10 educt1c1ón 

moral y rc1ig1osn recibida, por ello la 1mportanci.:i par.:::l las Qdolcsccntcs de 

conservar su virginidad rn1cntr<Js que csµcrQn que los adolescentes vQrones 

obtengan una experiencia sexuai. Por otro lado, en el adolescente varón se 

presenta la ansiedud de perder la virginidad criticando Ll In vez a rus 

adolescentes que les proporcionan cstn oportunidad y se cmpcr~an en cnsa.rsc 

con jóvenes vírgenes. 

Así es conoo el ;:idolcsccntc tcmprono le da cierta irnportancia a la 

virginidad de l.:1 rTIUJCr. que se vu i'Jcrcccntando con el paso del tiempo pues 

desea que su futura esposa SC<:l virgen. La adolescente le do rnuvor 

importancia i3 su virg1rndi3d pues el sexo es m;js restringido socialmente para 

ella; al madurnr. la joven va tom.Jndo una actitud rn;js flexible. 

Lo atracción sexual entre ndolesccntcs es t<:lmbién muy influencioda por 

Ja cultura y la sociedad, la adolescente pretende atraer ni hombre por medio de 

su belleza física mientras que el íldolesccntc varón se esrnera en comportarse 

-adecuadamente""' para ser atractivo. 
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Otra actitud tomada por los adolescentes que está influenciada por la 

cultura y la sociedad es la actitud hacia el contacto físico. Los jóvenes saben 

perfectamente que contactos pueden o no pueden llevnr a coba. La cultura los 

va guiando en las ##norrnas v leyes- que deben seguir por medio de Ja familia. 

Los adolescentes observan las relaciones existentes entre los padres, tics, 

novios y amigos; siendo estas relaciones ejemplos a seguir. Los medios de 

comunicación son #lrnaestros- en esta ilrca y el '3dolesccntc desde muy 

temprana edad va udquiriendo sus actitudes y va practicando su conducta. 

El machismo y la feminidad se van juzgando y aprendiendo. Los valores 

se saben pero se practica lo aprendido gracias al ejemplo que da la sociedud, 

cuales quiera que scon Cstos. 

Por ello se puede decir que los Jóvenes tienen /1bertod individual aunque 

los valores sociales pcrn,aneccn. lo que conduce a una relación actitud -

conducta contradictoria, donde por una parte el adolescente sabo corno tiene 

que actuar {prejuicios y t.:ibúes, normas y leyes establecidas cultural y 

socialmente) pero en la próctica t.:imbién n observndo, desea nftorar su instinto 

sexual y llevar ncabo lo ilprendido. 

Las actitudes h.:icia /.'.ls relaciones sexuales son explic.:ud.:is por los 

factores internos y externos. Un punto importante u rccalco:r es que a pesar 

del fuerte valor sociul que se le d.:i a In prohibición de las relaciones coitales 

prematrimoniales los adolescentes hacen oídos sordos a estas prohibiciones. 

generalmente sin una totnl responsabilidad. 

Actualmente, las relaciones sexuales entre jóvenes se presentan a edades 

más tempranas y la edad del matrimonio se ha desplazado a edades más 

tardías dando como resultado mayor actividad sexual premarit:al y exponiendo 

a los adolescentes en un período más prolongado a embarazos no deseados . 
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El adolescente tiene una gama amplia de pros y contras para relacionarse 

sexualmente por lo que su actitud es confusa; esta confusión se acrecienta en 

Jos jóvenes mayores tomando en cuenta su preferencia sexual 

(heterosexualidad, hornoscxuaJidnd o biscxualidad). 

Los móviles que pcrrnitcn que el adolescente tenga contacto sexual 

pueden ser la necesidad de valorLJción, de afecto. de ser un adulto, de ser 

normal, necesidad de defensa ante otras expresiones sexuales, miedo a perder 

Ja identidad, oposición a la sociedad o curiosidad. Teniendo en contra la 

difícultild paril opcr¡ir sus conductas soc10scxualcs, la dificultad para manejar 

las normas mor.:ilcs con respecto a In se:.xunlidad. el cun1plimiento de un rol 

sexual .nprobndo, ;:-isí conoo de un.:i conr1uct<J scxu.:t! norrna!. 

Otro de los tcnoüs scxu::llc~ qu~ tiene muchos tabücs es la masturbación. 

Jo que proveen conflicto en los .Jdolcsccntes, pues. por un !<Jdo la ven como 

sana y necesaria. y por otra corno algo n1~1lo y pcrjudici.:il. 

La actitud ante la homosexualidnd presentada por los adolescentes es 

negativa pues la mayoría de ellos In repudian y la llegan a confund1r con el 

grado de feminidad o masculinidad o en su defecto como una enfermedad 

psicológica. Esta actitud generar de los iJdolcscentes acrecienta la confusión y 

dolor del adolescente con tendencias hon1oscxuales o bisexuales. 

Otra de las actitudes que se presenta es aquella ante las principales 

enfermedades venéreas y podría pensarse que mientras mayor información se 

tiene sobre estas enfermedades, la conducta dcberia de cambiar 

significativamente; sin embargo. gran nürnero de parejas se considera sin 

riesgo de contraer alguna de ellas. 

-·~-~,,~~~--~~~~-· . 
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Todo esto nos lleva a preguntarnos ¿qué influye para que se tome esta 

actitud ante Ja sexualidad? y ¿cómo podernos intervenir para crear o modificar 

las actitudes, para llevarlas a unó3 posición más favorable y así permitir que la 

conducta sexual sea más satisfactoria y sana? 

Los factores que influyen en las actitudes hacia la sexualidad son varios y 

complejos, entre ellos so encuentran los padres, los hermanos. los amigos, las 

personas que uno frecuenta, la escuela, los medios de comunicación {prensa, 

cine, :televisión. revistas, libros). la sociedad. la religión, cte. 

Los adolescentes en la actualidad, piensan que la escuela o ros padres 

deben de hablarles del sexo y sin embargo la poca información que reciben por 

parte de ellos se transmite en un estado de turbación y vergüenza. 

Debe de tomarse en cuenta que las actitudes sexuales de los 

adolescentes es el resultado de las actitudes de los padres y del medio social 

en el cual se desenvuelven. Desde que nace el niño, los padres le transmiten 

información sobre la sexualidad ya que si es niña se le educa para ser dulce y 

atractiva y si es varón para ser más agresivo. 

Si los padres son afectuosos, demuestran cariño y amor a su pareja. ai 

adolescente le será más fácil transmitir y comunicar sus sentimientos. Si los 

padres son abiertos ante los temas de sexualidad, al adolescente le será más 

fácil hablar o comentar alguna duda con respecto al tema: de lo contrario. 

buscará al amigo para que lo aconseje y aprenda, siendo que muchas veces la 

información no es la correcta y lo peor es que crecerá con tabúes y con mitos 

perjudicándolo enormemente. 

Una cosa similar ha sucedido en las escuelas en donde al adolescente no 

se le da una información ni Ja formación sexual, o si se da, es muy limitada por 

considerarse un tema delicado y dificil. 
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La sexualidad es algo natural y placentero. algo que se da en cualquier 

ser humano, entonces ¿por qué no verla tal como es?, de una manero abierta. 

Si la sociedad viera la sexualidad sin mitos y tabúes podríamos transmitir una 

formación sexual efectiva y sin deficiencias ayudándo a Jos jóvenes a crecer y 

madurar con actitudes positivas y conductas adecuadas, sin falsos prejuicios y 

lo que es más importante permitiéndoles ser responsables con un verdadero 

sentido de identidad tanto individual como social. 

Hay que recordar que como sociedad, profesionistas, padres, hermanos. 

o amigos ejercemos una influencia considerable sobre el adolescente y 

podemos facilitar la vivencia de esta etapa en donde se presentan grandes 

cambios esenciales para un<'.l vida plena. 
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APORTACIONES, LIMITACIONES Y 
SUGERENCIAS 

• Este estudio provoca el efecto de sorprender y dar cuenta de la 

multitud de factores que intervienen en el desarrollo sexual, y de una 

manera más gcnernl, en los aspectos que envuelven la vida, permitiendo 

corroborar lo diverso que es tanto el universo interno como el externo. 

• Facilita cunntific.::ir de una rn.3ncra claru lD!i 1-núlt1plcs actitudes 

existentes dentro de l<J sexuahdud en un grupo !imitado de seres humanos, 

los adolescentes. 

• Permite conocer los nspcctos morales generales como son los 

volares, juicios, t.:ibUcs, <:ictitudcs, formas de pensar, los aspectos de la 

sexualidad, su interacción y lo que ello implica. todo esto en el grupo de los 

adolescentes, pero tan1bién de una manera oculta, pefm1tu hacer un 

autoan;llisis de estos mismos puntos ni introducifnOs en la lectura de lo que 

sucede en otros. E$ta condición permite ciertos cambios de conducta, 

moyor comprens1ón y conocimiento tanto de nosotros mismos y nuestras 

capacidades corno li3s de olros, rnós ct'licos (prcndo\esccntes y 

adolescentes) o más grandes (post ndolcsccntes y adultos). 

• Crea dos emociones que parecerían contrarias. una la desilusión al 

conocer las profundas y dafiinas actitudes que tiene arraigada la sociedad 

ante la sexui'.llidad y verlas ref\ej<ldas en quienes comienzan a adoptar estas 

actitudes (los adolescentes), de la dificultad de cambiar estas actitudes y lo 

que conlleva esto, una conducta errada y más tarde los trastornos y/o en su 

defecto. una actitud perjudicial para ser trasmitida. 



APORTACIONES, LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

La segunda emoción que genera este estudio es el orgullo contagioso 

por los grandes esfuerzos que se han realizado ante ciertos aspectos de la 

sexualidad y los valores morales, estos esfuerzos los podemos observar en 

las acciones que se han realizado con respecto a la educación sexual tanto 

en niños como en adolescentes. gracias a algunos cambios en los 

programas de educación. a los medios de comunicación. a los profesionales 

en la materia. También podemos observar los esfuerzos realizados en la 

materia correspondiente al trato y conocimiento de los bisexuales y 

homosexuales. a la comprensión y paciencia que se les tienen para poder 

ayudarlos y que se facilite su adaptación. Los esfuerzos contra las 

enfermedades venéreas. el VIH y el SIDA. han sido de gran éxito; los 

tratamientos médicos y psicológicos se han desrnrollado considerablemente 

de tal forma que se crea conciencia. coniprcnsión y apoyo, permitiendo 

modifican actitudes tanto en la población en general como en los mismos 

enfermos. 

La lucha ha sido constante y se han obtenido resultados en algunos 

miembros de la socied<:ld que educan no nada más los aspectos de la 

sexualidad sino también la formación global. Hay que recordar que los 

esfuerzos producidos no significan que hemos llegado al fin. todavia falta 

mucho para llegar a tener actitudes y conductas favorables para el buen 

desarrollo de nuestra personalidad y salud. 

• El estudio dio pie a esquematizar tanto las actitudes posibles dentro 

de la sexualidad, como otras relacionadas con la moral, la religión y la 

educación. También facilitó esquematizar y relacionar lo anterior con las 

diferentes formas de vida. 

• El estudio permite detenerse a la reflexión de nuestro mundo 

interno, de nuestros pensamientos pero también del posible pensamiento de 



otros. comparar las actitudes de Jos adolescentes mexicanos con otros 

adolescentes do otras culturas. 

• Las actitudes de nuestra sociedad, que o trovés del tien"lpo parecen 

estar bien afianzadas, dn corno consecuencia rnaravrllurnos de su pequeñez 

cuando sabemos que existen muchas otras poblaciones que de igual forma 

afianzan sus actitudes y conductas. pero son totaln"\cn1e opuestas n 

nuestras actitudes, como es et cnso de p<3iscs or1cnt.:.J!us. del rr1cd10 oriente 

as( corno en las diferentes culturas de nuestro propio ¡::i;iis. 

• No se encontró un modelo de tesis docurT1cnt<.~I .::J !~egu1r, esto 

provocó que la búsqueda de rnforrn<Jción espc:ci~1c;:1 fL!t.:rL~ l:H::_¡o y !.:it:oriosa 

para su integración. Sin crnb<:!rgo, los .:Jn:Jlis1s s~ lasrnron gracias ::J rnlJltiples 

y diversos teóricos. 

• La tesis contiene información v3r1.::id.:i dentro d0 1~1 cornplejidad de los 

diferentes temos Que la con1poncn: actitud. adolcsccnc1n, .sexu;:llidad, 

factores internos, tactores externos 1nfli..;yentes. cte.; cstu v.-ir1ob1!1dad no 

permitió hacer anidtsis cunnt1tntivcs que hubrernn s1dc ci(! gran ~vudn V que 

clarifican y fncd1tan ln dd1cultnd del estudio. 

• La fulta de anóhsis cu<Jntrtotrvos no pcrn·utió 0n rnuchn::; ocnsioncs 

rclac1onnr los subf<.1ctorcs ccmo seríéJ óp~irnc. por poner un e1en1plo: Jns 

octitudes h::Jcio lu virginidad podrínn, o no, c!it;J.r rclacionarJGs con lns 

actitudes hacia la prostitución. de una manera clarnn"lcnte 1dcntif1cüd<3 si se 

hubiera medido; por lo tanto con estos rc/LJcioncs tan sólo se puede obtener 

una visión parcial. 

• Medir actitudes es difícil y se comprende que no exista información 

detallada para el nivel de búsqueda que se planeo en estn investigación . 
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• Este estudio facilita hacer un mapa de los diferentes factores que 

envuelven al adolescente, cada uno de ellos definido de acuerdo a su 

complejidad. por ello, alienta a realizar nuevas investigaciones que: 

=-Clarifiquen los factores y sus relaciones_ 

=-Cuantifiquen el peso de cada uno de los componentes y sus partes. 

=-Estudien y relacionen rninuclosamentc cada una de las actitudes 

aquí analizadas. 

:::::>Hagan relaciones cu.3ntítativ.3s 'Y cuu!it;:;tivws que permitan teorizar. 

:::::>Se relacionen con la educación sexual y se lleven a cabo programas 

completos relacionando las actitudes con los conocimiontos tanto de liJ 

familia como del propio adolescente. 

:::::>Contengan un cuestionario Unico para medir las actitudes hacia la 

sexualidad en los adolescentes. 

--------------~~-~---~-:<~~--..·-. ' 
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